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    Aquel hombre arrogante le hizo sentir no sólo amor, sino un deseo irracional. Cassandra Vernon estaba encantada con la invitación para realizar un crucero por el Pacífico hasta Australia en compañía de su hermana y del prometido de ésta. Pero se horrorizó al reunirse con ellos y encontrarse que el «prometido» era un millonario que quería sólo una amiguita cariñosa, y que Rosalind estaba más que feliz representando ese papel en el yate, que resultó muy al estilo Onassis. Fue dolorosamente sorprendente que el capitán del mismo, el estricto Nick Carroll, creyera que ella era igual que su hermana y la tratara como tal…


    En la editorial Harmex, fue publicado con el título: El perfume del amor (1986).

  


  [image: ]


  Anne Weale


  Aroma prohibido - El perfume del amor


  Julia - 331


  ePub r1.0


  jala 17.05.16


  
     Título original: Frangipani


    Anne Weale, 1985 


    Traducción: Luisa Valvidares


    Publicado original: Mills and Boon Romance (MB) - 2432 y en: Harlequin Presents (HP) - 846


    Editor digital: jala


    ePub modelo LDS, basado en ePub base r1.2

  


  [image: ]


  Capítulo 1


  -¡Aloha! Bienvenida al Pacífico.

 
Antes de abrazar a la chica a la que había ido a recibir al aeropuerto de Honolulú, Rosalind Vernon le colocó un lei de claveles y, entonces sí, abrazó a su hermana menor.

 
A diferencia del cabello de la recién llegada, que era rubio, el de Rosalind era de un color castaño oscuro heredado de su madre. Lucía una flor carmesí detrás de la oreja. Su vestuario consistía en una diminuta blusa de crochet y breves pantaloncitos cortos que mostraban sus altos y redondeados glúteos seguidos de unas largas y bronceadas piernas. Usaba zapatos estilo sandalia de tacón alto y de su hombro colgaba un moderno bolso de piel de anguila. Las uñas de sus manos y de sus pies lucían el mismo tono de esmalte. Estaba arreglada en extremo, todos los detalles cuidados y, mientras aguardaba a la llegada de los pasajeros, la gran mayoría de los que también esperaban a alguien tuvo los ojos puestos en ella.

 
Aquellos que vieron a la persona que esperaba se sorprendieron al encontrarse con una joven cuya apariencia contrastaba totalmente con la de Rosalind.

 
Cassandra Vernon llevaba veinticuatro horas de viaje. Se había quedado profundamente dormida, cuando la azafata de aquella última escala la despertó para anunciarle que pronto aterrizarían en Honolulú. El viaje desde Europa hasta allá resultó agotador y cuando se dio cuenta, no tuvo tiempo de ir al tocador a refrescarse y cambiarse de ropa, tal y como había sido su intención.

 
El hermoso collar de flores que su hermana le colocó sólo sirvió para enfatizar la palidez de su delgado y cansado rostro y de lo inapropiado de su pesado vestido de lana.

 
Se quedó mirando las flores. Después, sus gruesas pestañas dejaron ver un par de ojos grises, cansados, que se encontraron con los azules y chispeantes de Rosalind cuidadosamente bordeados por unas pestañas rizadas y pintadas artificialmente y, en general, maquillados con el estilo y los tonos de moda.

 
—Es hermoso… gracias. ¡Oh, Ros, es maravilloso estar aquí!

 
Su voz tembló un poco al volver a abrazar a su hermana mayor, a la cual no veía desde aquel terrible enfrentamiento entre su padre y Rosalind, cuando ella tenía dieciocho años de edad y Cassandra cuatro menos.

 
Durante aquellos seis años en los cuales no se vieron, el profesor Neville Vernon jamás mencionó el nombre de Rosalind. Él sabía que ella y Cassandra se escribían, pero nunca preguntó por la hija ausente, ni la hija menor ofreció ninguna información, por temor a que su padre le prohibiera mantener correspondencia con su hermana. Siempre le tuvo miedo a su padre, percibía que él la rechazaba y la culpaba de la muerte de su esposa, acaecida cuando Cassandra nació prematuramente.

 
—Lo que es maravilloso es tenerte conmigo —le aseguró Rosalind cuando se separaron del resto de los pasajeros—. Temía que mi padre fuese a vivir muchos años inválido y que por eso no tuvieras la oportunidad de salir —añadió con franqueza—. Debió ser tremendo para ti el tener que servirle de enfermera durante tantos años. Yo no habría podido soportarlo. Pero ahora eso ha terminado, olvidémoslo. ¿Qué tal el vuelo? Te veo tan mal que dudo que haya sido bueno. Si hubieras viajado en primera clase no te sentirías tan agotada. La clase turista es sólo para viajes cortos.

 
—Mi presupuesto no me permite viajar en primera clase —respondió Cassandra—. La verdad es que venir hasta acá ha sido una extravagancia, pero no pude resistir la tentación de pasar unas cuantas semanas a tu lado y conocer a tu prometido. ¿Ha venido contigo al aeropuerto? —preguntó mirando a su alrededor.

 
—No; quería venir a recibirte, pero hoy es un día muy importante para él. Está participando en un torneo de golf en Kapalua Bay, Harley es fanático de ese deporte —le explicó Rosalind—. No se lo perdería por nada en el mundo. ¿Es éste todo tu equipaje? —preguntó mirando una pequeña maleta que Cassandra había dejado a sus pies unos momentos antes.

 
—No tenía muchas cosas que traer. Como me dediqué tanto tiempo a cuidar a papá no necesitaba mucha ropa y, además, difícilmente encuentras ropa de verano en Londres, en pleno noviembre. Me pareció mejor esperar y comprarme algo aquí. En mi bolso de mano traigo una falda y una blusa de algodón. ¿Hay algún sitio donde me pueda cambiar? ¿Tenemos tiempo?

 
Cassandra sabía, porque su hermana se lo había informado en su última carta, que después de llegar a Honolulú, aún les faltaba realizar otro pequeño vuelo que las llevaría a su destino: la isla de Maui, que era donde se encontraba anclado el yate de Harley Dennison, el Ocean Wanderer.

 
—No hay prisa. Puedes cambiarte de ropa en el tocador; debes estar asándote con ese vestido y esas medias de lana —anotó Rosalind mirando el atuendo de Cassandra.

 
Ambas eran de la misma estatura y esto era lo único en lo que se parecían; el resto no podía ser más disímbolo.

 
Rosalind caminaba con pasos pequeños y un provocativo movimiento de caderas. No se ofreció a ayudar a Cassandra con su pequeña maleta ni ella esperaba que lo hiciera. Después de pasar dos años cuidando a un padre parcialmente paralítico, podía cargar pesos mucho mayores que el del equipaje. Cassandra daba un paso mientras su hermana daba tres, y al salir del aeropuerto, sintió alivio de pensar que aquel viaje tan largo casi había terminado.

 
Aún no sabía cuánto tiempo permanecería el Ocean Wanderer en Maui. Rosalind y su prometido norteamericano estaban cruzando el océano Pacífico desde Canadá hasta Australia, y Cassandra había sido invitada para acompañarlos en el tramo de Hawái a Fiji.

 
Cassandra entró en el tocador dispuesta a cambiarse de ropa. Se pondría una blusa hecha en la India y adquirida en un pequeño mercado de Cambridge, el pueblo universitario donde ella y su hermana habían nacido y crecido.

 
La falda tenía sus años y se le notaba; era de una marca barata muy popular entre las jóvenes universitarias. Cuando finalmente salió del tocador y la vio Rosalind, ésta frunció el entrecejo y señaló:

 
—¿Desde cuándo tienes esa ropa? ¡Dios santo! Son viejísimas, ¡no puedes llegar vestida así!

 
—¿No? —Cassandra se sorprendió—. ¿Por qué no? Pensé que en un yate la regla sería comodidad y frescura.

 
—Comodidad, sí… pero no pasada de moda —aclaró mirando su reloj de pulsera—. Tendremos que aventurarnos a hacer un viaje rápido hacia el pueblo y comprarte un par de cosas para que las uses hoy por la noche y mañana.

 
La idea de correr al pueblo y realizar una expedición de compras no le hizo la menor gracia a Cassandra, quien lo único que deseaba en aquellos momentos era darse un baño y descansar.

 
—Si de verdad esta ropa no sirve, ¿no podría usar algo de lo tuyo mientras? —le sugirió.

 
—Mi ropa no te quedará —le dijo Rosalind comparando su cuerpo con el de Cassandra—, tenemos cuerpos muy diferentes. Además, no acostumbro a prestarle mi ropa a nadie. Anda, vayamos en un taxi hasta Ala Moana, está cerca.

 
 
 
  * * *


  Poco más de una hora después regresaban al aeropuerto, apenas a tiempo para abordar el avión que las llevaría a Maui.

 
—¡Qué diferencia! —la halagó Rosalind dedicándole una mirada de aprobación—. Te verás mucho mejor cuando te broncees, pero, por lo menos, ya no pareces Anita la Huerfanita, como cuando llegaste.

 
Sin embargo, Cassandra no se sentía cómoda con el cambio de su apariencia. Rosalind casi la obligó a elegir aquella ropa y a permitir que una demostradora la maquillara en uno de los almacenes que habían visitado.

 
Comparado con el B747 que la había traído desde Europa, aquel avión que las transportaba a Maui parecía muy pequeño. Rosalind le explicó que volaban rumbo a la costa oeste, donde se encontraban los mejores hoteles y campos de golf.

 
A pesar de que los campeones de ese deporte eran hombres jóvenes, Cassandra consideraba el golf como un ejercicio practicado por personas de mediana edad y aún mayores.

 
Rosalind se había rebelado contra las reglas disciplinarias impuestas por su padre, referentes al trato con los chicos, reglas que Cassandra había aceptado, no porque fuese más conformista, sino porque estaba más interesada en los caballos que en los chicos o en ir a bailar a las discoteques. Fue a los diecisiete años cuando empezó a interesarse en el sexo opuesto, pero recién había cumplido los dieciocho cuando su padre sufrió aquel problema que terminó con todas sus esperanzas y sus planes para el futuro debido a que tuvo que dedicarse a atender al profesor Vernon.

 
—Debo decir que el golf me mata de aburrimiento —confesó Rosalind—, pero no me importa que Harley se vuelva loco por ese deporte. Su manía me deja mucho tiempo libre para ir de compras —continuó, mirándose las uñas—. Mañana me harán la manicura, te la pueden hacer a ti también —añadió, dedicándole una mirada crítica a las uñas de su hermana.

 
Cassandra admitió que había estado haciendo las labores hogareñas sin usar guantes protectores. Miró las manos de Rosalind y se percató de que usaba varios anillos en sus suaves y manicurados dedos, pero en el anular de su mano izquierda no llevaba ninguno.

 
—¿Dónde está tu anillo de compromiso? —le preguntó Cassandra.

 
—No me gusta traer diamantes cuando estoy en la playa —respondió—; prefiero usar oro, combina mejor con el bronceado de la piel. Mi anillo de compromiso pasa la mayor parte del tiempo guardado en la caja de seguridad de Harley; gastó demasiado dinero en él para que yo lo pierda o me lo roben.

 
Cassandra tuvo la oportunidad de observar desde el pequeño avión el panorama que ofrecía la costa de la isla de Maui, con sus elevados y modernos hoteles. No parecían ser el tipo de lugares que a ella le agradaban.

 
Cuando eran pequeñas, Rosalind y Cassandra solían pasar sus vacaciones con la tía Esmée, hermana mayor de su padre, que vivía retirada en su santuario de la costa este de Inglaterra. A Cassandra siempre le encantó nadar en las heladas aguas del estuario cercano a la casa de la tía. Se moría de ganas de hundirse en las aguas color turquesa de Maui.

 
El avión empezó a descender y Cassandra admiró las playas y las formaciones rocosas, techos y piscinas que cada vez se hacían más grandes al acercarse a ellos. Pocos minutos después, aterrizaron a muy pocos metros de una playa dorada, con olas rompientes.

 
—Todo lo que tendremos que hacer ahora es tomar un taxi que nos lleve a Lahaina y antes de que te des cuenta tendrás una bebida helada en tus manos —le prometió Rosalind.

 
El primer tramo del camino que recorrieron después de salir del aeropuerto, estaba bellamente flanqueado por hermosas buganvillas de diferentes colores: carmesí, magenta, rosa, blanco y coral, y del otro lado, los verdísimos prados de los campos de golf; entre éstos y el mar se alzaban los enormes hoteles rodeados de bellos jardines y esbeltas palmeras que se inclinaban al viento.

 
—Ése es el Hyatt Regency Maui. Costó ochenta millones de dólares y tiene una inversión de otros dos en objetos artísticos orientales —señaló Rosalind mientras pasaban cerca.

 
Era evidente que esperaba que su hermana se sorprendiera ante el dato y Cassandra trató de no decepcionarla, poniendo cara de sorpresa; sin embargo, lo que verdaderamente casi la deja sin aliento fueron aquellos jardines enormes y multicolores, mismos que continuaron después, aun cuando el taxi salió del camino principal para adentrarse en un poblado cuyas casas hacían gala de grandes árboles y arbustos llenos de flores.

 
El distrito residencial dio paso a la zona comercial, frente a la cual se disfrutaba el mar; la mayoría de los turistas que Cassandra vio parecían haberse descuidado y lucían hombros y piernas con un aparentemente doloroso color rojo, como si se tratara de langostas hervidas.

 
Al final de la calle el taxi giró hacia otra que conducía hasta un embarcadero. Rosalind pagó y ambas salieron del coche.

 
—Debe haber un bote esperándonos —le dijo, mientras caminaban hacia el muelle.

 
Cassandra esperaba ver una barca pequeña, de remos, pero al ver una enorme lancha y saber que sería ésta la que las conduciría al Ocean Wanderer, se sorprendió; y aún más cuando se percató de que dentro las esperaba un marinero uniformado que escuchaba atento un radio. Era un joven de escasos veinte años. Cassandra ignoraba que Harley tuviera personal contratado para tripular el yate.

 
Tan pronto como se percató de la llegada de Rosalind, el joven se puso de pie dispuesto a ayudarlas a subir.

 
—Él es Olaf —le dijo Rosalind mientras el chico tomaba la maleta de Cassandra, y, por toda respuesta, Olaf la saludó con una respetuosa inclinación de cabeza.

 
—Iré a informarle al capitán que están ustedes aquí; fue un momento a la librería —señaló Olaf cuando las hermanas tomaron asiento. Tenía un acento entre escandinavo y norteamericano.

 
—¿El capitán? —se extrañó Cassandra.

 
—Sí, Nick Carroll… el capitán de Harley —aclaró Rosalind mientras encendía un cigarrillo con un encendedor de oro—. Yo lo llamo capitán Fastidio. Harley dice que conoce el Pacífico como si fuera la palma de su mano; ha pasado casi toda su vida navegando por sus aguas… Es muy poco sociable cuando no se ve obligado a ser agradable, y que Dios proteja a la tripulación si la sorprende rompiendo las reglas. ¡Ha tenido el descaro de decirme a mí qué es lo que no debo hacer!

 
—¿Qué te dijo?

 
—No aprueba que las personas fumen, especialmente cuando estamos en el mar. Cuando iniciamos el viaje me dedicó toda una perorata acerca de que no debo arrojar las colillas de los cigarrillos ni al mar ni sobre cubierta, en este último caso debido a que puedo provocar un incendio.

 
Como Cassandra no fumaba, pudo comprender muy bien la posición del capitán.

 
—Para ser justas, un incendio en el mar debe ser terrible, y hay muchos idiotas capaces de provocarlo —señale Cassandra—. Oye, ¿qué tan grande es el Ocean Wanderer? Nunca me imaginé que tuviera un capitán ni una tripulación profesional.

 
—Yo no me aventuraría a cruzar el océano en un bote pequeño, lo sabes, ¿no?

 
—Depende a qué le llames tú un bote pequeño. Yo me imagino algo como aquél —y señaló una embarcación de alrededor de 10 metros de eslora, en la cual podrían viajar unas cuatro personas con razonable comodidad.

 
—¡Por supuesto que no! —enfatizó su hermana—. Allá, aquél es el Ocean Wanderer —señaló Rosalind.

 
Cassandra abrió la boca, sorprendida. Cuando venían en el taxi se había admirado ante la belleza precisamente del Ocean Wanderer, pensando que se trataba de un crucero transoceánico; no podía dar crédito a lo que sus ojos veían. Si bien era más pequeño que uno de aquellos enormes barcos de pasajeros, la verdad era que tenía un tamaño impresionante, como los que usaban todos esos magnates griegos que salen en las crónicas del jet set.

 
—¡Para tener un barco así, Harley debe ser millonario! Bromeas, ¿verdad? —exclamó Cassandra.

 
—Claro que es millonario, de otra manera no podría mantenerme. Tengo gustos muy caros últimamente —aseguró Rosalind riéndose. Al notar la expresión de su hermana, añadió—: Antes de que este viaje finalice conseguiré un millonario para ti. No será difícil, si juegas tus cartas con astucia.

 
Antes de que pudiera protestar y decir que no deseaba un marido rico, una voz detrás de ellas saludó:

 
—Buenas tardes —ambas se volvieron con rapidez hacia aquella voz.

 
Se trataba de un hombre serio, alto, que evidentemente había escuchado el último comentario de Rosalind, pues se encontraba muy cerca de ellas.

 
El padre de las chicas había sido un hombre alto, pero delgado y de complexión poco atlética, de hombros estrechos y de un color de piel propio de un maestro o de cualquier otro profesional que acostumbraba trabajar siempre bajo techo. Sin embargo, aquel hombre que en ese momento escudriñaba a Cassandra con una mirada que tenía de todo menos cordialidad, parecía haber vivido cada uno de sus días al sol y dedicado a actividades físicas. Sus ojos eran grises y duros y la herencia genética le había regalado una fuerte y alta estructura ósea perfectamente forrada con músculos firmes y desarrollados.

 
Si bien su poder físico resultaba evidente, los rasgos de su rostro hablaban de una inteligencia aguda y Cassandra concluyó que aquel hombre debía ser el asistente del capitán o bien el primer oficial.

 
—Ah, hola, Nick —saludó Rosalind y Cassandra recibió la tercera sorpresa en menos de diez minutos.

 
Por lo que había dicho su hermana, la chica creyó que el capitán debía tener, por lo menos, cincuenta años, y aquel que tenía frente a ella parecía estar al principio de los treinta y no tener ni un solo gramo de más.

 
—Cass, te presento a Nicholas Carroll, nuestro capitán, y cuando estamos en el mar, además, es nuestro absoluto amo y señor —le informó Rosalind con un tono de voz provocativo al cual cualquier hombre hubiese respondido con un comentario amable, no así el capitán.

 
—¿Cómo le va? —Fue su saludo, mientras subía a bordo cargando una buena cantidad de libros, y después añadió—: Ayúdeme con los libros, ¿sí? Por favor.

 
La tomó totalmente desprevenida y, como si hubiese sido una orden, se apresuró a ayudarlo. Rosalind lo ignoró por completo y le preguntó:

 
—¿Tardará mucho Olaf? Mi hermana ha tenido un vuelo muy largo y está cansada —y mientras preguntaba, la hermana en cuestión tomaba asiento, con los libros en el regazo.

 
—Olaf se quedará en tierra. Tan pronto como esté usted sentada, señorita Vernon, partiremos —respondió, y Rosalind tomó asiento poniendo el rostro adusto.

 
Aquel gesto y la mirada furtiva de Rosalind le hicieron recordar a Cassandra la triste relación mantenida entre su hermana y su padre. Había que reconocer que el profesor Vernon nunca fue un padre amoroso ni tolerante, pero Ros, durante la mitad de su segunda década de vida parecía estar dedicada en cuerpo y alma a preocupar y exasperar al más paciente de los padres. Nunca intentó darle por su lado, ni a su padre ni a nadie más que pretendiera ejercer una autoridad sobre ella; tal parecía que los años no la habían cambiado, excepto, a lo mejor, en lo que a Harley Dennison se refería.

 
Había sido poco amable de parte del capitán el saludarla con un «¿Cómo le va?», en vez de añadir algunas palabras de bienvenida o algún otro signo de cortesía.

 
Quizá su estilo poco amable se debiera a que escuchó lo que Rosalind había dicho acerca de conseguirle un marido rico. Si a primera vista no le había simpatizado, aquel comentario sólo habría logrado incrementar su antipatía y que creyera que las hermanas eran un par de oportunistas en busca de dinero. Lo cual no era cierto… ¿o sí?

 
Cassandra se percató repentinamente de que así como se había equivocado con respecto al tamaño del Ocean Wanderer, sería posible que también errara en cuanto a Harley se refería.

 
Espero que no sea así, pensó preocupada.

 
Se sintió muy aliviada cuando se enteró de que Rosalind había dejado de relacionarse con hombres poco adecuados, para sentar cabeza en una relación más estable con un hombre que quería casarse con ella.

 
Como ella y Harley no se conocían lo suficiente, aquel crucero por el Pacífico les daría la oportunidad de asegurarse de sus sentimientos, y, si todo iba bien, contraerían matrimonio en Sydney, así se lo había dicho su hermana en una carta.

 
Sin embargo, Cassandra empezaba a temer que hubiera algo de mentira en las aseveraciones de su hermana y que aquélla fuese una relación como las anteriores.

 
La chica trató de concentrarse en el panorama que ofrecían Lahaina y sus montañas. Era tarde, y sin embargo, el sol brillaba con fuerza. Pensó que lo que debió haber comprado eran unas gafas para el sol, pero no estaba acostumbrada a viajar; de hecho, aquélla era su primera salida al extranjero y estaba decidida a disfrutar cada segundo.

 
—Lahaina parece ser un pueblo muy antiguo, ¿a qué se dedicaba su población antes del auge del turismo? —le preguntó Cassandra a su hermana, elevando la voz para que pudiera escucharla.

 
—No tengo idea —le respondió, preocupada en mantener su cabello en orden.

 
Fue el capitán Carroll quien aclaró su duda:

 
—Era un pueblo de balleneros. En el siglo pasado llegó a haber cuatrocientos barcos balleneros anclados en esta área.

 
Cassandra se volvió en su asiento para observarlo y poner atención con mayor comodidad. Descubrió el gran atractivo físico de aquel hombre, que no necesitaba ninguna insignia para mostrar su autoridad. Había algo en él que sugería que era el líder, su personalidad hacía pensar que poseía la habilidad y el entrenamiento necesarios para dirigir las acciones de otra gente. Cassandra le sonrió antes de comentar:

 
—Debió haber sido espectacular admirar aquel bosque de mástiles. ¿Qué tipo de barco es aquel velero antiguo que está cerca del muelle?

 
—Es el Carthaginian, una réplica de barco ballenero adaptado a museo —su respuesta, a pesar de ser cortés, carecía del menor deseo real de compartir sus conocimientos. Tal parecía que aquel hombre la consideraba una muchacha de escasa inteligencia a la cual no valía la pena dedicarle más de un mínimo de atención.

 
Cassandra no era una chica vana. Sabía que sus atributos físicos eran comunes y corrientes, que no era tan llamativa como su hermana; sin embargo, estaba conforme con su cara y con su figura, lo cual le daba suficiente seguridad en sí misma para no aceptar que aquel desconocido la tratara con tal condescendencia cuando apenas los habían presentado.

 
—Gracias —dijo poniéndose tiesa, dándole la espalda y observando cómo se acercaban al Ocean Wanderer, donde, al llegar, fueron ayudadas a subir a bordo por un miembro de la tripulación de rasgos polinesios.

 
Cuando, por la fuerza de la costumbre, Cassandra trató de llevar su maleta, el capitán Carroll se lo impidió, diciéndole que Atu se la llevaría a su camarote.

 
Atu resultó ser el polinesio que las ayudó, un atractivo hombre musculoso, de bigotes gruesos y negros y una perfecta dentadura que mostraba con su amplia sonrisa de bienvenida y que contrastaba con la cara de jugador de póquer del capitán.

 
Cassandra se dio cuenta de que los enormes pies de Atu estaban descalzos; ella intuyó que no era hawaiano, sin embargo, no tenía la menor idea de qué otra isla pudiera ser.

 
Mientras era conducida hacia su camarote, se dio cuenta de que el barco tenía varias cubiertas; subieron a bordo en la más baja, después, ascendieron a otra, de la cual una gran parte se encontraba techada con un toldo de color azul.

 
—La tripulación tiene sus camarotes en los pisos más bajos; los nuestros están en este nivel, y comemos y nos divertimos en la cubierta superior —le explicó Rosalind—. Te mostraré tu camarote. Por aquí.

 
Cassandra jamás se imaginó que su cabina fuera una con portilla justo por encima del nivel del mar. Estaba encantadoramente amueblada con dos camas gemelas y decorada con una fresca combinación de tonos verdes con blanco que le daban un toque inesperado de lujo.

 
—¡Oh, Ros, qué bonita… y cómoda! —exclamó admirándola. Era lo bastante amplia para alojar a dos personas con toda comodidad—. ¡Y qué ordenada te has vuelto! Cuando estabas en casa, tu habitación solía ser un caos, ¿recuerdas? Sin embargo, noto que esta cabina la mantienes limpísima. ¿Te has reformado o hay alguien que hace la limpieza por ti?

 
—Por supuesto que hay personas encargadas de la limpieza —respondió la hermana—. Pero debo decirte que yo no duermo aquí, mi camarote está en el lado de estribor. Aquí llega Atu con tu maleta… y la señora Shane, que te acomodará adecuadamente tus cosas.

 
La señora Shane era una mujer de estatura pequeña y cabellos grises, que usaba un uniforme con el nombre del Ocean Wanderer bordado sobre el bolsillo izquierdo del pecho.

 
—Buenas tardes, señorita. Me imagino que le agradará tomar un baño después de un viaje tan largo —su acento parecía australiano—. Si me permite sus llaves, desharé su equipaje y colocaré su ropa en su lugar, mientras usted se baña. Encontrará dentro todo lo que necesite, desde una gorra de plástico hasta una bata.

 
—Sí, me muero de ganas de bañarme —estuvo de acuerdo Cassandra—, pero no es necesario que se moleste en deshacer mi equipaje, señora Shane. De cualquier manera, no he traído muchas cosas.

 
Miró a Rosalind, que se encontraba detrás de la señora Shane, y por su gesto, intuyó que había dicho algo incorrecto.

 
—No es ninguna molestia, señorita Vernon, al contrario, ésa es una de mis funciones. Pero si prefiere hacerlo usted misma, regresaré después para ver si hay algo que desee que le planche.

 
—Gracias, es usted muy amable —agradeció Cassandra sonriéndole cálidamente, presintiendo que de aquella mujer tan maternal recibiría mucha ayuda.

 
—No es amabilidad, es su trabajo —dijo Rosalind una vez que la mujer hubo salido del camarote—. Debiste haber permitido que te deshiciera el equipaje, aunque… si el resto de tu ropa es tan desastroso como con la que llegaste, quizá haya sido mejor que no lo viera. La señora Shane es muy comunicativa y no nos conviene que le diga a todo el mundo que te vistes con harapos.

 
—Estoy segura de que jamás diría tal cosa.

 
—En esos términos, no, pero en equivalentes, no lo dudes. Me opongo a que le haga saber a todos que somos pobres.

 
—Pues ésa es la verdad, somos pobres —señaló Cassandra con algo de molestia reflejada en la voz—. La enfermedad de papá acabó con todos sus ahorros.

 
Deseó poder echarse en los brazos de su hermana para que ésta la consolara, como solía hacerlo cuando eran pequeñas, pero empezaba a sospechar que Rosalind había cambiado mucho más de lo que ella inicialmente supuso.

 
Ya llegaría el momento en el que pudiesen ser más espontáneas una con la otra; mientras tanto, Cassandra supo que no era el momento adecuado para soltar las lágrimas y esperar que su hermana la consolara. Con un gran esfuerzo contuvo sus emociones y dijo en voz ronca:

 
—Dejemos ese tema para después. ¡No puedo esperar más por esa ducha! Te veré luego.

 
 
 
  * * *


  Cassandra se despertó. En su primer instante de conciencia, y antes de abrir los ojos, creyó que aún se encontraba en el avión. Abrió lentamente los párpados y, regocijada, reconoció la lujosa cabina.

 
¿Cuánto tiempo habría estado dormida?

 
El reloj digital en la pared le dijo que había pasado una hora desde que se tendió sobre la cama, después del baño. Era tiempo ya de arreglarse, para conocer a su futuro cuñado. Se preguntaba qué tipo de vestido usarían, si formal o casual, a la hora de la cena, cuando se abrió la puerta y apareció Ros.

 
—Ah, ya despertaste —dijo entrando.

 
Y por el aspecto de su hermana, Cassandra supo que las cenas en el Ocean Wanderer eran muy elegantes. Su hermana vestía unos sedosos pantalones negros y una llamativa blusa dorada que dejaba ver parte de su busto. Su maquillaje era dramático y usaba un delicado perfume francés.

 
—¡Luces maravillosa! —exclamó Cassandra poniéndose de pie.

 
Y era cierto; quizá su apariencia no era la que hubiese aprobado el profesor Vernon o la tía Esmée, o cualquiera de sus excompañeras de escuela; al contrario, se habrían horrorizado, dirían que no era propio de una «mujer bien educada», la tacharían de vestirse con mal gusto, pero nadie podría negar que lucía sexy y esplendorosa… aunque, un poco fuera de lugar si se tomaba en cuenta el sitio en el que se hallaban.

 
—Gracias —respondió Rosalind admirando su propia figura en el espejo, para después volverse hacia Cassandra y decirle—: Escucha, Harley invitó a bordo a algunos de sus compañeros del torneo de golf, son unos norteamericanos ruidosos. Creo que te resultarán pesados; es mejor que cenes aquí, en tu camarote, duermas bien y ya mañana te sentirás más descansada para conocer a Harley.

 
—¿No le parecerá poco educado de mi parte?

 
—Por supuesto que no. Él está al tanto de lo que sufriste en los últimos tiempos cuidando a papá y sabe ya lo cansado que resultó tu vuelo hasta acá; lo entenderá perfectamente, no te preocupes. Tenemos dos chefs a bordo, dime, ¿qué se te antoja cenar? Lo que quieras, sólo dímelo.

 
—La verdad es que no tengo mucho apetito. Quizá una omelette y un poco de ensalada —sugirió la chica.

 
—Perfecto, iré a ordenarlo. A propósito, si te despiertas a mitad de la noche y lo deseas, te puedes preparar aquí mismo una taza de té —señaló abriendo un compartimento y mostrando todo un equipo electrónico de cocina—. También puedes prepararte una bebida —y abrió otro compartimento, esta vez para revelar un pequeño refrigerador surtido con bebidas enlatadas y botellas de varios licores—, y, como puedes ver, hay aquí una buena cantidad de libros y revistas, por si deseas leer.

 
Media hora después apareció la señora Shane con su cena. Cassandra le preguntó cuánto tiempo hacía que trabajaba en el Ocean Wanderer.

 
—Hace tres años, desde que enviudé. En aquel entonces los dueños eran el señor John y la señora Carstairs —respondió la mujer—. Él era uno de los hombres más ricos de Australia, le venía de herencia, era un perfecto caballero, no como algunos nuevos ricos que conozco —añadió apretando los labios.

 
—¿Vivió en el mar antes de enviudar?

 
—Sí, yo traigo al mar en la sangre. Mi padre fue el jefe de máquinas del viejo capitán Carroll, el padre del capitán que usted conoce. Mi madre odiaba el mar y me aconsejaba que nunca me casara con un marinero. Mi primer trabajo como niñera lo tuve con una familia que vivía en Rose Bay; estuve con ellos diez años, cuidando a tres nenes. Después, la esposa del capitán Carroll tuvo a su hijo y se lastimó la espina dorsal, no pudo volver a caminar. Sin embargo, quiso seguir viviendo al lado de su marido, en el barco, y fue entonces cuando el capitán me propuso que fuera nana del recién nacido.

 
Cuando la señora Shane llegó a esta parte de la historia ya había trasladado todo el contenido de la bandeja a la mesita y separaba la silla, esperando que Cassandra se sentara.

 
—Ninguno de mis hermanos quiso seguir los pasos de mi padre —continuó ella—, pero a mí siempre me atrajo el mar, así que me dediqué a cuidar al capitán Nick desde que tenía seis semanas de edad hasta que empezó a ir a la escuela. ¡Qué lío fue aquello! Él no quería y trató de… —hizo una pausa—. Pero ésa es una larga historia y su sopa se enfriará, señorita Vernon. Regresaré después, a limpiar y a llevarme la bandeja.

 
La cena estuvo deliciosa, y mientras la saboreaba Cassandra se preguntó si estaría equivocada al pensar que notó algo de desprecio en la voz de la señora Shane al referirse al dueño actual del Ocean Wanderer. Y también intuyó que Rosalind le había propuesto que cenara en el camarote por alguna razón que no fue exactamente la de que descansara un poco más, sino que quizá tuviese algo que ver con el temor de que su comportamiento con los norteamericanos no fuese el adecuado.

 
Cuando la señora Shane regresó, le preguntó acerca de unas extrañas nueces con las cuales estaba adornado el postre y la mujer le recomendó que le preguntara al capitán Carroll acerca de su procedencia.

 
—Él conoce las respuestas a todas las preguntas de los pasajeros —le aseguró la señora Shane—. Lo conocerá mañana a la hora del desayuno, a menos que decida usted levantarse tarde, porque él es tan madrugador como su padre.

 
—Ya lo conozco. Fue él quien nos trajo desde tierra.

 
—¿Qué impresión tiene de él? —preguntó la mujer con el tono que usan los padres cuando desean que alguien hable bien de su hijo predilecto.

 
Pensó en responderle que le había parecido descortés y desagradable, pero se abstuvo, en atención a que la señora Shane había sido una segunda madre para él.

 
—Es mucho más joven de lo que me imaginé —respondió.

 
—Cumplirá los treinta y cinco en febrero. Es muy joven para estar en la posición que ocupa, pero ha pasado casi toda su vida en el mar, con excepción de los años que estuvo en la escuela.

 
—Me iba usted a contar qué hizo él para evitar ir a la escuela.

 
—Sí, pero eso puede esperar para otra ocasión; debo dejarla descansar, hay muchos kilómetros de distancia entre Inglaterra y Maui y debe estar exhausta —terminó de recoger los utensilios y le dio las buenas noches; acto seguido, salió del camarote.

 
Mientras se preparaba para ir a la cama, Cassandra pensó que aquel vestido rojo, que prácticamente la había obligado a comprar Rosalind, el maquillaje y las palabras de su hermana acerca de conseguirle un marido millonario, habían hecho que el capitán Carroll se formara una opinión equivocada de ella.

 
Cassandra pensó en la relación existente entre su hermana y el dueño del Ocean Wanderer. ¿Estarían durmiendo juntos? Seguro que sí, y seguro también que toda la tripulación, incluyendo al capitán, estaba enterada.

 
Fue entonces cuando se preguntó si el capitán Carroll estaría casado, porque, después de todo, no era frecuente que un hombre de su edad fuese soltero. Cambió de postura, dispuesta a dormir y se regocijó ante la idea de que, a partir del día siguiente y durante todo el viaje, disfrutaría de días soleados.

 
* * *

Cuando despertó, el camarote estaba aún a oscuras. Los números fluorescentes del reloj digital marcaban las 2:17 de la madrugada, sin embargo, el reloj corporal de la chica le decía que era hora de levantarse.

 
Después de prepararse un té, tomárselo y hojear algunas revistas, decidió que lo que necesitaba era hacer algo de ejercicio. Después de la caminata, su deporte favorito era la natación, y le pareció buena la idea de darse un chapuzón a la luz de la luna; no haría ruido, así que nadie se enteraría.

 
Unos minutos después, vistiendo el viejo traje de baño que usó durante sus años escolares y con una toalla sobre el brazo, subió a la cubierta principal y buscó el sitio por donde subió a bordo. Ahí estaba, y también la escalerilla, no habría problema para regresar.

 
Se sentó unos instantes en la plataforma al pie de la escalerilla, metió las piernas en el agua y observó unas cuantas luces que aún brillaban en Lahaina. Después se deslizó en el mar y empezó a nadar despacio, alejándose del Ocean Wanderer. Nadó alrededor de 40 metros antes de que sus músculos se sintieran completamente tonificados después de tantas horas sentada en aviones y salas de espera.

 
Estaba flotando boca arriba, admirando las estrellas, cuando un movimiento violento e inesperado en el agua la hizo dar un grito sofocado de terror.

 
—¡Oh, qué susto me ha dado! —exclamó cuando reconoció al capitán Carroll nadando a un lado de ella.

 
—Regrese inmediatamente a bordo —ordenó con voz baja, pero furioso.

 
Cassandra no discutió, su corazón latía a gran velocidad por el susto recibido y de repente se percató de que en aquellas aguas tan profundas era muy probable que hubiera tiburones. Y en ese momento, quizá alguno de ellos estuviera mirándola con sus ojillos fríos. Luchó contra su pánico y empezó a nadar tan rápido como pudo para alcanzar la seguridad del barco. Al llegar, sus brazos no le respondieron y le fue imposible alcanzar la escalerilla y subir. A cada intento que hacía volvía a caer al agua. No fue sino hasta que el capitán subió a la plataforma y la ayudó, que logró ponerse a salvo a su lado.

 
—¡Muchacha estúpida! —le espetó con rudeza—. ¿Es que no tiene sentido común? No se puede nadar por la noche en el Pacífico, y menos sola, ¡es muy peligroso!

 
Cassandra se mantenía de pie, temblando y sin hablar; él la empujó para que subiera los escalones y una vez que estuvieron en la cubierta, ella se dio cuenta de que el capitán estaba desnudo. Afortunadamente, pensó, para cuando llegara al punto donde se encontraba su toalla, el capitán ya habría desaparecido.

 
Pero no fue así; al llegar, temblorosa y con el corazón agitado, se desconcertó al verlo allí mismo secándose con su toalla.

 
—Oh, lo siento —murmuró e instintivamente se dio la vuelta para evitar mirarlo, pero cuando intentó alejarse, él le dijo:

 
—Espere.

 
Dejó de caminar, pero no se volvió a mirarlo; tenía el cabello empapado y sentía cómo las gotas le recorrían la espalda.

 
—Ya desocupé su toalla —y como Cassandra no hacía el menor movimiento, agregó—: Puede volverse, estoy visible —de algún lugar había tomado un pedazo de tela que lo cubría desde la cintura hasta las rodillas—. Es mejor que suba conmigo al puente de mando, aquí no podemos hablar. Séquese primero —le ordenó.

 
En circunstancias normales, Cassandra habría respondido que la charla tendría que ser pospuesta; deseaba volver a su camarote y secarse, pero los hechos de aquella noche hicieron que perdiera su confianza en sí misma. Intimidada por el hombre y su carácter, decidió obedecer. Pero, sobre todo, se sentía humillada así, con el pelo empapado, medio desnuda y con aquel hombre parado frente a ella, observándola con mirada fría y los brazos cruzados sobre el pecho. A la luz de la luna lo veía casi tan moreno como el polinesio y sus músculos mucho más poderosos. Cassandra terminó de secarse y se enrolló la toalla por la cintura.

 
—Por aquí —señaló entonces él y subieron al puente de mando. Mientras lo seguía, trató de peinarse con los dedos. Al llegar a la cubierta superior, Cassandra se dio cuenta de que había tres áreas principales. La popa se encontraba a cielo abierto; después, se encontraba una sección cubierta por un toldo, la cual estaba decorada a manera de una terraza lujosa, con sillas y sillones cómodos así como con mesas de bejuco barnizadas con laca blanca.

 
La sección media entre proa y popa estaba encerrada, a ambos lados, por pasillos, y al cruzar la banda de estribor, dirigiéndose hacia proa, Cassandra alcanzó a ver a través de los cristales, un elegante comedor con una enorme mesa rodeada por diez sillas. Subieron unos cuantos escalones que los condujeron hasta el nivel superior. El capitán abrió una puerta y encendió la luz. Un momento después Cassandra se encontraba dentro del puente de mando, observando una cubierta triangular con una docena de tumbonas para tomar el sol acomodadas alrededor de una piscina.

 
—Siéntese, señorita Vernon —y le indicó una silla giratoria.

 
Cuando se sentó, se percató de que aquélla era la silla del capitán, que se encontraba ajustada a las necesidades de sus largas piernas y las suyas colgaban como las de un chiquillo sentado en la silla de su padre, lo cual la hizo sentirse en desventaja.

 
Cassandra decidió que la única manera de salvar un poco de su dignidad era aceptar que se había comportado como una tonta y ofrecer disculpas. Antes de que pudiera abrir la boca, él dijo:

 
—La mayoría de los accidentes sufridos por los visitantes son originados por su propia estupidez. Usted no es una niña, señorita Vernon, debería pensar antes de actuar. De ahora en adelante, y por su propia seguridad, no vuelva a nadar por las noches y nunca lo haga sola, ni siquiera durante el día. Si se usa el sentido común se reduce el peligro de enfrentarse con tiburones o barracudas; hace apenas unos días fueron atrapados varios tiburones cerca de la playa. Tuvo suerte de que yo la haya visto, porque si bien no pasó a mayores, se habría dado cuenta de que sería incapaz de regresar al barco por usted misma y entonces habría tenido que gritar para pedir ayuda, despertando a todos los pasajeros. Debió haberse asegurado de poder subir al barco antes de echarse al agua.

 
—Lo siento, hice que arriesgara su seguridad para ayudarme —respondió orgullosa—. Pero si lo que yo estaba haciendo era tan peligroso, no entiendo por qué usted no trató de llamar mi atención silbándome desde cubierta. Resultaba más sensato despertar a unos cuantos que arriesgar el cuello por mí, capitán.

 
Los labios de él se apretaron y sus ojos grises chispearon con rabia. Era obvio que no estaba acostumbrado a que le respondieran. Cassandra tuvo que dar un pequeño salto para ponerse de pie, y al hacerlo añadió con fría cortesía.

 
—¿Me disculpa? No me siento cómoda con este traje de baño tan húmedo. Me gustaría cambiármelo.

 
Pero al querer pasar por su lado, él se puso enfrente y señaló con rudeza:

 
—Una última advertencia, señorita Vernon. Va usted a permanecer varias semanas en este barco. Disfrutará más el viaje sin traer siempre a alguien a su espalda, especialmente a mí. Si se le pide que haga algo, hágalo; si se le aconseja que no lo haga, absténgase. Y, por favor, sea considerada con los camareros y la camarera. La señora Shane está sola por el momento y estará muy ocupada cuando llegue el resto de los invitados del señor Dennison. Puede usted ayudarla manteniendo un orden razonable dentro de su camarote y absteniéndose de ordenarle que planche algo que no es necesario.

 
—No sé qué le haga pensar que soy una persona sin educación, capitán Carroll —le respondió molesta—. Más bien, me parece que es usted el que no la tiene; desde que llegué ha sido usted especialmente desagradable conmigo.

 
El enorme australiano no respondió al momento; parecía estar calculando sus palabras. Finalmente lo hizo:

 
—Existen formas más loables de destacar en la vida que a través de la búsqueda de un protector rico, señorita Vernon. Por ejemplo, se puede trabajar, como lo hace la mayoría de las chicas.

 
Era obvio que se refería al comentario hecho por Rosalind cuando esperaban ser transportadas hacia el Ocean Wanderer…

 
—Mi hermana bromeaba, capitán. Me sorprende que lo haya tomado tan en serio. Yo no busco un marido rico y estoy segura de que mi hermana se casará con el señor Dennison por sus cualidades humanas y no por su dinero.

 
—Aún no conoce al señor Dennison, ¿verdad? —preguntó él con seriedad.

 
—¿Qué quiere decir con eso?

 
—Nada —y se encogió de hombros—. Vaya a cambiarse, señorita Vernon, supongo que no querrá pescar un resfriado durante su primer día a bordo.

 
Se apartó para dejarla pasar.


  Capítulo 2


  Cuando Cassandra se despertó el sol penetraba por la portilla y el reloj marcaba las 11:03.

 
Hizo el aseo del camarote y después se dio un baño y se vistió, recordando las palabras del capitán Carroll relativas a darle el menor trabajo posible a la señora Shane. Mirándose en el espejo, decidió no permitir que nada ni nadie le fastidiaran la diversión durante aquel viaje que sólo se hacía una vez en la vida.

 
Siempre soñó con viajar y ahora aquí estaba, en el otro lado del mundo; por supuesto que no permitiría que se lo echaran a perder. Se vistió con una playera y pantalones cortos que usó el año anterior, y subió a cubierta, buscando a Rosalind y al hombre con el que pronto se casaría.

 
La primera persona con la que se encontró fue Atu quien le dirigió una amplia y feliz sonrisa.

 
—Buenos días, Atu. ¿Dónde puedo encontrar a mi hermana?

 
—Bajó a tierra firme, señorita. Le dejó dicho que regresaría a la hora de la comida —respondió con un inglés muy fluido.

 
—¿Está a bordo el señor Dennison?

 
—No, está jugando golf, señorita. ¿Le sirvo su desayuno?

 
—No, gracias; creo que esperaré hasta la hora de la comida.

 
—Debe comer algo, mientras tanto. Solemos servir café o té a las once de la mañana. Un poco de fruta no le quitará el apetito.

 
Cassandra aceptó comer un poco de fruta y, en un abrir y cerrar de ojos, Atu regresó con una bandeja conteniendo una bellamente presentada ensalada de fruta, decorada con yogurt y rebanadas de lima, en cuyo centro una especie de fruta desconocida para ella destacaba con su color anaranjado pálido.

 
—Parece delicioso, ¿qué es? —le preguntó.

 
—Es papaya. El jugo de lima incrementa su sabor —le explicó mientras le servía un poco de café.

 
—Mmm… ¡qué delicioso! —exclamó probándola—. ¿De qué parte del Pacífico eres, Atu?

 
—De Fiji —respondió orgullosamente—. Estas islas son bonitas, pero no tanto como Fiji.

 
—¿Hace mucho que trabajas en este barco?

 
—Tanto como el capitán… cuatro años. Mi padre trabajaba con el padre de él, y ahora yo soy el jefe de camareros —le explicó.

 
—¿En qué tipo de barco estabas, antes de trabajar en éste? —le preguntó.

 
—Hemos estado en muchos tipos de barco, incluso en un enorme crucero llamado Royal Viking Star que transportaba setecientos pasajeros. Cuando el capitán lo dejó, yo también; siempre hemos estado juntos… como hermanos. Pero él es inteligente y yo no —añadió riendo.

 
—¿Piensa dejar el Ocean Wanderer el capitán?

 
—No, quizá más adelante. Algún día él tendrá su propio barco, no será uno como éste, porque él quiere un velero.

 
En ese momento apareció un hombre uniformado, era oficial pero no mucho mayor que Cassandra, su cara era agradable y sus ojos de color avellana.

 
—Buenos días, señorita Vernon. Soy Chris Knight, cuarto oficial. Cuando usted lo disponga la llevaré a la playa a nadar; hay una muy bonita cerca de aquí.

 
—Muy amable, gracias. ¿Podría esperarme quince minutos?

 
—Media hora si así lo desea. No hay prisa, siempre y cuando regresemos a la hora de la comida. Le recomiendo que se proteja la piel, el sol es muy fuerte y puede adquirir una quemadura dolorosa.

 
—Lo sé, muchas gracias.

 
Mientras se dirigía a su camarote, Cassandra se preguntó si el cuarto oficial tomó la iniciativa de llevarla a nadar o si se lo habían ordenado; supuso que se trataba de eso último. También se preguntó si, para entonces, el capitán ya se había enterado de que ella estaba levantada y casi lista para salir a nadar. Quizás después de hablar con ella, Atu hubiese ido con él para informárselo.

 
Aquella relación entre el capitán y el jefe de camareros parecía estrecha e interesante. Cassandra podía entender que fuesen amigos desde niños, a aquella edad los intereses podrían ser muy parecidos; pero, pasado el tiempo, las diferencias, sobre todo las de educación, tendían a separar a los individuos cuando éstos crecían. Quizá aquellos sentimientos fraternales hubiesen sobrevivido gracias a que ambos eran hombres de mar.

 
Antes de que Cassandra y el cuarto oficial llegaran a la playa, ya se hablaban de tú. Chris era canadiense y se había unido a la tripulación de Harley Dennison después de haber pasado una temporada a bordo de barcos petroleros.

 
—Tuve suerte de conseguir este empleo gracias a que unos amigos me recomendaron con el capitán Carroll cuando mi predecesor dejó de trabajar.

 
—¿Qué sucedió con tu predecesor?

 
—Lo despidieron. El capitán Carroll es Dios en el barco, puede contratar y despedir a su albedrío; si alguien rompe sus reglas, él lo pone en tierra inmediatamente y contrata a otro más. No me malinterpretes, me cae bien y estoy de acuerdo con él. Un buen capitán debe ser recto y fuerte.

 
—Yo pensaba que el dueño del barco era Dios y el capitán su arcángel —señaló Cassandra mientras salían del mar y se tendían en la arena—. Quizá si el capitán molesta al dueño, éste lo despida.

 
—En términos generales, sí, así sucede —le dio la razón—, pero en este caso, yo creo que el señor Dennison sabe que tiene una gran suerte de que el capitán Carroll trabaje para él. Dennison no distingue la proa de la popa, compró el barco por capricho; por lo menos eso fue lo que me dijeron, quizá tú sepas más del asunto.

 
—La verdad es que ayer cené en mi camarote y ni siquiera conozco al prometido de mi hermana —sonrió Cassandra negando con la cabeza.

 
—¿El prometido de tu hermana? —repitió Chris sorprendido—. ¿Ella y Dennison son novios? ¿Desde cuándo?

 
—Hace semanas… antes de que salieran de Vancouver —estaba a punto de añadir que se casarían en Sydney, cuando él la interrumpió.

 
—¿En serio? Pues lo han mantenido en secreto. Todos piensan que… —Y se detuvo sintiéndose incómodo.

 
—¿Qué es lo que piensan?

 
—No debes molestarte con ellos, la verdad es que la diferencia de edades entre tu hermana y el señor Dennison es grande. Creímos que eran sólo buenos amigos.

 
—Es sorprendente la facilidad de la gente para pensar siempre lo peor. Mi hermana y el señor Dennison decidieron no hacer oficial su compromiso por ahora, pero yo lo sé desde hace tiempo, de otra manera no habría aceptado ser su invitada —aclaró con firmeza.

 
Chris se la quedó mirando, antes de decir:

 
—Tienes razón, no eres el tipo de chica que pensé en un principio.

 
—¿Qué fue lo que pensaste?

 
—Que serías una trepadora, pero ahora que te conozco sé que no eres de ese tipo de chicas vanidosas a la caza de un hombre rico; al contrario, creo que eres una de esas muchachas pasadas de moda a las que mi madre llama chicas decentes. Y a propósito, ¿cómo están las cosas en Inglaterra? ¿Es gente de ideas fijas o se han liberado en ese aspecto?

 
—Oscilan entre una cosa y la otra —señaló con sumo cuidado—, no creo que estemos entrando en una era tan represiva como la victoriana, ni tampoco que vayamos a relajar la moral como durante el periodo de la Regencia.

 
—Pero, bueno, cambiemos de tema. Deberías intentar surfear, tengo entendido que resulta una de las emociones más grandes que te puedas imaginar. Yo, aun no aprendo bien, pero deberías de ver al capitán Carroll, es un verdadero as; si quisiera, podría dedicarse a ser un profesional.

 
—No estoy interesada en ese deporte, en cambio sí me gustaría aprender a bucear con snorkel —le dijo en el momento en que subían en la pequeña lancha que los había llevado hasta la playa.

 
—No hay problema; tenemos mucho equipo a bordo y yo puedo enseñarte. ¿Qué tal si empezamos esta misma tarde? Estoy libre de dos a seis.

 
—Creo que mi hermana tendrá otros planes para esta tarde, Chris, pero eres muy amable al ofrecerlo.

 
—En otra ocasión será, entonces.

 
Al llegar al Ocean Wanderer, Olaf estaba ya listo para ayudarla a subir a bordo. Justo en el sitio donde la noche anterior ella había dejado su toalla, ahí estaba en ese momento el capitán Carroll. Se le acercó tanto que Cassandra creyó que la iba a abrazar y se ruborizó.

 
—¿Disfrutó su primera nadada en el Pacífico, señorita Vernon? —le preguntó con la primera sonrisa que le dedicaba, pero había más burla que cordialidad en ella.

 
—Sí, gracias, capitán —admitió aclarándose la garganta, repentinamente cerrada por los nervios—. En mi país no se puede disfrutar de aguas tan agradables como éstas, ni siquiera durante el verano.

 
—Su hermana llegó hace unos momentos —le dijo él mirando su reloj—. Tiene el tiempo justo para tomar un baño; la comida se sirve a la una en punto.

 
Si hubiese tenido más confianza para insubordinarse, sobre todo delante de Olaf y de Chris, a Cassandra le habría gustado llevarse la mano a la frente y responderle «sí, señor», «no, señor», «a sus órdenes, capitán». Sin embargo, la próxima vez que él se dirigiera a ella con ese tono, no respondía de su respuesta.

 
Después de bañarse pensó un momento qué ropa ponerse, y como supuso que Harley seguiría jugando golf, creyó que no importaría mucho que se volviera a vestir con la playera y los viejos pantalones cortos que usó por la mañana.

 
Tenía ganas de estar con Rosalind y hablar con ella. Seis años eran muchos para estar separada de su única hermana, a pesar de que se mantuvieron en contacto por carta, pero no era lo mismo que estar juntas.

 
En vista de que Rosalind no fue por ella al camarote, Cassandra subió a cubierta sintiéndose un poco decepcionada y encontró a su hermana hablando con un oficial de baja estatura que lucía un gran bigote. El capitán, Chris y otros dos hombres formaban otro grupo.

 
—Supe que fuiste a nadar —le dijo Rosalind echando un rápido vistazo a la vestimenta de su hermana—. Ven, te presento a Hugh Davis, el primer oficial. Hugh, ella es mi hermana Cassandra.

 
—Hola, Cassandra. Bienvenida a bordo.

 
El primer oficial era un australiano de cuarenta y tantos años que supuso que Cassandra era mucho más joven de lo que realmente era, tratándola como trata un adulto a una adolescente de diecisiete años a la que supone tímida.

 
—Gracias, señor Davis —respondió sonriéndole, consciente del silencio que se hizo entre los otros cuatro hombres.

 
—Ya conociste al capitán, permíteme presentarte al resto de mis colegas —le dijo tomándola del brazo y conduciéndola hasta ellos—. Él es George Hendricks, quien mantiene en orden las máquinas —señaló presentándole a un hombre un poco mayor que él, de cabello canoso.

 
—¿Cómo le va, señor Hendricks? —saludó ella ofreciéndole la mano y él le devolvió el saludo con amabilidad.

 
—Él es Terry Anson, nuestro oficial de radio —dijo Hugh Davis presentándole a un hombre como de la edad de su hermana Rosalind.

 
—Encantado de conocerla, señorita Vernon —saludó él.

 
—Como ahora hay dos señoritas Vernon a bordo, creo que resultará más sencillo que me llamen Cassandra —ofreció mientras saludaba de mano al oficial de radio.

 
En ese momento apareció Atu y dijo, dirigiéndose al capitán:

 
—La comida está servida, señor.

 
—Gracias. ¿Se sentaría a mi lado, Cassandra? —Y tal y como lo había hecho momentos antes el primer oficial, el capitán la tomó del brazo y la condujo hacía la mesa.

 
A decir verdad, Cassandra comprendió que el capitán había tenido con ella aquella deferencia porque, por el momento, no había pasajeros más importantes en el comedor, pero, aun así, Cassandra hubiese preferido sentarse entre el primer oficial y Chris.

 
Atu separó la silla y esperó a que tomara asiento. Se sintió más cómoda cuando Nick Carroll quitó de su brazo aquellos oscuros y enormes dedos que la habían tomado para conducirla hacia la mesa, porque, a pesar de que el contacto había sido totalmente normal, lo encontró inquietante. Todo en aquel hombre la hacía sentir intranquila, su voz, su expresión enigmática, su físico en general.

 
Había notado que todos los presentes estaban bebiendo aperitivos antes de pasar a la mesa. Rosalind bebía un coctel muy exótico y todos lo demás, excepto el capitán, bebían cerveza. El vaso de Nick Carroll parecía contener agua pura. Los dos camareros que ayudaban a Atu empezaron a llenar los vasos con agua fría.

 
—Quizá quieras algo más interesante que un vaso de agua pura, Cassandra —sugirió el primer oficial, que se hallaba sentado a su derecha—. Tu hermana está tomando un Mai Tai, pero creo que será muy fuerte para ti. Te recomiendo probar un Chi Chi, es una bebida muy solicitada por las mujeres; contiene un poco de vodka y es recomendable cuando no se desea tomar mucho alcohol tan temprano.

 
Por lo menos, tampoco él la tomaba por una chica fácil o por una trepadora, para decirlo de otra manera. La humillaba el hecho de que creyeran que su hermana era una aventurera en busca de fortuna.

 
—No bebo alcohol, sólo vino, y eso muy de vez en cuando. ¿Puedo probar un Chi Chi, pero sin vodka? ¿Qué más lleva?

 
—Limón, jugo de piña, crema de coco y hielo. El vodka le da un sabor muy especial pero no es esencial —le informó pidiéndole uno al camarero.

 
Les sirvieron un guiso a base de cangrejo y un pescado llamado mahi mahi cocinado con vermut y nueces. A pesar de haberle pedido que se sentara a su lado, el capitán no hizo el menor esfuerzo para ser sociable con ella. La conversación fue conducida por el primer oficial y, comparados con él, los demás comensales parecían taciturnos.

 
Cassandra se percató de que el ingeniero, es decir, el encargado de las máquinas, estaba sumido en sus propios pensamientos. Intuyó asimismo que el capitán estaba atento a sus intervenciones en la charla y que cada una de las palabras que ella decía eran pesadas y valoradas por él. Varias veces notó su mirada gris sobre ella, cuando se disponía a responder a alguna de las preguntas que le formulaba el primer oficial.

 
Como ignoraba la versión dada por Rosalind acerca de su infancia y de su familia, trataba de evitar que la conversación se dirigiera hacia aquel tema y, cuando no lo lograba, daba respuestas ambiguas; sin embargo, estaba segura de que el capitán Carroll se daba cuenta de todo.

 
En el otro extremo de la mesa, su hermana mantenía una conversación aparte con los dos oficiales más jóvenes de la tripulación.

 
—¿Desde cuándo se convirtieron estas islas en un atractivo turístico mundial, capitán Carroll? —le preguntó ella mientras Atu colocaba en la mesa una fuente con ensalada de fruta.

 
—Desde los años sesenta. Los canadienses fueron los primeros y después los habitantes de Alaska que venían en busca de sol.

 
—Si se me permite decirlo, arruinaron el lugar —fue el comentario repentino del ingeniero, que rechazó la ensalada de fruta y se puso de pie—. Discúlpame, capitán… señorita Cassandra… —Y salió.

 
Le encantó la cortesía pasada de moda con la que se despidió de ella, y cuando hubo salido del comedor, preguntó:

 
—El señor Hendrickson no es australiano, ¿verdad? —Su oído había captado una insignificante diferencia entre su acento y el del primer oficial.

 
—No, George es un kiwi… es decir, de Nueva Zelanda —le informó—. La tripulación del Ocean Wanderer tiene de todo. A mi juicio, Nueva Zelanda es uno de los lugares más bellos del mundo. Deberías visitar ese país.

 
—Me encantaría, pero desgraciadamente no tengo tiempo. Debo regresar a Inglaterra a ganarme la vida.

 
—¿A qué te dedicas? —preguntó el primer oficial.

 
—Por el momento, a nada —admitió.

 
—Entonces, ¿por qué debes regresar a Inglaterra? ¿Por qué no intentas quedarte a vivir en un clima más favorable? —le sugirió el primer oficial.

 
—¿No hay restricciones para las personas que deseen vivir en Australia y Nueva Zelanda? —le preguntó Cassandra refiriéndose a si los gobiernos daban facilidades para que los extranjeros trabajaran.

 
La respuesta la recibió del capitán:

 
—Las hay, pero favorecen a los inmigrantes que estén preparados y sean útiles. Dudo que Cassandra fuera admitida sin tener alguna especialización. A pesar de que muchos australianos son descendientes de ingleses, en las últimas dos o tres décadas los inmigrantes de su país se han vuelto muy impopulares, les dicen «chillones» por ese afán de sus compatriotas de quejarse de todo —añadió sardónico.

 
Su antagonismo estaba escasamente encubierto y empezó a serle molesto.

 
—Y tal parece que tiene usted la impresión de que yo soy una «chillona» en potencia, ¿no es así, capitán? —le preguntó con ojos brillantes.

 
—Yo no dije eso… sólo que algunos de sus compatriotas tienen esa tendencia desafortunada —fue su respuesta fría—. Tomaré el café en mi camarote, Atu. ¿Me disculpa, señorita Vernon? —Se puso de pie y salió.

 
Al verlo de espaldas, éstas le parecieron más anchas que antes y observó cómo se reducían conforme iban acercándose a la cintura. Sus pantaloncitos cortos eran ajustados y pequeños y mostraban sus muslos fuertes cubiertos por un vello oscuro. Era innegable su magnetismo físico y Cassandra tuvo que admitir que, en ese aspecto, el capitán personificaba su idea acerca de cómo debía ser un hombre extraordinariamente atractivo. Sin embargo, su personalidad no estaba a la altura de su físico, y a ese respecto ella lo encontraba desagradable en extremo, criticón, sarcástico, frío.

 
—¿Cuánto tiempo permaneceremos aquí, Hugh? —le preguntó ella.

 
—Por lo menos hasta el fin de semana, que será cuando llegue el resto de los invitados, y, posiblemente, la mayor parte de la semana próxima, para darles la oportunidad de conocer el área antes de partir hacia otra isla.

 
—¿Cuántos pasajeros puede albergar el Ocean Wanderer?

 
—Hay ocho camarotes dobles, además de la suite del propietario. No es común que estén todos ocupados, pero tengo entendido que lo estarán en las Navidades cuando hagamos el crucero hacia las Yasawas, un grupo de islas pequeñas pertenecientes a Fiji, una de las cuales es donde nació Atu y en donde somos especialmente bienvenidos.

 
A pesar de que era un compañero agradable, con quien Cassandra quería hablar era con su hermana, pero ésta parecía no tener prisa en terminar su charla con los dos oficiales jóvenes.

 
Desde que el capitán se retiró, la conversación entre ellos pareció hacerse más íntima y por algunos trozos que pudo escuchar, Cassandra tuvo la impresión de que su hermana estaba flirteando con ellos. Rosalind tomaba otro Mai Tai y por lo que le escuchó decir a Hugh, se preguntó si no sería esa segunda bebida la que estaría haciendo que Rosalind se comportara de aquella forma tan provocativa.

 
La mayor parte de sus sonrisas seductoras parecían estar dirigidas a Terry Anson, quien no podía ocultar que la encontraba muy deseable; parecía desvestirla con la mirada. Deseó que Hugh no se diera cuenta de lo que sucedía ahí.

 
—Estoy seguro de que Rosalind y Cassandra desean mantener una conversación privada, y nosotros tenemos cosas que hacer —señaló Hugh como si hubiese adivinado los pensamientos de Cassandra y acto seguido se puso de pie y salió; los dos oficiales se marcharon tras él.

 
—Salgamos a descansar —propuso Rosalind con su bebida en la mano. Salieron y se sentaron en los cómodos sillones que se encontraban en el área cubierta por el toldo—. Siento no haber estado a la hora en que te despertaste, pero tenía una cita para depilarme las piernas y además creí que dormirías toda la mañana.

 
—Ros, ¿hay algún lugar en el que podamos hablar en privado?

 
—¿Por qué no aquí? Los camareros casi han terminado —le hizo ver echando una mirada hacia el comedor donde Atu y sus ayudantes limpiaban la mesa.

 
—No es muy privado que digamos. Nuestra conversación podría ser escuchada por alguien que se encontrara en la cubierta inferior. Creo que sería mejor bajar a mi camarote —dijo Cassandra.

 
—Si tienes algo tan privado que decirme, mejor vamos al mío. Puedo arreglarme, mientras tú me hablas de todos esos secretos oscuros —ofreció Rosalind intrigada por la insistencia de su hermana.

 
Por supuesto que a Cassandra no le extrañó que el camarote que ocupaba su hermana era el mismo del propietario. Después de una sala lujosamente decorada, se encontraba el dormitorio dotado de una enorme cama en la cual se sentó Rosalind al mismo tiempo que se quitaba las sandalias.

 
—Espero que no te sorprenda el que Harley y yo durmamos juntos —empezó a decir bajando la cremallera de sus pantalones cortos—. ¿Lograste crecer con unas cuantas ideas modernas a pesar de la actitud puritana paterna?

 
—Creo que sí —le respondió observando cómo se desabotonaba la blusa.

 
—Supongo que no has tenido oportunidad de tener muchos novios —comentó Rosalind.

 
—No he tenido ninguno —respondió Cassandra—. Pero aún hay tiempo, sólo tengo veinte años de edad.

 
—Sí, ¡pero cómo has desperdiciado el tiempo! Pero no te preocupes, ya puedes empezar a divertirte. No te dejes convencer por Chris para lanzar una cana al aire, es más lujurioso que el infierno. Todos ellos son así… hasta el capitán Fastidio.

 
—Pues ignoro si el capitán lo sea, el que evidentemente sí es lujurioso es el oficial de radio —anotó con sequedad Cassandra—. Ros, cuando esta mañana le comenté a Chris que aún no conocía a tu prometido, él me dijo que ignoraba que ustedes dos estuviesen pensando en matrimonio. ¿No crees que deberías usar tu anillo de compromiso de vez en cuando? Así les harías ver que eres la futura esposa de Harley y no solo… una compañera temporal.

 
Rosalind sacó de un cajón una blusa de crochet y, volviéndose hacia su hermana, le dijo:

 
—No existe tal anillo, y no quiero que empieces a hacer un alboroto al respecto. Pero ya que Chris cometió la indiscreción, debo decirte que te dije una mentira blanca, Cass; lo hice con la mejor intención. Temía que si te contaba la verdad, no aceptarías venir.

 
Cassandra la miraba sorprendida, sin moverse. Finalmente le preguntó con un tono de voz muy bajo:

 
—¿Lo amas?

 
—No, no lo amo —respondió Rosalind mientras se ponía un bikini diminuto—. Pero me casaría con él mañana mismo si me lo pidiera. Él es un hombre generoso y bueno que me ha tratado mejor que cualquier otro hombre de los que he conocido.

 
Cassandra sintió como si la hubiesen golpeado en el estómago y le costó aparentar calma.

 
—Tienes razón, de haberlo sabido, no habría venido… y no puedo permanecer aquí, no me sentiría cómoda… no sé cómo puedes estarlo tú.

 
Los ojos azules de Rosalind chispearon de rabia cuando le dijo:

 
—Antes de que sigas con esa actitud de superioridad, escúchame. Mientras tú vivías tranquilamente en tu torre de marfil en Cambridge, yo me enfrentaba al mundo, y, créeme, es tremendamente difícil para una chica subsistir sin ayuda. Tú crees que sufriste mucho cuidando a nuestro padre, pero yo no estuve en una fiesta exactamente desde que él me echó. Estaba embarazada; no lo sabías, ¿verdad? Una noche me escapé a una fiesta y alguien tuvo la gloriosa idea de hacer las bebidas más fuertes; no supe de mí, y eso suele suceder, las chicas creen que lo saben todo y resulta que no saben nada.

 
—Ros… yo no sabía. ¡Qué terrible debió ser para ti!

 
—Oh, bien, ya hace mucho tiempo de eso, sobreviví —señaló, encogiéndose de hombros—. Pero creo que por mucho que haya sufrido mi padre al final, se lo merecía —aseguró con frialdad—, porque ¿qué clase de hombre le dice a su hija que no quiere verla cuando ésta le pide ayuda?

 
—¿Qué hiciste? ¿Por qué no me dijiste toda la verdad? —preguntó Cassandra.

 
—Pensé que te disgustarías conmigo tanto como lo hizo él. Sólo tenías catorce años y ni siquiera empezabas a interesarte en los muchachos. Creí que te avergonzarías de mí.

 
—Oh, no, te amaba. Te hubiera ayudado. ¿Te ayudó el padre de la criatura?

 
—Estuve bailando y tonteando con dos o tres muchachos en aquella fiesta. Pudo haber sido cualquiera de ellos y ninguno era del tipo de los que se hacen responsables de sus actos. Hasta donde recuerdo, todos ellos… —Su expresión cambió, la humillación se hizo presente—. ¡Los odio…! ¡Los odio a todos los hombres!

 
—No todos son iguales, Ros.

 
—¿No? ¿Qué sabes tú de los hombres? Sólo eres una muchacha virgen a los veinte años que jamás ha tenido algo que ver con ellos —le hizo ver Rosalind dejando a un lado su cigarrillo—. ¿Dónde dejé mi bebida? —preguntó cambiando el tema—. ¿Te sirvo una?

 
—No, gracias. ¿Qué sucedió después de que saliste de casa? Por el tono de tus cartas yo supuse que estabas disfrutando de tu independencia. ¿Lo inventaste para no mortificarme?

 
—No, me gustaba vivir en Londres. Fue cierto que trabajé en una tienda de ropa, y también que fui niñera en Fulham. Tuve suerte, todo fue fácil, excepto que no podía arreglármelas con el hijo.

 
—¿Tuviste al hijo? —preguntó Cassandra abriendo mucho los ojos—. ¿Dónde?

 
—En algún lugar de Inglaterra. La di en adopción, no podía tenerla conmigo. Es imposible hacerte cargo de una criatura sin que nadie te ayude. Así que hice lo que más le convenía a ella, dársela a una gente que podía cuidarla adecuadamente y darle lo que yo no podía.

 
Cassandra se imaginó la angustia de Rosalind o de cualquier otra chica ante el sufrimiento de haberse visto obligada a tomar una decisión irreversible.

 
—Y por hoy, eso es todo lo que pienso contarte de mi propia historia —le dijo Rosalind con una impaciencia repentina—. El resto puede esperar. Quiero tomar el sol antes de que vayamos de compras a Lahaina. ¿Qué estilo de traje de baño usaste esta mañana? ¿Con tirantes o sin ellos?

 
—De tirantes. Sólo tengo un traje de baño.

 
—Entonces ponte uno de los míos, uno sin tirantes, para que te broncees y no te queden marcas blancas en los hombros.

 
Cassandra dudó al ver el bikini que usaba su hermana, prácticamente consistía en tres diminutos triángulos de crochet; sabía que se sentiría incómoda con tan poca ropa… especialmente si el capitán Carroll la miraba.

 
—¿Tienes alguno que cubra más?

 
—Si te cubres mucho no te broncearás —le hizo notar su hermana mientras abría un cajón y sacaba otro bikini—. ¿Qué te parece éste? —le preguntó mostrándole uno un poco más discreto.

 
Sin embargo, cuando se lo puso, descubrió que su diseño era muy sexy. Ni el bikini, ni el vestido que había comprado el día anterior, eran de su estilo.

 
—La verdad es que no estoy muy segura de querer tomar el sol hoy, por lo menos hasta que el sol esté un poco menos fuerte.

 
—Si te pones suficiente aceite, diez minutos no te rostizarán —afirmó con firmeza Rosalind.

 
Cassandra se resistía a aparecer en público con un bikini que le moldeaba el busto haciéndolo aparecer como dos conos puntiagudos en vez de con su apariencia redonda normal. Era el tipo de bikini usado por una actriz o por una bailarina, deseosas de ser fotografiadas; no por una chica como ella.

 
—¿No te pones algo encima para ir a cubierta? —le preguntó a Ros.

 
—¿Para qué? No estamos en un hotel. No estamos muy lejos del sitio donde tomaremos el sol.

 
Momentos después, una vez que hubo tomado el sol, cinco minutos de frente y otros cinco de espalda, se protegió a la sombra de una enorme sombrilla que había en el área de la piscina.

 
Mientras admiraba la hermosa figura de su hermana, recostada sobre una de las tumbonas, Cassandra confrontó el mayor problema de su existencia. La decisión de cuidar a su padre cuando el mismo médico opinó que debía ser internado, era poco comparada con el dilema que ahora enfrentaba.

 
Sin importar que Harley Dennison fuese un hombre agradable o no, el hecho de que mantuviera a Ros como su amante sin la menor intención de regularizar su situación hacía de su hermana una persona excluida de la sociedad, como quien dice una persona non grata para la mayoría de la gente.

 
Las sórdidas connotaciones de la vida de su hermana hacían que Cassandra se sintiera enferma y deseara no haber aceptado aquella invitación que la hizo descubrir la vergonzosa verdad.

 
La falta de cariño y apoyo de dos padres hizo que Ros empezara mal su vida y quizá también a ello se debía que su existencia siguiera siendo un lío.

 
El hecho es que la amo, aceptó Cassandra, y no puedo marcharme de su vida sin antes hacerle ver que existen otras opciones. Debo sacarla de esto como sea, aunque sepa que el permanecer a bordo signifique que los demás piensen que yo soy igual que ella. Incluso, Nick Carroll ya lo cree así… es más, lo único que siente por nosotras es desprecio. ¿Puedo criticarlo por eso? ¿Qué pensaría yo si estuviese en su lugar?

 
Recordó lo peligroso que podría resultar tomar el sol en exceso y que su hermana tenía dentro del cuerpo tres bebidas muy fuertes. Se dirigió hacia ella y le advirtió:

 
—Voy a bajar, Ros. No te vayas a quedar dormida.

 
La respuesta de Rosalind fue un débil murmullo, estaba medio dormida. Cassandra la movió con mayor fuerza hasta que Ros levantó la cara, disgustada:

 
—¿Cuál es el problema?

 
—Lo siento, no quise molestarte. Te decía que bajaré a mi camarote y no quería que te fueras a quedar dormida y te quemaras.

 
—Yo nunca me quemo —respondió alcanzando un cigarrillo—. Estaré aquí otra media hora y después iré al pueblo.

 
Cassandra se separó de ella y, de camino a su camarote, iba pensando cómo hacer para convencer a su hermana de dejar aquella vida, cuando se topó con Nick Carroll. Intentó pasar inadvertida, la avergonzaba que la viera con aquel bikini y con la piel tan blanca, cuando todos los demás tenían aquel precioso tono bronceado. Nick Carroll se detuvo a mirar a la distancia dos islas que aparecían en el horizonte y Cassandra se dio cuenta que, por el sitio en que se detuvo, tendría que verla forzosamente, no podría seguir ocultándose.

 
De perfil, sus rasgos resultaban más interesantes que vistos de frente. Su nariz y mandíbula eran fuertes y los pómulos le daban al rostro una impresión de rudeza y fuerza. Al acercarse, se percató de que su cabello era largo y sus orejas perfectas.

 
Cuando el australiano se volvió repentinamente para darle la cara, Cassandra hizo un movimiento nervioso que pareció, casi, una huida. Fue cuando se dio cuenta de su actitud, que se forzó a mostrar una reacción distinta, como si se sintiese segura de sí misma.

 
—¿Cómo se llaman aquellas islas?

 
—Ésa se llama Molokai, y fue donde el famoso padre Damián dedicó su vida al cuidado de los leprosos —señaló indicando la isla más grande—. La que está más al sur es Lanai; es una tierra de cultivo propiedad de la Dole Pineapple Company.

 
—¿Así que ninguna de las dos es visitada por el turismo?

 
—Molokai sí puede ser visitada; de hecho lo es, aunque muy poco —y al decirlo quitó su mirada de la lejana isla, se volvió a mirar a Cassandra de frente y sus ojos grises recorrieron la delgada figura que mostraba aquel mínimo bikini que le había prestado Ros—. Muchas personas desean encontrar tiendas, discotecas y una amplia variedad de restaurantes cuando vienen de vacaciones —continuó diciendo intempestivamente—. El problema es que no se puede ofrecer eso y mantener al mismo tiempo la paz y la quietud del lugar.

 
Cassandra pensó que su hermana era una de aquellas personas para las cuales las tiendas y los centros nocturnos eran esenciales en un centro vacacional; no así para ella, por lo cual le resultó molesto que él diera por sentadas ciertas cosas sin intentar, por lo menos, descubrir qué tipo de persona era ella.

 
Por alguna razón indefinible, sintió la necesidad de borrar de la mente de aquel hombre la idea de que ella era una libertina o una chica superficial, idea que, por lo visto, compartían todos.

 
—Todo esto me parece encantador, aunque está más construido de lo que yo esperaba. El dejar Londres en pleno noviembre y encontrarme con toda esta belleza, con este clima delicioso y la hermosura de las flores me ha hecho sentirme encantada. Usted está acostumbrado a esto, quizá no lo note…

 
Sin pensarlo, mientras hablaba apoyó los codos, por detrás de su cuerpo, sobre la barandilla superior y un pie sobre la inferior. No intentó adoptar una postura provocativa, pero eso fue lo que hizo sin darse cuenta. Fue su mirada fría, recorriéndole el cuerpo, lo que la hizo percatarse de que aquella postura atraía la atención hacia su busto y ombligo.

 
Sin embargo, la mirada de Nick Carroll no estaba cargada de la lujuria con la que el oficial de radio estuvo mirando a su hermana durante la comida. La mirada de Nick no tenía nada de lujuriosa, a pesar de que su hermana le había advertido que también el capitán Fastidio era igual que los demás miembros de la tripulación.

 
La expresión del rostro de aquel hombre parecía decirle que si ella deseaba hacer gala de sus encantos, lo hiciera, pero que si su objetivo era él, estaba perdiendo el tiempo, ella no era su tipo.

 
Con un movimiento rápido quitó los codos y el pie de las barandillas y deseó estar vestida del cuello a los tobillos. Estaba a punto de despedirse y desaparecer, cuando él le preguntó:

 
—¿Creció en Cambridge? No sé por qué tenía la idea de que usted y su hermana eran de Londres.

 
—Ros estuvo trabajando un tiempo en Londres, pero yo siempre viví en Cambridge; mi padre era profesor —añadió, sorprendiéndose al percatarse de que le ofrecía este tipo de detalles sin que nadie se los pidiera—. Murió hace unas semanas.

 
—¿Y su madre?

 
—No la conocí y mi hermana apenas la recuerda —se arrepintió de compartir con él estos hechos—. Si me disculpa, debo ir a cambiarme.

 
Al dar el primer paso, él la forzó a detenerse cuando le preguntó:

 
—¿Tiene más hermanos o hermanas?

 
Negó con la cabeza.

 
—¿Cuántos años tiene, Cassandra?

 
—Veinte.

 
—Parece, demasiado joven para enfrentarse sola a la vida.

 
—No estoy sola, capitán Carroll, tengo una hermana muy querida —respondió tiesa—. A pesar de que no hemos estado juntas últimamente, siempre hemos estado muy cerca, emotivamente. Como hermana cuatro años mayor que yo, fue como una madre para mí cuando éramos niñas. Nunca me sentiré sola en el mundo mientras tenga a mi hermana.

 
Y hubiese seguido con su acalorado y rabioso discurso, de no haber sido porque él, al levantar una ceja, la hizo recordar lo que la tripulación y él mismo pensaban de su hermana. Sin embargo, la expresión del capitán era inescrutable. No hizo ningún comentario, sólo aclaró:

 
—No es necesario que continúe llamándome capitán Carroll. Mi nombre es Nicholas… y generalmente me llaman Nick.

 
Y con un ligero movimiento de cabeza, dio vuelta y se alejó.

 
 
 
  * * *


  Cuando lo conoció un poco más, Cassandra se dio cuenta de que Lahaina había conservado gran parte de su personalidad a pesar de la profusión de tiendas que ofrecían souvenirs a los turistas ansiosos de llevar un recuerdo a sus casas.

 
Desde el Pioneer Inn, un hotel cercano al lugar donde en ese momento se encontraba, llegaba hasta ella el sonido de una guitarra que acompañaba a la voz agradable y joven de un hombre que cantaba en un bar. En el otro lado del edificio había un comedor decorado al estilo fresco de las islas.

 
Ese día se sentía mucho más descansada que el anterior y eso le permitió oponerse a los intentos de su hermana de que comprara cosas que no le agradaban.

 
—No necesito un guardarropa extenso, Ros —señaló con firmeza—. Será suficiente con un par de vestidos sencillos y frescos para usar por la noche y algo de ropa de playa. Comprar más sería desperdiciar el dinero.

 
Ambas hermanas se encontraban frente a sendas bebidas heladas en una de esas cafeterías-bar situadas frente al mar. La marea llegaba hasta las columnas que sostenían la terraza en la cual se hallaban. En la mesa de al lado un turista enfocaba su cámara hacia el Ocean Wanderer mientras dos mujeres y un hombre se preguntaban quién sería el dueño de aquel hermoso barco.

 
Rosalind ponía atención a la conversación de los vecinos y Cassandra supo que su hermana se sentía estimulada por los comentarios llenos de envidia; quizá se debía a que no tenía la suficiente confianza en sí misma y eso la hacía orgullosa de ser una posesión más de aquel hombre rico cuyo prestigio le llegaba de rebote.

 
—Escucha, Cass, yo no tenía por qué invitarte a venir. Pero eres mi hermana y no me agradaba la idea de que estuvieras sola, especialmente en la Navidad, pero si vas a seguir haciendo comentarios desagradables todo el tiempo, empezaré a lamentar haberte invitado.

 
—¿De veras esperas que aplauda tu situación?

 
—No, quizá no. Después de vivir toda tu vida al lado de mi padre, no me extraña que algunas de sus actitudes fanáticas e intolerantes te hayan penetrado. Pero él ha muerto y tú estás aquí. No deseo que lo aplaudas, pero sí que te hagas a la idea de que viviré mi vida a mi manera. No te corresponde el papel de juez moral.

 
Cassandra supo que no era ni el sitio ni el momento adecuado para tratar de persuadir a Ros de que su actitud sólo la llevaría al fracaso.

 
—No puedes pretender que me sienta feliz de aceptar la hospitalidad del señor Dennison.

 
—No veo por qué no. Él sabe que estoy feliz teniéndote a mi lado, o que realmente lo estaría si dejaras de censurarme. Nadie te ha pedido que hagas algo inmoral, ¡por Dios!

 
Cassandra supuso que su último comentario llevaba implícita una admisión tácita de que Ros no se sentía completamente cómoda en su papel de «amiguita» de Harley. Si su suposición era cierta, aún había esperanza de poder persuadirla de cambiar de vida.

 
Cuando estuvo sola en su camarote, preparándose para su primer encuentro con el hombre que protegía a su hermana, Cassandra reexaminó sus motivos para decidir permanecer en el yate.

 
Por un lado sabía que el regresar a Inglaterra equivaldría a negarse la oportunidad de vivir unas cuantas semanas en un ambiente de lujo y en un clima excepcional, para volver a un lugar donde la norma eran los cielos grises.

 
Y por el otro, el quedarse a bordo la colocaba en una posición de ser tolerante con la relación de su hermana. Quizá ellos no lo demostraran, pero tanto el capitán Carroll, su tripulación y el resto de los invitados, debían tener muy mala opinión de las hermanas Vernon.

 
Al final, casi lista para subir a cubierta, Cassandra llegó a la conclusión de que si se marchaba, sería el fin de la relación entre ella y su hermana; si se quedaba, aún podría rescatar algo del gran afecto que las había unido. Debía quedarse y luchar, aunque esto le costara una buena dosis de humillación.

 
Hizo un gran esfuerzo para salir del camarote y subir a conocer a Harley Dennison.


  Capítulo 3


  No fue tan desagradable como lo pensó. No era ni tan viejo ni tan vulgar ni tan lujurioso en su trato con Rosalind como Cassandra había supuesto.

 
Era un hombre corpulento, de cincuenta y tantos años, con algo de sobrepeso pero, a pesar de él, parecía saludable y activo. En su juventud debió tener el cabello tan grueso y rubio como ella misma, pero en la actualidad, aunque era aún rubio, mostraba algunos cabellos grises en las sienes.

 
Le agradó su sentido del humor; era difícil no sentir simpatía hacia un hombre que guiñaba los ojos tan a menudo y que sonreía con tanta facilidad. Quizá fuera rudo y hasta inescrupuloso en los negocios, eso ella no lo sabía, pero en la vida privada, era uno de los hombres más encantadores y sencillos que Cassandra había conocido.

 
Para su sorpresa, no cenaron a bordo, sino que bajaron a tierra y fueron a un restaurante llamado Pineapple Hill, cercano al hoyo dieciocho del campo de golf donde Harley pasaba la mayor parte del tiempo. Esa noche había invitado a dos de sus compañeros golfistas y a sus esposas. A fin de que fuesen parejas, invitó a Nick a acompañarlos.

 
Los otros golfistas compartían una de las villas ubicadas en el centro vacacional de Kapalua Bay, tan cercano al restaurante que llegaron andando.

 
Harley acostumbraba rentar un auto para moverse en tierra. Se puso él mismo al volante y Rosalind a su lado. Cassandra y Nick compartieron el asiento trasero. Aquella noche el capitán usaba ropa de paisano y sus enormes piernas estaban cubiertas por un pantalón de tela ligera mientras que sus brazos se escondían bajo un blazer de seda que hacía lucir su poderoso y masculino cuerpo.

 
Durante la cena estuvieron separados por los dos golfistas y sus esposas, mismas que lo bombardearon con preguntas relativas a otras islas del Pacífico.

 
Mirándolo de reojo algunas veces, Cassandra se dio cuenta de que Nick no sólo respondía a las preguntas sino que se esmeraba en tratar de ser agradable y, repentinamente, se percató de lo encantador que resultaba cuando se lo proponía y de la maravillosa sonrisa que mostraba sus blanquísimos dientes.

 
Cassandra se preguntó cuál sería su reacción si Nick le sonriera directamente a ella y, de repente, desapareciera de su rostro toda la frialdad de la que hacía gala cuando estaba a su lado. Quizá sólo era sardónico con la gente que le desagradaba.

 
De regreso a Lahaina, después de intentar inútilmente que Rosalind hiciera un poco de ejercicio, Harley se volvió hacia Cassandra y le preguntó:

 
—Y tú, Cassandra, ¿eres tan perezosa como esta hermana tuya? ¿O acostumbras a hacer ejercicio?

 
—En casa suelo salir todas las mañanas a caminar antes del desayuno —le respondió.

 
—Puedes hacerlo también aquí, si te levantas antes de que salga el sol. Nick practica jogging todas las mañanas, y puede llevarte con él si es que deseas continuar con tus acostumbradas caminatas.

 
—Oh, no, no tiene importancia… Aquí puedo nadar en vez de caminar —se apresuró a decir, segura de que Nick no deseaba que lo forzaran a llevarla con él.

 
—La natación es un excelente ejercicio pero no proporciona los mismos beneficios cardiovasculares que la caminata o el jogging —comentó Nick inesperadamente—. Eres bienvenida si te levantas y estás lista a las seis y media de la mañana, pero en punto.

 
—Puedo estar lista a esa hora, pero ¿estás seguro de que no es una molestia?

 
—Claro que no es molestia —respondió cortés.

 
Antes de quedarse dormida, Cassandra puso el reloj despertador a las cinco y media de la madrugada.

 
 
 
  * * *


  Ya estaba lista y esperando, cuando Nick apareció y dijo:

 
—Buenos días.

 
Su poderosa mandíbula ya no mostraba la sombra oscura de la noche anterior, se notaba que acababa de afeitarse. Vestía playera, pantalones cortos blancos, zapatos tenis y calcetas.

 
Al llegar a tierra, Nick le informó:

 
—Corro durante treinta minutos. Estaré de regreso a las siete y cuarto.

 
Cassandra lo miró alejarse, hasta desaparecer, con sus largas y rítmicas zancadas; desnudo de la cintura para arriba, su cuerpo lo veía aún más impresionante. A pesar de ser un hombre alto y fuerte, era muy ligero y se movía con gran facilidad.

 
Decidió explorar la zona trasera de la calzada costera. Mientras caminaba por sus tranquilas calles, la mayoría de la gente que se encontraba arreglando sus jardines frontales la saludaba con una amplia y amigable sonrisa.

 
A pesar de que no hacía tanto calor cómo el que haría tan pronto el sol ascendiera, la temperatura y el nivel de humedad fueron suficientes para que la playera de Cassandra estuviera empapada en el momento de regresar al muelle.

 
Pero al ver llegar a Nick se dio cuenta de que su playera no era nada comparada con el aspecto de él, sudoroso y brillante, con el cabello revuelto y todos sus músculos brillantes. Mientras tomaba la toalla y se secaba, le sonrió a Cassandra.

 
Ella le devolvió la sonrisa y se inquietó ante la seguridad de que si él decidía ser amable con ella, aprendería a sentirse atraída hacia él. No era todo él lo que le gustaba, sino sólo su cuerpo y su rostro, porque de su mente, que en realidad es lo más importante en un individuo, aún no sabía nada. Jamás habían hablado de política, religión o actitudes raciales.

 
Lo único que sabía de él en este terreno era que despreciaba a su hermana, con lo cual estaba secretamente de acuerdo porque ella también deploraba el estilo de vida de Rosalind; sin embargo, esa actitud levantaba entre ellos una barrera.

 
De regreso al Ocean Wanderer él dijo:

 
—Si puedes convencer a tu hermana de que te interesaría hacer algo más que ir de compras mientras estemos aquí, hay un par de cosas que deberías visitar antes de que nos marchemos.

 
A pesar de que se molestó por el comentario sobre su hermana, preguntó interesada:

 
—¿De verdad? ¿Cuáles son?

 
—Cruzando la calle de la librería está la Baldwin House, la casa en la que vivió un misionero y médico del siglo pasado —explicó tratando de poner orden en su cabello con los dedos—. Y si cruzas la carretera principal y te internas tierra adentro, hacia lo alto por la calle Lahainaluna, puedes ver una réplica de la primera imprenta que hubo en la isla. Allá arriba hay un museo, además de que ofrece una panorámica impresionante del pueblo. Te aconsejo que, si decides subir, lo hagas en el auto, ¿tienes licencia?

 
—No, en Cambridge jamás necesitamos del coche. Debo aprender a conducir, supongo que es tan necesario como escribir a máquina o usar una computadora, ¿no crees?

 
—Todo depende del sitio en donde vivas, pero hasta yo, que me paso la vida en el mar, encuentro muy necesario tener licencia de conducir.

 
Atu estaba esperando para ayudarla a subir a bordo. Cuando ambos estuvieron en el yate, el camarero preguntó:

 
—¿Pongo un servicio más en el desayuno, capitán?

 
—Desayunaré inmediatamente después de bañarme. ¿Quieres acompañarme? Tu hermana no acostumbra a salir del camarote antes de las diez —le informó Nick.

 
Quizá no fuera su intención recordarle que su hermana se encontraba en aquellos momentos compartiendo la cama con un hombre del cual lo único que le interesaba era su dinero; sin embargo, este comentario de Nick la hizo sentir desdichada y avergonzada porque, después de todo, también ella disfrutaba de los beneficios del comportamiento de Rosalind.

 
—Gracias, pero creo que ya te he molestado suficiente por ahora. Tomaré café en mi camarote.

 
Tan pronto como lo dijo y empezó a alejarse se arrepintió de perder la oportunidad de continuar la charla iniciada en la lancha, pero quizá, como pudo haber sucedido la noche anterior ante el comentario de Harley, esta vez Atu lo colocó en una posición incómoda y lo más probable era que la hubiera invitado a compartir el desayuno obligado por las circunstancias y no porque de verdad deseara su compañía, quizá hasta lo aburría.

 
Era probable qué al día siguiente no la invitara a desembarcar con él para hacer ejercicio. Las oportunidades jamás se presentan dos veces.

 
 
 
  * * *


  Se equivocó al asegurar que Rosalind no saldría temprano de su camarote; aquel día sí lo hizo porque quería que Harley las dejara en la zona comercial de Kapalua antes de ir a jugar golf.

 
A no ser por el hecho de saber que los dólares con los que su hermana pagó sus compras le habían sido proporcionados por Harley, Cassandra hubiese disfrutado de ir de compras con Rosalind.

 
Las tiendas de Kapalua tenían artículos de mayor gusto que las de Lahaina y se encontraban alrededor del mejor hotel de la isla, y hubo una en especial donde Cassandra deseó tener fondos ilimitados. Se llamaba Brioni, y además de exhibir ropa de última moda, ofrecía también objetos de arte. Después de ver el estilo de ropa que ahí vendían, Cassandra supo que aquél era «su» estilo.

 
Los diseños eran sencillos y estaban confeccionados con fibras naturales, como la seda, el algodón y el lino. Los colores eran neutros, negro, blanco, beige.

 
Los precios la conmocionaron; muy por arriba de lo normal, de verdad, exorbitantes, pero no importaba que aquella ropa estuviese fuera de su alcance porque ya había descubierto su estilo y era factible que encontrara algo que diese el mismo efecto en alguna tienda menos cara.

 
Rosalind no compartió su entusiasmo.

 
—En climas calurosos necesitas usar colores brillantes —le dijo al salir de la tienda.

 
—No todas, Ros; tú y yo tenemos tipos diferentes, a mí los colores brillantes me aniquilan, no tengo tu presencia.

 
—No te aniquilarían si usaras más maquillaje. Cuando te maquillaron en aquella tienda parecías una chica diferente.

 
—Lo sé, no era yo —respondió secamente—. No trates de hacerme a tu imagen y semejanza, Ros, no dará resultado. Tú te pareces a nuestra madre y yo a la tía Esmée.

 
—Sí, y mira lo que le pasó a la tía. Nadie le dijo cómo sacarse partido y murió sola y virgen —señaló su hermana, ridiculizándola, como si no hubiese un destino peor.

 
Después fueron a un restaurante, situado en la terraza del Bay Club, desde donde se admiraba un arrecife de coral bajo las aguas azul verdosas de la bahía de Kapalua. Mientras saboreaban una ensalada, Cassandra preguntó:

 
—¿Harley es viudo?

 
—Divorciado, desde hace muchos años; se separaron cuando sus hijos crecieron, ella se volvió a casar. Harley dice que él jamás lo hará, pero quizá yo logre convencerlo de lo contrario.

 
Cassandra esperó a que el atento camarero llenara sus vasos con agua y después preguntó:

 
—¿Alguna vez has tenido la esperanza de conocer a un buen hombre, enamorarte y pasar el resto de tu vida con él?

 
—Cass, eso es un cuento que sólo sueñan las colegialas y las amas de casa cansadas. Eso no sucede en la vida real. La gente cree que se enamora, pero sólo se trata de reacciones químicas. Yo sé qué es lo que espero de la vida, y no tiene nada que ver con una hipoteca, dos niños y un marido que se adormila frente al televisor.

 
—¿Qué es lo que quieres?

 
—Buena ropa. Lugares como éste —dijo señalando el elegante restaurante y la impresionante vista de Molokai y Lanai.

 
—No siempre tendrás veinticuatro años, ¿qué sucederá cuando tengas treinta y cuatro… cuarenta y cuatro?

 
—Me preocuparé de eso cuando esté más cerca. Quizá nunca llegue a esa edad —respondió Rosalind alegremente.

 
No quiso seguir discutiendo. Cassandra sintió que lo primero que tendría que lograr sería restablecer la confianza mutua entre ellas, lo cual no iba a resultar fácil si se tomaba en cuenta la diferencia de opiniones en ciertos aspectos esenciales.

 
Momentos después, recordando las palabras de su hermana, se preguntó si Nick Carroll compartiría la opinión de que el amor no dura toda la vida y por eso permanecía aún soltero. Quizá, al igual que Harley, su pasado incluía un matrimonio equivocado que había terminado en divorcio.

 
Debería averiguarlo con la señora Shane, pensó, pero después se preguntó: ¿qué tiene que ver conmigo su pasado o su futuro? No volveré a verlo una vez que haya finalizado el viaje.

 
 
 
  * * *


  Cassandra descubrió la Upstart Crow, una combinación de librería y cafetería, un día antes de que llegara al resto de los invitados de Harley.

 
Formaba parte de un complejo comercial llamado The Wharf que se encontraba al otro lado de la calle del hotel Pioneer Inn. Después de escoger un par de libros, se sentó a una de las mesas de la acera, fuera de la librería, dispuesta a tomarse una taza de café. Estaba materialmente sumergida en uno de los libros cuando escuchó una voz familiar que se dirigía a ella:

 
—¿No son de tu agrado los libros que hay en tu camarote?

 
Levantó la mirada y se encontró con los ojos grises de Nick Carroll al mismo tiempo que le daba un vuelco el corazón.

 
—Oh… hola.

 
Habían estado saliendo a correr todas las mañanas, desde que lo hicieron por primera vez, pero la conversación entre ellos continuaba siendo mínima y Nick jamás repitió la invitación a desayunar.

 
Cassandra le sonrió, antes de preguntar:

 
—¿Tienes tiempo de tomarte un café conmigo?

 
Lo pensó un segundo y Cassandra temió que su respuesta estuviese influida, otra vez, por la cortesía.

 
—Sí, tengo tiempo.

 
Ella le indicó una silla que estaba a su lado y entonces se puso de pie, preguntándole:

 
—¿Quieres el café negro y sin azúcar?, ¿verdad?

 
—Sí —respondió deteniéndola por un brazo—, pero yo lo traeré. ¿Probaste ya los pasteles que hacen aquí? Son buenos, traeré uno para mí, ¿quieres otro?

 
Cassandra no era muy afecta a los pasteles, le desagradaban las cosas demasiado dulces.

 
—Gracias… pero eso no es justo. Fui yo quien te invitó.

 
Los dedos de Nick seguían sobre su brazo haciéndola sentir la inquietud provocada por aquel contacto físico.

 
—Soy un hombre chapado a la antigua, no permito que una mujer me pague nada —le dijo con una mirada divertida.

 
Mientras esperaba que Nick regresara, Cassandra se alegró de que su tarde hubiese tomado un cariz diferente. Su hermana había subido a bordo, para descansar, pues por la noche Harley ofrecería una fiesta a sus invitados la cual no terminaría hasta bien entrada la madrugada, gracias a lo cual, Cassandra se vio en libertad para venir sola a Lahaina y visitar la Baldwin House y la librería pública local; ninguno de los dos sitios le interesaron a Rosalind.

 
Ahora, el encuentro con Nick Carroll le había añadido a su tarde el elemento de tensión… y sí, también de excitación. Si en vez de Nick se tratara de cualquier otro de los miembros de la tripulación, no sería lo mismo; ninguno provocaba en ella el mismo efecto que el capitán, quien en ese momento regresaba con café y un plato con cuatro pequeños pasteles.

 
—Pastelillos de chocolate —le informó ofreciéndoselos.

 
—Gracias —y tomó uno. Buscando un tema de conversación, Cassandra miró hacia la bolsa que contenía sus recién adquiridos libros, y señaló—: Qué nombre tan extraño… The Upstart Crow and Company. ¿Por qué habrán escogido ese nombre para una librería?

 
—Es una referencia a Shakespeare —respondió Nick—. En los Estados Unidos hay muchas librerías que llevan el mismo nombre. He visto sucursales en San Francisco y en San Diego. También hay una en Honolulú.

 
—Me preguntaste si los libros que hay en mi camarote no son de mi agrado; sí, sí lo son, yo disfruto casi con cualquier tipo de literatura. Lo que sucede es que quise ser capaz de identificar todas las flores que veo por las mañanas cuando salgo a caminar, y saber de qué están hechos los leis; mi hermana me regaló uno de claveles el día que llegué. Por eso fue que compré este par de libros —le dijo abriendo la bolsa y mostrándoselos.

 
Mientras Nick los hojeaba, Cassandra añadió:

 
—El libro que en verdad me interesó fue el que habla sobre la vida de la princesa Kaiulani. Pero era caro y también muy pesado, y quiero conservar liviano mi equipaje. —Nick la miró y preguntó:

 
—Este libro está escrito por Kristin Zambucka, ¿verdad?

 
—Sí, ¿la conoces?

 
—No, pero va a dar una conferencia sobre Kalakaua, el último rey de los hawaianos. Esto será hoy por la noche y pienso asistir, ¿te gustaría venir?

 
—Me encantaría —exclamó interesada.

 
—Ella es tan buena como pintora que como escritora —le informó—, yo tengo un par de retratos que hizo hace años. Uno es de un jefe de Fiji y otro de una muchacha aborigen. Kristin Zambucka es una de las pocas mujeres blancas que ha convivido con varias tribus —y entonces se puso de pie—. Tengo un par de cosas que hacer antes de que la lancha venga por nosotros a las cinco y media. Te veré después —y desapareció.

 
 
 
  * * *


  -Lo siento, no podrás asistir a la fiesta, es difícil incluirte en todas las actividades —le dijo Rosalind en su cabina, cosa de una hora más tarde.

 
—Entiendo; no te preocupes. De cualquier forma, Nick me invitó a escuchar una conferencia hoy por la noche.

 
—Qué raro —señaló Rosalind extrañada—. Él no suele ser nada amigable.

 
—Pues lo fue con las esposas de aquellos norteamericanos con los que cenamos la otra noche en el Pineapple Hill.

 
—Sí, es encantador con las damas de edad media para arriba. Pero me he dado cuenta de que no es frío sólo conmigo, sino con cualquier mujer atractiva y joven, así que, ¿por qué estará haciendo una excepción contigo? Quizá crea que eres más joven de lo que en realidad eres; la verdad es que no aparentas veinte años, podrías pasar por una chica de diecisiete.

 
—Eso fue lo que él me dijo cuando me preguntó mi edad. Quizá adopte su trato frío con las pasajeras que andan a la búsqueda de un romance a bordo. Tal vez puedan permitírselo los demás miembros de la tripulación, pero el capitán debe permanecer alejado de esas cosas.

 
—Alejado es el término exacto para hablar de Nick Carroll. Pero dentro de ese uniforme hay un hombre y debe tener algún tipo de vida sexual. Quizá tenga toda una red de amantes por el Pacífico y en cada lugar donde desembarca lo espera una mujer. Yo no me inclino por ese tipo de machos grandes y brutales, pero hay muchas mujeres que sí lo hacen.

 
—Él es grande, pero no creo que se le pueda acusar de brutal, Ros. Al contrario, yo diría que es un intelectual.

 
Rosalind se encogió de hombros, antes de responder:

 
—De acuerdo, quizá no sea brutal, pero nadie puede negar que es un macho; si profundizas un poco más en él, te encontrarás con muchas actitudes machistas —dio un vistazo a su reloj Cartier y señaló—: Debo marcharme y empezar a arreglarme. ¿A qué hora irán a tierra?

 
—Faltando un cuarto para las siete.

 
—No podrás ver mi nuevo vestido dorado —señaló Rosalind con cara de dolor.

 
—Esta vez no, pero te lo pondrás en alguna otra ocasión, ¿o no?

 
—Oh, claro… hay algunas mujeres que jamás repiten un modelo. ¿Te imaginas qué maravilla? Quizá algún día yo pueda hacerlo —dijo Ros soñadoramente.

 
 
 
  * * *


  ¿Ambicionaría eso realmente su hermana?, se preguntó mientras esperaba a Nick en la cubierta inferior.

 
Alrededor de media docena de miembros de la tripulación aguardaban en la lancha. Cassandra reconoció a algunos, pero los otros debían ser los que se ocupaban de las máquinas y jamás salían a las áreas de pasajeros.

 
Nick apareció segundos antes de la hora fijada, vestido con mayor informalidad que la noche de la cena en el Pineapple Hill; usaba pantalones caqui y una playera de algodón de manga corta.

 
Cassandra se sentó a su lado y notó que los otros hombres se la quedaban mirando. ¿Era curiosidad, o sabrían todos lo de Ros? ¿Se estarían imaginando que la hermana menor era también del tipo de mujer que cualquier hombre podía tener, siempre y cuando fuera lo bastante rico?

 
Al llegar a la playa, cada uno tomó su rumbo y el piloto de la lancha regresó al Ocean Wanderer, por si su propietario quería bajar a tierra en cualquier momento. Nick la tomó del brazo y la condujo rumbo al edificio de la Corte. Bajaron unos cuantos escalones y llegaron hasta un sitio donde las celdas indicaban que en alguna ocasión aquello había sido una cárcel antes de ser convertido en una galería de arte.

 
La audiencia interesada en la conferencia era poca. Cassandra supuso que, o bien no la anunciaron debidamente y la gente no se enteró, o los habitantes de Maui no se interesaban por la historia de Hawái.

 
Una vez terminada la conferencia de la señora Zambucka, Nick se disculpó con Cassandra y se dirigió hacia la artista. Observándolo, la chica supo que prefería pasar la noche con él, discutiendo sobre literatura o sobre la conferencia, que asistir a la fiesta.

 
Nick regresó y ambos salieron; no fue sino hasta que estuvieron en la calle cuando ella se dio cuenta de lo que él llevaba cargando.

 
—Compraste uno de sus libros, ¿cuál de ellos?

 
—Compré dos —le respondió—. El más reciente para mí y este otro para ti —sorprendida, Cassandra tomó el libro que él le daba, era el de la princesa Kaiulani.

 
—No sé qué decir —exclamó—. Es muy agradable de tu parte, pero…

 
Antes de que pudiera negarse a aceptar un regalo tan extravagante, Nick señaló:

 
—Digamos que es una manera de ofrecer disculpas por haber sido tan innecesariamente violento contigo la primera noche.

 
Nunca esperó escuchar aquellas palabras de labios de Nick.

 
Cassandra sonrió.

 
—Me lo merecía. Soy yo quien debe ofrecer disculpas por haberme comportado tan estúpidamente. Y respecto a esto… —dijo mirando el libro—, me siento abrumada, es un gesto muy generoso, gracias.

 
—Cuando lo hayas leído, podremos intercambiárnoslos: tú me prestas ése y yo te presto el mío. ¿Qué te pareció la conferencia?

 
—Me extrañó que no haya asistido más gente.

 
—Quizá estén agotados de tanto jugar al golf y de solearse, y prefieren ver televisión —comentó con tono sardónico—. Pero perdieron la oportunidad de conocer a una mujer muy interesante.

 
Cassandra recordó que el ingeniero era neozelandés.

 
—¿Sabía el señor Hendrickson de la conferencia? —preguntó ella.

 
—Se lo mencioné, pero sabía que no vendría. George sólo tiene dos intereses en esta vida: sus máquinas y la pesca.

 
—Hablando de pesca, cuando me dijiste que habían atrapado tiburones cerca de la playa, ¿estabas mintiendo?

 
—Por supuesto que no. El diario local publicó la captura de tres tiburones tigres y siete martillos a treinta metros de Kauai.

 
Se estremeció de horror, pensando que aquella noche hubiese tenido cerca uno de esos animales mientras nadaba.

 
—Corrimos el peligro de haber sido rotos en pedacitos —anotó ella.

 
—No necesariamente. Dicen que si no te dejas dominar por el pánico y esperas a que el tiburón se acerque, puedes golpearlo en la nariz y entonces el animal escapará asustado. Sin embargo, debo admitir que prefiero no probar esa técnica —añadió él.

 
—¿Cómo se las arregló ese pescador para atrapar los tiburones?

 
—Los sujetó por la cola e impidió que los animales oxigenaran sus pulmones hasta que murieron por asfixia.

 
—¡Oh, pobres!

 
Su reacción lo hizo reír.

 
—¿Qué piensas? ¿Que el pescador debió dejarlos en paz? ¿No te parece un poco ilógico?

 
—No, no mucho. Ellos pertenecen al mar, son parte del equilibrio de la naturaleza. ¿Por qué deben ser los tiburones aniquilados?

 
—No hay peligro de que eso suceda. Atu puede hablarte de un pez más peligroso que el tiburón, el onggo, es decir, la barracuda. Sin embargo, la gente se accidenta más surfeando que a causa de ataques de tiburón o de barracudas.

 
—Chris me dijo que eres un experto en surfeo. Pero para conseguir buenas olas debes arriesgarte y salir un poco más mar adentro, ¿no es así?

 
—Sí, y a menudo pierdes la tabla y la encuentras mordida. Sin embargo, el surfeo es mucho más seguro que el buceo.

 
—Tengo la impresión de que has pasado la mayor parte de tu vida en el mar. ¿Qué tan australiano te sientes?

 
—El mar es como mi país. Me siento más en mi hogar cuando estoy en un barco que cuando bajo a tierra.

 
Durante el pequeño recorrido en la lancha hacia el Ocean Wanderer, y con el libro sobre su regazo, Cassandra se preguntó cómo pudo haber pensado alguna vez que aquel hombre era desagradable.

 
Demostraba lo equivocada que podría resultar la primera impresión; ambos habían cometido el mismo error, pero afortunadamente lo enmendaron.

 
Atu les sirvió la cena. Llevaba una hermosa flor blanca entre el cabello. Según el libro que compró Cassandra, aquella flor se conocía con el nombre de frangipani, pero en Hawái se le da el nombre de plumería y es usada en la elaboración de los leis, tanto sencillos como dobles.

 
—El señor Hendricks pesca, tú surfeas, lees y escuchas música, ¿qué hace Atu en su tiempo libre? —preguntó.

 
—Casi no tiene tiempo libre, siempre está trabajando —respondió Nick—. Él y yo somos amigos desde que éramos niños. En situaciones difíciles, no hay nadie que yo desee más que esté a mi lado, que Atu. Si alguna vez nos vemos en peligro, pégatele a Atu, él te cuidará.

 
—¿Estamos propensos a correr peligro?

 
—No en un barco de las dimensiones de éste, pero el Pacífico no es siempre tan amable como parece en este momento —dijo observando la luna reflejada en el mar—. Recuerdo que en 1983 una chica norteamericana y su novio conocieron a una pareja de ingleses en Tahití, quienes estaban cansados de navegar y querían que su yate, el Hazana, fuera llevado a San Diego. Los norteamericanos se ofrecieron a llevarlo, pero fueron alcanzados por el huracán Raymond. La embarcación, de diez metros de largo, se balanceó peligrosamente y algo hizo que la chica perdiera el conocimiento; cuando lo recuperó estaba herida, el barco se encontraba muy dañado y su novio había desaparecido, barrido por el mar.

 
Cassandra había dejado de comer y tenía todos sus sentidos puestos en aquella horrible historia.

 
Nick continuó:

 
—Una situación terrible para cualquiera, pero más para una chica de veintitrés años; afortunadamente tuvo valor y sobrevivió. Aparejó una vela provisional y usó un sextante y su reloj para navegar. Estaba sola en el Hazana, lo estuvo durante cuarenta y un días antes de llegar finalmente a Hawái.

 
—Seis semanas es mucho tiempo para pasarlo en soledad, en donde quiera que sea —comentó Cassandra—, pero en medio del Pacífico… —Y meneó la cabeza, reconociendo el valor de la chica norteamericana—. Yo pensé que Harley y Rosalind cruzarían el Pacífico en un bote de ese tamaño, me sorprendí cuando vi el Ocean Wanderer.

 
Tan pronto como dijo esto último, se arrepintió de haberle recordado algo que podría fastidiar su nueva relación de confianza mutua.

 
—No me imagino a tu hermana realizando un viaje largo en un bote pequeño —señaló irónico.

 
—Ambas aprendimos a navegar en veleros pequeños, cuando éramos chicas. Nuestra tía tenía un chalet en la costa norte de Norkfolk, pero la playa estaba muy lejos para llegar caminando, así que preferíamos velear y cruzar el estuario en lancha para llegar a la playa. Me encantaba pasar las vacaciones allí.

 
—¿Te gustaría aprender a surfear?

 
—No, en realidad lo que más me gustaría sería aprender a bucear con snorkel —le informó.

 
El resto de la cena charlaron de temas sencillos y sin meterse en complicaciones.

 
Cuando Atu sirvió el café, Nick lo invitó a sentarse con ellos y Cassandra tuvo la sensación de que él puso mucha atención a su reacción, y quizá, si no hubiese sabido de antemano que ambos eran amigos desde pequeños, le habría extrañado esa invitación del capitán al jefe de camareros para que se sentara a charlar con ellos.

 
—¿Ya alcanzó su alma a su cuerpo, señorita Cassandra? —le preguntó Atu mientras se sentaba frente a ella.

 
Ella lo miró intrigada y al notar Atu que no comprendía su pregunta, explicó:

 
—Hay una historia que narra que hace años unos holandeses exploraban el oeste de Nueva Guinea. Contrataron a algunos guías y se dispusieron a escalar las Montañas Wilhelmina. El viaje no fue tan difícil como esperaban y a los cuatro días habían recorrido una distancia que supuestamente alcanzarían al sexto día. Durante la quinta mañana se sorprendieron al encontrar a los guías todavía dormidos. Cuando los despertaron, los hombres les dijeron: «Hoy no podemos viajar. Hemos avanzado tan rápido que nuestras almas no han alcanzado a nuestros cuerpos». Eso es lo que creo que le pasa a la gente que vuela hasta el Pacífico desde América o Europa. Es lo que algunos llaman síndrome de retraso aéreo.

 
—Entiendo lo que querían decir los guías —rió Cassandra—; nunca me sentí tan rara como cuando aterricé en Honolulú. Pensé que mi alma se encontraba en algún lugar de Canadá; sin embargo, no tardó mucho en alcanzarme. Al día siguiente me sentí mejor.

 
—¿Cómo va la búsqueda de una camarera que ayude a Shane? —le preguntó Nick a Atu.

 
Cassandra sabía que la otra camarera se había enfermado y en esos momentos se encontraba internada en un hospital, recuperándose de una histerectomía y no podría reincorporarse a su trabajo durante el presente crucero.

 
—No hemos tenido suerte —respondió Atu—. Shane y yo entrevistamos hoy a varias mujeres, pero no nos convenció ninguna. Creo que tendremos que arreglárnoslas hasta que lleguemos a Fiji. Allá puedo encontrar a alguien con mayor facilidad.

 
—¿Podría yo ayudar a la señora Shane? —sugirió Cassandra y ambos la miraron sorprendidos—. Soy una ama de casa experimentada. Tengo la mayoría de las habilidades requeridas para ser camarera. Me encantaría darle una mano.

 
Atu movió la cabeza, antes de decir:

 
—No, no… es muy amable de su parte el ofrecerse, señorita Cassandra, pero usted está aquí para disfrutar, no para trabajar.

 
—Puedo hacer ambas cosas —insistió—. Unas cuantas horas de trabajo por las mañanas me dejarán mucho tiempo libre para descansar y divertirme.

 
—Definitivamente no —dijo Nick y su voz denotaba que en este punto sería inflexible—. Tal y como lo dijo Atu, apreciamos tu sugerencia, pero no puede ser. Tú eres invitada del señor Dennison, a él no le gustaría. Además, ya estás haciendo más de lo que suelen hacer la mayoría de los pasajeros. La señora Shane me ha dicho que mantienes tu camarote impecable.

 
—No me atrevería a hacer lo contrario, después de la regañada que me llevé en mi primera noche a bordo —respondió bromeando.

 
Atu puso cara de confundido y Cassandra añadió:

 
—¿No te enteraste de la estupidez que hice aquella noche? Se me ocurrió echarme a nadar sola en mitad de la noche. Tuve suerte de que Nick me viera y me sacara. Me regañó muy merecidamente y entre sus advertencias estuvo la de mantener mi camarote en orden.

 
Nick parecía estar muy atento a lo que decía porque, inmediatamente después, preguntó:

 
—¿A qué te referías cuando dijiste que eres un ama de casa experimentada?

 
—A que estuve ocupándome de las labores del hogar durante estos dos últimos años, mientras mi padre estuvo enfermo. —Cassandra supuso que la siguiente pregunta sería por qué lo había hecho, y no quiso entrar en detalles, por lo cual añadió rápidamente—: Si me disculpan, creo que es hora de ir a dormir. Gracias otra vez por haberme llevado a la conferencia… y por el libro que me regalaste. Buenas noches. Buenas noches, Atu.

 
En el camarote, Cassandra descubrió que Kristin Zambucka le había autografiado el libro. Mientras se preparaba para acostarse supo que aquel libro tenía un significado muy especial para ella, y no sólo por el hecho de estar autografiado. Tan pronto como se metió en la cama se sumergió en la lectura de la historia de la princesa Kaiulani y no la dejó hasta que le fue imposible mantener abiertos los ojos. Mientras se dormía pensó en el hombre que le había regalado aquella biografía.

 
 
 
  * * *


  Al día siguiente, mientras se dirigían hacia la playa, ninguno de ellos habló. Cassandra pensó con alegría que ese día Nick sí la invitaría a desayunar con él. Al llegar, le ofreció su mano a Cassandra para ayudarla a bajar.

 
—Gracias. Nos veremos al rato —le dijo ella y empezó a alejarse del sitio.

 
Había dado una docena de pasos cuando la tierra empezó a moverse bajo sus pies. Al principio se sorprendió, pero cuando supo qué estaba sucediendo, cuando su mente registró que se trataba de un temblor, y quizá de un terremoto, se volvió hacia Nick.

 
—¡Nick! —dijo instintivamente.

 
Casi al instante él estaba junto a ella y la abrazaba; Cassandra apoyaba la barbilla sobre la piel desnuda de su pecho, mientras bajo sus pies la tierra seguía moviéndose.

 
Sin embargo, ya no se sentía alarmada. No fue el temblor lo que hizo que su corazón latiera más deprisa, sino el sentirse rodeada y protegida por aquellos brazos, el saber que lo amaba.

 
Cassandra no supo cuánto tiempo duró. Cuando paró, ninguno de los dos se movió.

 
—Creo que fue el Mauna Loa y no el Haleakala que es el que está aquí, en Maui. Si hubiésemos llegado unos minutos después, ni siquiera te habrías dado cuenta.

 
Cassandra lo escuchó, deseando que no dejara de abrazarla.

 
—¿Estás bien? —Y la soltó, tomándola por la barbilla para levantarle el rostro.

 
—Sí… estoy bien —murmuró inquieta.

 
—Si nunca antes lo habías sentido, no dudo de que el temblor te haya asustado —le dijo sonriéndole.

 
—Me habría asustado si hubiese estado sola, pero no a tu lado —respondió con suavidad mirándolo a los ojos.

 
Sintió que Nick se tensaba, respiraba profundamente y volvía a abrazarla. Los dedos que le sostenían el rostro se deslizaron hacia su cuello y después hacia la nuca; fue entonces cuando Cassandra supo que la besaría.

 
Hacía más de dos años que había recibido su primer y último beso, cuando un amigo de la escuela la llevó de regreso a casa después de una fiesta. Pero aquella única experiencia de nada le serviría ahora.

 
Era como ser capturada dentro de una ola poderosa; se sintió lanzada por un torrente de sensaciones físicas sobre las cuales ella no tenía ningún control. Por mero instinto se resistió, intentando separarse de él, de liberar su boca de aquellos labios, cálidos y apasionados.

 
Él permitió que lo lograra y quedaron mirándose uno a la otra, ambos turbados ante lo ocurrido. Él respiraba con dificultad y sus labios se encontraban apretados, a pesar de que su mirada hablaba de deseo.

 
Era la primera vez que Cassandra se enfrentaba a un hombre que deseaba poseerla. Una parte de ella quería seguir entre sus brazos y otra estaba temerosa. Sabía que estaba enamorada de él a pesar de que apenas lo conocía. Aún no estaba preparada para esto.

 
El largo silencio que siguió pareció ser amenazante. Cassandra percibió un cierto grado de tensión entre ellos, el cual podría aligerarse o bien explotar.

 
—Éste fue un ejemplo de lo que tendrás que enfrentar en caso de que sigas los pasos de tu hermana. Quizá te haga pensarlo dos veces, antes de decidirte a seguir su estilo de vida —dijo con rudeza y desapareció a grandes zancadas.


  Capítulo 4


  Se quedó sola en el muelle, sus pensamientos y emociones en caos. Cassandra sabía que necesitaba más de media hora para ser capaz de darle la cara a Nick. Decidió regresar al yate y refugiarse en la soledad de su camarote.

 
Así lo hizo, y al llegar al Ocean Wanderer le pidió al hombre que la ayudó a subir:

 
—¿Sería tan amable de avisar que vaya alguien a recoger al capitán Carroll, por favor? Tuve que regresar antes que él.

 
En su camarote, tendida boca arriba sobre la cama aún deshecha, Cassandra se preguntó por qué razón aquel momento de tanta felicidad se había convertido en un desastre y los había puesto a pelear de nuevo.

 
Ella estaba segura de que Nick no había querido ser tan rudo, que sólo se había tratado de la reacción de rabia de un hombre que malinterpretó su respuesta hacia el beso. Ni siquiera ella misma se comprendía. Había querido ser besada, disfrutarlo, pero la invadió el pánico y la pasión desapareció.

 
Nick ignoraba que no tenía experiencia, ¿quién podría imaginarse que la hermana de Rosalind, una muchacha de veinte años de edad, jamás había estado en la cama con alguien?

 
Otra razón por la cual Nick se enfureció era un sentimiento de frustración, pensó Cassandra, quien, a pesar de su inexperiencia, intuyó que un hombre al que se le impedía llevar a cabo sus deseos sexuales solía manifestar rabia. Sin embargo, no fue su intención animarlo para después rechazarlo; el abrazo había sido espontáneo, una reacción, por un lado, de protección y, por el otro, de miedo provocado por el temblor.

 
Recordó el aroma de la piel de Nick y volvió a sentir los magníficos instantes que vivió antes de que el temblor finalizara. Fueron momentos de felicidad perfecta, una felicidad que jamás sintió con anterioridad. Porque había grados de felicidad: una cosa era aquella sentida los días de primavera, cuando se despertaba agradecida de estar viva; otra, la felicidad que le producía un día lluvioso, o la de las voces angelicales del coro de la capilla del King’s College. Pero la felicidad completa y perfecta, sólo la había experimentado al lado de alguien que amaba.

 
Había sido felicidad lo que sintió en aquellas ocasiones cuando, durante su infancia, Ros le leía historias; había sido felicidad cuando, durante su adolescencia, pasaba las vacaciones de invierno con la tía Esmée, cuando encendían la chimenea y hablaban de literatura y de la vida en general.

 
Desde la muerte de la tía Esmée, la vida transcurrió en soledad, entre trabajo y preocupaciones. Incluso ahí, entre el cielo azul, el sol y las flores, la felicidad se desdibujó ante el descubrimiento de la situación social de su hermana.

 
La noche anterior se había sentido tan bien, tan cómoda al lado de Nick, y ahora toda la situación estaba hecha un lío porque le hizo sentir la falsa impresión de que no le había gustado, y no podía acercársele y decir: «Mira, por favor, vuelve a besarme porque, de hecho, lo disfruté muchísimo».

 
Aunque tuviera el suficiente valor para decirlo, no sería una buena idea porque, debía admitirlo, aquello que sintió entre sus brazos no fue amor, sino una pasión irracional.

 
Lo que ella necesitaba era tiempo, tiempo para estar segura. Si no hubiese sido por aquel temblor, tiempo habría sido lo que le sobraría, en circunstancias normales hubieran pasado semanas antes de que él la besara… si es que alguna vez sucedía.

 
 
 
  * * *


  Los demás invitados de Harley llegaron ese día. Con una docena más de pasajeros a bordo, el Ocean Wanderer pareció animarse ante la presencia de aquellos norteamericanos.

 
Durante la cena de ese día, Cassandra tomó asiento entre Hugh Davies y un californiano llamado Kent que venía a jugar golf con Harley y, una vez que llegaran a Fiji, se dedicaría a la fotografía submarina.

 
Cassandra conversó con ambos pero hubo algunos momentos en los que la invadía el silencio y miraba con discreción hacia el sitio donde se hallaba el capitán, quien, tal y como había sucedido la noche que cenaron en el Pineapple Hill, también ahora se encontraba entre dos mujeres norteamericanas, una de aproximadamente la misma edad que él, y la otra de alrededor de 60 años. Ambas eran extraordinariamente vivaces y no dejaban de hablar.

 
Cuando Nick hizo un comentario alegre y le sonrió a la mujer más joven, a quien Cassandra aún no conocía, sintió que se le clavaba un cuchillo en el corazón. La noche anterior él le había sonreído a ella exactamente igual. El capitán paseó la mirada por los presentes y cuando llegó a Cassandra se dio cuenta de que ella lo miraba.

 
Cassandra trató de quitar la mirada, pero fue incapaz. No pudo ni pestañear ni respirar, todas sus funciones parecían estar suspendidas, excepto el latido de su corazón que enviaba cálidas olas hacia su rostro y lo hacían ruborizarse.

 
—¿Has oído las últimas noticias acerca del temblor de tierra, Cassandra? —le preguntó Hugh.

 
—No… no he oído nada —respondió, aliviada de poder separarse de aquella mirada hostil y dura y volverse hacia un rostro más amable.

 
Cassandra deseó que Hugh no se percatase del doloroso rubor que le cubrió el rostro, ni tampoco del motivo que lo causaba.

 
—Según el noticiero local ha sido el temblor más fuerte que ha sacudido a Hawái en los últimos ocho años —le informó—. En Maui no hubo daños, pero sí en la Isla Grande. Afortunadamente no fue provocado por una erupción volcánica, ni tampoco hay peligro de un tsunami u ola gigante.

 
A fin de motivar a Hugh para que siguiera hablando y para recuperar su confianza en sí misma, Cassandra le preguntó:

 
—En Maui hay un volcán, ¿verdad?

 
—Sí, se llama Haleakala, que significa Casa del Sol. Una de las principales atracciones turísticas de la isla consiste en admirar la salida del sol desde la orilla del cráter… lo difícil consiste en levantarse de la cama a las cuatro de la madrugada. El viaje de aquí a la cima es largo, pero si quieres, me daría mucho gusto llevarte.

 
—Me encantaría, pero si ya has estado allí, quizá no tengas ganas de volver a verlo.

 
—Por supuesto que me gustaría repetir la experiencia. Después de la cena les preguntaré a los demás, para ver si alguien más desea venir. Quizá debamos alquilar un pequeño autobús turístico; el único problema que veo es dotarlos a todos de ropas abrigadoras, porque allá arriba hace frío antes de la salida del sol y dudo de que muchos de los pasajeros hayan venido con suéteres y guantes de lana en el equipaje.

 
—En lo que a mí respecta, no hay problema —anotó Cassandra—; empecé mi viaje hacia Maui vestida como cualquier inglesa a mediados de noviembre, puedo disfrazarme de esquimal si así es necesario.

 
—Bien. Créeme, lo necesitarás. No es divertido esperar la salida del sol con los dientes castañeteando y con la piel de gallina por el frío.

 
Continuaron charlando hasta el final de la cena. Cassandra prácticamente se escapó a su camarote. Estaba segura de que su ausencia no sería notada, pero no tenía ganas de contemporizar con extraños por muy agradables que éstos fuesen.

 
 
 
  * * *


  Al día siguiente, Hugh le dijo que no había mucha gente dispuesta a levantarse a las cuatro de la mañana para ir a admirar la salida del sol desde el cráter del volcán. Además de ellos, sólo otros tres se mostraron interesados… Chris Knight y dos de los recién llegados, Joanne Walters y Bobby Darwin.

 
—Ignoro quiénes sean —confesó Cassandra—, quizá ya hayamos sido presentados pero aún no los conozco de nombre.

 
—Joanne es la mujer que estaba sentada a un lado del capitán ayer por la noche. Bobby es el chico pecoso. Como sólo seremos cinco, podemos ir en el coche del señor Dennison. No lo usará mañana por la mañana y además estaremos de regreso antes de que sea la hora de la comida.

 
Joanne Walters, la mujer más joven de las que la noche anterior charlaban con Nick, volvió a sentarse en el mismo sitio, a la hora de la comida; no así la mujer mayor.

 
¿Se habría sentado en aquel lugar por haber sido invitada?, se preguntó Cassandra. Se negó a mirar hacia allá con frecuencia, pero cada vez que se animó a echar un rápido vistazo Nick parecía encontrarse complacido con la compañía de Joanne y resultaba evidente que le dedicaba la mayor parte de su atención.

 
Se les avisó que la excursión al volcán sería precedida por una taza de café caliente y un pan dulce servidos, con el mayor silencio posible, en la cubierta superior.

 
Cassandra fue la primera en encontrarse con Hugh, después llegó Chris seguido por Bobby.

 
—Espero que la señora Walters no se retrase —señaló Hugh mirando su reloj—. Si no aparece en los próximos cinco minutos, quizá sea conveniente que vayas a su camarote a ver qué sucede, Cassandra.

 
No fue necesario; unos momentos después, la señora Walters apareció perfectamente peinada y maquillada. Toda su apariencia era de una elegancia innegable y era justo el estilo que Cassandra quería para ella desde que había visitado Brioni.

 
Por el momento, Cassandra se hallaba a millones de kilómetros de distancia de aquella elegancia; sus pantalones hacía mucho tiempo que dejaron de ser nuevos, lo mismo que aquella blusa rosa y gris. Se había vestido con la ropa que le daría la mayor comodidad en lo alto del volcán, era práctica, pero no combinaba ni mucho menos se podría pensar que era chic.

 
No le habría importado en lo absoluto, si no se hubiese unido al grupo una persona más; Nick.

 
—¿Te importaría que me una a la expedición, Hugh? Buenos días, Joanne. Buenos días —el segundo saludo fue dirigido a todo el resto del grupo.

 
—Bienvenido, señor —le respondió Hugh quien en público era exageradamente correcto.

 
Al llegar a la playa, Hugh le preguntó a Nick si quería conducir el auto.

 
—No, hazlo tú, Hugh —le respondió—. Las chicas pueden ir contigo en la parte delantera y todos los demás iremos atrás.

 
—Si me lo permites, Nick, creo que tengo una idea mejor —señaló Joanne—. Tú necesitas ir adelante porque atrás no tendrás suficiente sitio para estirar las piernas. Propongo que vayamos nosotros tres adelante y Cassandra y los otros dos atrás.

 
A esta última le extrañó que Nick aceptara tan fácilmente.

 
—Como desees —fue su respuesta a la sugerencia de Joanne.

 
Se encontraban justo en el sitio donde los había sorprendido el temblor, y Cassandra se preguntó si Nick recordaría aquella mañana y la forma en que la había besado.

 
El primer tramo del camino hacia el Haleakala corría a un lado del mar.

 
—Si lo deseas, puedes usar mi hombro como almohada y dormir un rato —le murmuró Chris mientras el coche empezaba a devorar la carretera.

 
—Gracias, pero no tengo sueño —le respondió.

 
Este diálogo hizo que Nick echara un vistazo hacia la parte trasera. Estaba sentado un poco de lado, con el brazo apoyado sobre el respaldo del asiento, de tal manera que si Joanne decidía echar la cabeza hacia atrás su cabello caería sobre el brazo de Nick.

 
—Leí en el diario que ya fue vista la primera ballena de la temporada —señaló Hugh mirando de reojo a Joanne—. Se estima que cada año visitan Hawái entre seiscientas y mil ballenas. Llegan en noviembre y permanecen hasta junio, suelen parir aquí y a finales del verano regresan a Alaska.

 
—¿Veremos algunas? —preguntó ella, mirando a Nick.

 
—Sería una suerte; lo dudo.

 
—Cuando fui de compras a Lahaina, ayer, me preocupó el ver tal cantidad de artículos decorativos y joyas de marfil. Estoy segura de que mucha gente no se da cuenta de que al comprar un objeto hecho de marfil está propiciando la caza de especies en peligro de extinción —anotó Joanne.

 
—Según veo no tienes escrúpulos para usar joyas de oro. ¿No te preocupa que un ser humano pase horas dentro de la tierra, en condiciones desagradables, para extraer el material del cual se fabrican esas joyas que tú usas? —Le hizo ver Nick secamente.

 
Quizá era la primera vez que Nick le mostraba a Joanne ese aspecto sardónico de su carácter. Cassandra no pudo ver la expresión de ella, pero sintió que la norteamericana se sorprendió momentáneamente al sentirse vencida.

 
Se recobró con rapidez; dándole la cara a Nick, señaló:

 
—Si hubiese una tendencia difundida a dejar de usar artículos de oro, ¿a qué otra cosa se podrían dedicar los mineros? Sí, la minería puede ser algo poco civilizado, pero es mejor que el hambre.

 
Chris le dio un codazo ligero a Cassandra y cuando ella lo miró, le hizo un guiño. Por lo visto, compartían la sospecha de que el capitán se enfrentaba con la horma de su zapato al lado de la señora Walters.

 
Mientras el camino hacia el volcán se internaba tierra adentro, Cassandra escuchaba partes de la conversación de Joanne que, para entonces, giraba alrededor de su vida. Era una mujer divorciada, que recibía pensión, pero aun así trabajaba en bienes raíces y, por la forma en que lo decía, tal parecía que las casas que ella vendía solo eran de las de tipo lujoso. Una de sus clientas había sido la prima de Harley, Norma, quien la había invitado a realizar aquel crucero.

 
—Desafortunadamente, no podré disfrutar del crucero todo el tiempo que se quedará Norma —les informó a los dos hombres—. Como mujer de trabajo que soy, debo regresar a mi empleo. Espero poder visitar Sydney en alguna otra ocasión.

 
La charla le recordó a Cassandra su propio e incierto futuro; el más inmediato dependía del grado de tolerancia que fuera capaz de observar hacia su hermana.

 
Como no había gran cosa que ver por la ventanilla, decidió cerrar los ojos y apoyar la cabeza sobre el respaldo, mientras escuchaba la conversación de los demás.

 
Un pequeño toque en su rodilla la hizo volver a la conciencia. Antes de que pudiese abrir los ojos oyó que Nick decía:

 
—Despierta, Cassandra —y entonces subió la mano justo arriba de la rodilla y la agitó.

 
Se enderezó con rapidez, sintiendo mil cosas ante el solo contacto de sus dedos, y al hacerlo, Nick dejó de tocarla y empezó a despertar a Chris con la misma técnica, pero con mayor fuerza.

 
—Aquello es Kahului —informó Nick, señalando un conjunto de luces que destacaban en la oscuridad—. Dale un codazo a Bobby, ¿sí, Cassandra? —le pidió mientras volvía a acomodar su brazo sobre el respaldo, detrás de Joanne.

 
El camino empezó a ascender. Cassandra se sorprendió de los efectos que le había producido el ligero toque de Nick para despertarla, y el solo hecho de ver su rostro en una posición de tres cuartos, débilmente iluminado por las luces exteriores, hizo que sus dedos temblaran y desearan acariciar sus pómulos y la línea angular de su mandíbula.

 
Al llegar, se encontraron con que, antes que ellos, habían llegado ya hasta el cráter media docena de vehículos. Hugh apagó las luces del auto y la oscuridad se hizo mayor. El cielo estaba cuajado de estrellas, pero no había luna.

 
Hugh no exageró al decir que allá arriba hacía mucho frío a aquellas horas. Cassandra recordó Cambridge en los meses posteriores a la Navidad. Se alegró de ir tan abrigada. Se puso los guantes que, a propósito, habían pertenecido a la tía Esmée y le dolió recordarla. Quizá uno no deja nunca de echar de menos a la gente que se ama, aunque ésta sólo viva ya en la memoria.

 
Hugh la tomó del brazo y la condujo, iluminando con una linterna el camino. Nick hizo lo mismo con Joanne; los otros dos jóvenes los siguieron.

 
Mientras el cielo se aclaraba, se fueron dando cuenta de que la mayoría de los visitantes estaban inadecuadamente vestidos y, por lo tanto, temblorosos e incómodos.

 
Joanne no llevaba guantes. Después de diez minutos, cuando los dedos de los pies de Cassandra empezaban a sentir frío a pesar de las gruesas calcetas, la chica pensó en lo heladas que debían de estar las manos desnudas de Joanne.

 
—Toma, ponte mis guantes —le ofreció, quitándoselos—. Yo tengo bolsillos y puedo calentarme las manos dentro de ellos. Por favor, tómalos.

 
—Eres muy amable, gracias. Casi nunca uso guantes, vivo en la costa oeste y allá casi no se necesitan. Las pocas veces que los he usado, los he perdido; espero no hacer lo mismo con los tuyos —dijo la norteamericana mientras se los ponía.

 
A Cassandra le agradó que hubiese aceptado su ofrecimiento. Aquella mujer era tan agradable que ella entendía perfectamente por qué Nick, después de haberse separado unos momentos para hablar con Chris, regresara al lado de Joanne con rapidez.

 
—Mandé a Chris para que nos trajera el termo con café y vasos desechables; necesitamos calentarnos con algo —anunció Nick.

 
—Es una gran idea —afirmó Cassandra.

 
—¿Cuándo fue la última vez que el volcán hizo erupción? —preguntó Joanne mirando a Nick.

 
—A finales del siglo dieciocho. Pocos días después de que un compatriota tuyo, comerciante en pieles, de nombre Simón Metcalfe, iniciara lo que ha sido llamado «el impacto fatal», es decir, los demonios introducidos por el hombre blanco —le respondió él—. Aquí entonces no había mosquitos, y ahora, si alguien baja a la playa por la tarde, sin usar repelente, puede ser devorado por ellos.

 
—Pensé que todos los lugares tropicales tenían mosquitos —dijo Joanne.

 
—Maui no, como tampoco tenía cucarachas, ciempiés, escorpiones, ni ratas —respondió con aspereza.

 
—¿Y qué me dices de la lepra? —preguntó Joanne—. ¿Ésa sí es autóctona?

 
Sintiéndose relegada, Cassandra empezó a alejarse. Ninguno de los dos se dio cuenta.

 
Hugh llegó hasta ella y le ofreció un vaso de polietileno con café, mientras le decía:

 
—Me temo que me equivoqué. Pudimos haber llegado veinte minutos después y ahorrarnos el frío de esta espera.

 
—No te preocupes, Hugh, todos estamos bien abrigados —lo tranquilizó Cassandra.

 
Se dio cuenta de que Nick estaba poniendo en el vaso de café de Joanne un chorrito de brandy o quizá de ron. La norteamericana le sonrió al capitán mientras él se servía un chorro generoso en su propio vaso. Nick le sonreía con aquella atractiva sonrisa dedicaba normalmente a las mujeres mayores.

 
Cassandra pensó con tristeza que ellos hacían buena pareja y tuvo que admitir que Joanne tenía mucho más de qué hablar con él que ella misma. Era una lástima que hubiese fracasado en su matrimonio, y quizá su exmarido hubiese tenido la mayor parte de culpa.

 
—… sin tardanza —fueron las últimas palabras de algún comentario que le estaba haciendo Hugh y al cual ella no puso ninguna atención.

 
—Lo siento, Hugh, estaba en las nubes —pidió disculpas, sintiéndose culpable por no haberle puesto atención.

 
—Es tu primer viaje largo. Me imagino que algunas veces te sientes nostálgica. Así me pasó a mí; fue excitante, pero hubo momentos en los que me sentí muy lejos de…

 
Hugh dejó la frase inconclusa y ambos permanecieron en silencio mientras la enorme bola, roja y dorada, del sol empezó a emerger del mar, como de las profundidades del océano, visto desde la orilla del cráter.

 
Durante los siguientes minutos todos los ojos estuvieron puestos en la enorme bola de fuego, por lo menos eso pensó Cassandra al dirigir su mirada hacia Nick y Joanne.

 
Tal y como lo esperó, Joanne estaba atenta a la salida del sol, pero se desconcertó al sorprender a Nick mirándola a ella, a Cassandra, con una expresión de enfado, por no decir rabia, en el rostro.

 
Ella desvió la mirada, sintiéndose herida por su desaprobación. ¿Lo irritaba su sola presencia? ¿Estaba furioso consigo mismo porque había permitido que sus deseos sexuales anularan su buen juicio?

 
Antes de que el sol estuviera lo suficientemente alto para penetrar en el cráter, la mayoría de la gente se había marchado; el frío los había obligado.

 
—Creo que debemos dirigimos al Observatorio, Hugh —sugirió Nick apareciendo detrás de ellos. La rabia se había borrado de su expresión; sin embargo, aun hablando con el segundo de a bordo, sus palabras sonaron un tanto cortantes.

 
—Buena idea —aceptó Hugh.

 
Cassandra se dispuso a seguir a Hugh que ya se alejaba, pero Nick se lo impidió, deteniéndola, al observar sus manos.

 
—Pensé que traías guantes —le dijo cuando notó que trataba de calentarse las manos.

 
—Se los presté a la señora Walters —le respondió notando que Joanne mantenía una charla muy animada con los jóvenes norteamericanos.

 
—Dame tus manos —pidió Nick y, sorprendida, Cassandra obedeció.

 
Él empezó a darles masaje y, medio minuto después, ella sintió que el calor volvía a sus dedos. Cuando Nick comenzó a hacer movimientos circulares con sus pulgares sobre las palmas de las manos de Cassandra, ella rescató sus manos.

 
—Ya recuperaron el calor —le dijo ella con tono ronco.

 
La escena fue casi una repetición la del día antes. Se encontraban muy cerca uno del otro, Cassandra reaccionaba a la defensiva.

 
Sin embargo, en esta ocasión no había deseo en la mirada gris de Nick, sino rabia mezclada con un impulso de sacudirla violentamente.

 
—Gracias —logró decir Cassandra antes de alejarse, después de notar la mirada de Nick.

 
 
 
  * * *


  Un par de horas después, cuando fueron de compras y la mayoría adquirió objetos típicos de la artesanía de Maui y de Hawái, decidieron hacer un día de campo en un sitio rodeado de altos y olorosos árboles de eucalipto.

 
Joanne comentó acerca de unas flores muy especiales que estaba interesada en comprar y pidió que la llevaran al lugar donde le habían dicho que podía conseguirlas. Los cuatro hombres parecieron sentirse aburridos mientras Joanne compraba sus flores. Cassandra se sorprendió cuando, al regresar hacia el coche, Joanne hizo otra petición: esta vez comentó que le recomendaron una tienda localizada en Paia donde podría adquirir camisas estilo hawaiano; deseaba ir allá y quizá comprar alguna para llevarla como recuerdo.

 
Tiempo después, hablando de esto con su hermana, Cassandra dijo:

 
—Los tuvo a todos esperando durante una hora, y no pareció estar muy preocupada de tenerlos ahí, sin hacer nada.

 
—Seguro que no le preocupó. Las norteamericanas no tienen la misma educación que nosotras. En Europa nos enseñan que no tiene nada de particular que las mujeres nos aburramos viendo a nuestros hombres jugar al cricket, o escuchando sus interminables discusiones sobre coches, política o inversiones, y nos enseñan que jamás debemos esperar que ellos pierdan su tiempo mientras nosotras visitamos las casas de modas o escuchando nuestras charlas.

 
—Eso sucedía en la generación de nuestro padre, pero ¿piensas que aún sea así? —preguntó Cassandra dudando de la validez del comentario de su hermana—. Muchas mujeres están interesadas en la política, y si yo tuviera dinero, estaría interesada en las inversiones.

 
—De acuerdo, quizá los intereses han despertado en algunas mujeres —concedió Rosalind—, pero, si no es cierto lo que dije, ¿por qué te sentiste tan mal de que Joanne haya hecho esperar a los hombres esta mañana mientras ella andaba de compras? Pudieron irse a un bar mientras ella terminaba, pero no lo hicieron, Nick tampoco. Por muy aburrido que haya estado él será más que recompensado con la atención que ella le presta en la intimidad de su camarote —añadió con una carcajada.

 
—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Cassandra tensa.

 
—¡No seas ingenua! Supe lo que sucedería entre ellos en el mismo momento en que la vi subir a bordo; además, ¿por qué no? —preguntó encogiéndose de hombros—. Quizá el dormir con ella lo haga menos indiferente.

 
 
 
  * * *


  Cuando ya todos estaban en cubierta, tomando una copa antes de cenar, apareció Joanne, elegante y fría, con un vestido negro adornado con un collar indio. Las aberturas laterales de su vestido mostraban sus piernas al caminar.

 
Harley había terminado su torneo de golf y estaba preparado para viajar al otro lado de la isla.

 
—Levaremos anclas mañana, después del desayuno —anunció a sus invitados—. Hugh hará el viaje por carretera, puede llevar cinco pasajeros si es que alguno de ustedes desea ir con él. Sin embargo, debo decir que es un camino largo y sinuoso, por lo cual les recomiendo que permanezcan a bordo y disfruten del paisaje cómodamente.

 
Aquella noche, Joanne no se sentó al lado de Nick y Cassandra notó que no había hablado con él ni antes ni después de la cena; supuso que si se estaban viendo en privado preferían mantener una actitud discreta en público.

 
Podía entender que Nick se sintiera atraído por la norteamericana. Ella misma la admiraba y deseaba llegar a los treinta años tan guapa como Joanne.

 
Si su hermana tenía razón y Nick y Joanne mantenían relaciones, todo parecía indicar que sería un romance pasajero y no uno serio, lo cual les restaba valor a ambos a los ojos de Cassandra, poniendo a Nick a la altura de Terry Anson quien, al parecer de la chica, se sentía atraído por cualquier mujer que le mostrara interés. Antes de bajar a su camarote, Cassandra le preguntó a Hugh cuántos pasajeros lo acompañarían por carretera al día siguiente.

 
—Ninguno. ¿Quieres venir? —preguntó Hugh.

 
—¿No te importa?

 
—Al contrario, me encantaría que me acompañaras.

 
 
 
  * * *


  Llegaron al pequeño y tranquilo pueblo de Hana bien entrada la tarde. Cassandra estaba decidida a no permitir que sus problemas personales le fastidiaran la diversión. El camino, efectivamente, fue largo, pero ella disfrutó del panorama, de la vegetación y de las cascadas.

 
Si no se hubiesen detenido, habrían recorrido el trayecto en tres horas, pero se detuvieron a tomar fotografías y a comer en un paraje encantador. Cuando, llegaron a los muelles, se dieron cuenta que el Ocean Wanderer ya estaba ahí. En el muelle estaba lista la lancha que los llevaría a bordo del yate y, mientras se acercaban, Cassandra reconoció al dueño de aquella alta y musculosa figura motivo de sus problemas. Subieron a bordo.

 
—Ya estaba pensando que habían tenido un accidente —dijo Nick.

 
—Hicimos el recorrido con calma, hay muchas cosas que ver. Fue un viaje muy interesante, ¿verdad, Cassie?

 
Era la segunda ocasión en la que abreviaba su nombre, y si de acortarlo se trataba, Cassandra prefería la forma que usaba su hermana Rosalind.

 
—Sí, interesantísimo.

 
—Nos veremos después —se despidió Hugh poniéndole una mano en el hombro en señal de despedida.

 
Cassandra reaccionó rápido; no deseaba estar sola con Nick.

 
—Necesito un baño, discúlpame.

 
—Cuando te lo hayas dado, necesito hablar contigo… en privado —le dijo el capitán observando su reloj—. Ven a mi camarote en media hora, ¿sí?

 
A pesar de su tono cortés, aquello era, sin lugar a dudas, una orden. Cassandra se preguntó qué rayos querría decirle.

 
Un rato después, luego de que un camarero le indicó el camarote del capitán, llamaba a su puerta y una voz le pedía que entrara.

 
Lo primero que Cassandra vio en su camarote fue un escritorio y un sillón giratorio, un armario, dos sillones tapizados y una mesa de café, ése era el mobiliario. El camarote era sala y oficina al mismo tiempo y en él se notaba inmediatamente que su dueño era un hombre de gustos cultivados.

 
—Toma asiento, Cassandra —le pidió, apagando el tocadiscos que en ese momento dejaba escapar las notas de una pieza clásica—. ¿Qué deseas beber? —Cassandra no pensó que Nick fuese a actuar socialmente y antes de que pudiera responder, Nick añadió—: Tu aperitivo favorito es el jugo de piña, ¿no es así? —preguntó abriendo un pequeño refrigerador dentro del cual Cassandra vio envases con jugos de frutas, latas de cerveza, una botella, abierta, de vino blanco y otra, cerrada, de champaña.

 
Cassandra se sorprendió de que él se hubiese percatado de lo que ella solía beber mientras los demás tomaban Mai Tais, ron y Blue Hawaiians.

 
—¿O me acompañarías con un gin and tonic? —preguntó Nick con tono afable y suave.

 
—Sí, gracias, te acompañaré con una de esas bebidas —respondió, recordándose a sí misma que era una mujer de veinte años.

 
—He estado queriendo preguntarte a qué te referías cuando dijiste que eras un ama de casa con experiencia —le preguntó él en el momento de ofrecerle la bebida.

 
—Pues a eso. Después de salir de la escuela y antes de venir a este viaje, pasé mi vida como ama de casa de mi padre.

 
—¿Por qué? —volvió a preguntar tomando asiento.

 
—Él estaba enfermo. Nadie más podía cuidarlo como yo; es sorprendente cómo se recuperan algunos pacientes cuando reciben la ayuda adecuada y no se les abandona como si fuesen seres vegetativos. Sin embargo, no siempre funciona; de hecho, no funcionó en el caso de mi padre.

 
—Debió haber sido una temporada difícil para ti. Una chica a los dieciocho años, es muy joven para ser atada a una responsabilidad de ese tipo —aseguró él mirándola con aprecio—. ¿Sabía tu hermana que tu padre estaba enfermo?

 
—No, no lo sabía —dijo evitando mirarlo a los ojos.

 
Mentía. Ros lo sabía, pero Cassandra no estaba dispuesta a ofrecerle a él otro motivo para que le desagradara su hermana o para que preguntara la razón por la cual Rosalind no había regresado.

 
—¿Cambiaste de parecer respecto a rechazar mi ayuda a la señora Shane?

 
—No, ese problema está resuelto ya; por lo menos, lo estará cuando lleguemos a Fiji.

 
Nick movió los hielos de su bebida y Cassandra fijó su atención en aquellos dedos largos y poderosos, así como en su muñeca fuerte. Fue incapaz de dejar de pensar en lo que había sentido cuando aquellos dedos le acariciaron el cuello y le sostuvieron la cabeza cuando la besó. Sintió la necesidad de repetir aquella experiencia, pero supo que no volvería a repetirse. Aunque él no estuviese envuelto con Joanne, ella había hecho algo imperdonable, rechazarlo, y eso era algo que ningún «ego» masculino perdonaba.

 
—Entonces, ¿para qué querías verme? —preguntó ella.

 
—Por lo visto prefieres estar en cubierta —anotó él con sarcasmo, poniéndose de pie—. No te preocupes, no te entretendré mucho tiempo, podrás terminar tu bebida con los demás. Te mandé llamar para advertirte que pases menos tiempo al lado de Hugh.

 
—¿Por qué? —preguntó, abriendo los ojos desmesuradamente.

 
Nick metió las manos en los bolsillos de sus pantalones cortos.

 
—Hugh estaba dedicado en cuerpo y alma a su esposa. A pesar de que estaban separados durante grandes períodos, jamás puso sus ojos en otra mujer. Fue tremendo para él saber, hace poco, que había alguien más en la vida de su esposa. Él es un hombre solitario y vulnerable. No quiero que nadie lo hiera otra vez, lo cual puede suceder si sigues pasando demasiado tiempo a su lado.

 
—No puedes culparme de que nadie más haya querido hacer el viaje en automóvil. ¿Se suponía que yo debía perderme una experiencia interesante sólo porque los demás prefirieron flojear a bordo?

 
—No, pero sería prudente que evitaras cualquier otra excursión tú y él solos.

 
—Esa sugerencia nos ofende a ambos, a Hugh y a mí —respondió—. Estoy segura de que jamás pasó por su mente mirarme como a algo más que una chica que se siente fuera de su elemento. Para mí, él es un amigo mayor, amable y simpático. Es la única persona a bordo con la cual me siento realmente cómoda, y no pienso rechazarlo.

 
—No te pedí que lo rechaces, sino que pases más tiempo con otras personas, incluyendo a los miembros de tu propio sexo —añadió seco.

 
Las implicaciones de sus palabras pusieron a Cassandra aún más furiosa de lo que ya estaba.

 
—Sólo porque tú… —Y se mordió los labios, pensando que él y Joanne se acostaban juntos desde pocos días después de conocerse.

 
El rostro de Nick estaba tan duro como el primer día.

 
—Continúa, no temas decir lo que piensas. Porque yo… ¿qué?

 
—Sólo porque tú no puedes controlar tus instintos sexuales, no significa que los demás tampoco —añadió respirando profundo.

 
Y al decirlo se ruborizó. No acostumbraba a hablar de sexo con hombres. Su padre jamás habló con ella al respecto, fue la tía Esmée la que le explicó el sistema reproductivo. Ni ella ni ninguna de sus otras dos amigas íntimas habían tenido experiencia al salir de la escuela, a diferencia de otras de su misma generación.

 
Quizá en la actualidad aquellas amigas ya tuviesen amantes, o quizá no. Independientemente de la vida de sus amigas, la de ella había transcurrido más enclaustrada que la de cualquier novicia.

 
—Si no pudiste controlarte cuando yo te besé, no te va a ser fácil tratar con él al descubrir que Hugh te ve como a algo más que a una amiga.

 
—No descubriré tal cosa —dijo inclinándose para colocar su vaso sobre la mesita del café. Se puso de pie—. ¿Puedo marcharme ya, capitán?

 
Los músculos de su rostro se tensaron, pero su voz permanecía controlada al responder:

 
—No, aún no.

 
—Si desapruebas mi comportamiento, ¿por qué no te quejas con el señor Dennison? —respondió con temor disimulado y levantando la barbilla.

 
Sin embargo, más tardó en decirlo que en arrepentirse. El hecho de colocarse bajo la protección de Harley la ponía en una situación más deplorable que la de su propia hermana.

 
Por la expresión de Nick supo que él pensaba lo mismo y deseó poder retractarse. El capitán se acercó a ella. Su mano seguía escondida en el bolsillo, pero Cassandra lo vio como si fuese uno de esos lagartos que cazan a sus víctimas con un movimiento sorprendentemente rápido.

 
—Dime algo —le pidió con tono peligrosamente blando—. Cuando te abrazaste a mí aquella mañana, en el muelle, ¿se debió sólo a que tenías miedo? ¿O buscabas que te besara?

 
El rostro de Cassandra se encendió. ¿Por qué traía aquel suceso a colación? ¿Iría a usarlo, enredándolo todo, para utilizarlo en su contra? ¿Qué podría ella responder? No la verdad, eso era definitivo.

 
«Sí, quería que me besaras. Acababa de descubrir que te amaba. Pero materialmente era mi primer beso y me asusté ante algo que no conocía. Era demasiado pronto… demasiado irresistible…».

 
Nick se acercó a ella aún más. De repente, la cabina pareció más pequeña, un espacio claustrofóbico en el cual estaba atrapada con ese hombre alto e impredecible y tan extraño como el primer día. Además, si él se lo proponía, podía poner a girar todas sus emociones.

 
Pensó escapar, pero supo que él no se lo permitiría sin antes responder a su pregunta.

 
—No quieres responder a la pregunta, ¿verdad? Te diré lo que yo pienso —sacó las manos de sus bolsillos y las colocó sobre la puerta, dejando a Cassandra en medio de sus brazos, inmovilizándola. Su pecho estaba tan cerca de Cassandra que pudo sentir el aroma limpio del jabón y del champú recién usados por el capitán.

 
Nick bajó la mirada para encontrarse con la de ella y dijo con suavidad:

 
—Creo que te gusta jugar con fuego, pero cuando la luz de las llamas te muestra algo, te niegas a saber de qué se trata. Las cosas se calentaron más de lo que pretendías y entonces te entró el pánico, ¿no es así? Desconozco la razón. Nos encontrábamos en un lugar público. No había peligro de que tuvieras que ser tan generosa con tus favores como lo es tu hermana.

 
—¡Es la segunda vez que insultas a mi hermana! —Los ojos de Cassandra brillaban con rabia—. No te atreverías a hablar así de ella delante de Harley. Tú lo ignoras todo acerca de Rosalind… excepto que ella y el señor Dennison no están casados. No pareces tener una opinión tan baja de Joanne. Pero eso es diferente, supongo. Ella está durmiendo contigo.

 
La tensión se incrementó tanto que Cassandra retuvo la respiración. Se sorprendió cuando constató que, en vez de explotar, dijo muy despacio:

 
—¿Qué te hace pensar eso? —Y después, con una sagacidad enervante—: ¿O debo preguntar quién te hizo pensar eso? —Afortunadamente no esperó su respuesta, sino que continuó—: Quienquiera que haya sido, sólo son chismes… calumnias. No puedo garantizar la conducta de los pasajeros, pero los oficiales y la tripulación de este barco únicamente se mezclan con los invitados durante el día… y con ciertos límites.

 
—Lo cual tú ignoraste la otra mañana.

 
—No está prohibido besar a una chica que te invita a hacerlo.

 
—Eso es mentira. Yo no te invité. Admito que me gustó estar cerca de ti durante el temblor, pero no te invité a besarme.

 
—No con tantas palabras… sino acercándote aún más a mí, con una mirada diferente a la que ahora tienes —y acercó su rostro, haciendo que el corazón de Cassandra latiera apresuradamente—. Si recuerdas, me sonreíste. Puedo detectar ese tipo de señales que me invitan a seguir adelante.

 
Era cierto, pero no estaba dispuesta a admitirlo. Guardó silencio y bajó la mirada hacia aquel tórax que dejaba ver la camisa desabotonada. Tan cerca de él como se encontraba, atrapada entre su cuerpo y la puerta, se olvidó de todo, menos del irresistible magnetismo que existía entre ellos. ¿Qué esperaba él?, se preguntó, si iba a besarla, ¿por qué no lo hacía de una buena vez?

 
El silencio seguía presente en el momento en que Nick ladeó la cabeza, acercándola al rostro de Cassandra.

 
Del otro lado del camarote llegó un sonido entrecortado. Nick murmuró una maldición, se enderezó y se alejó de ella, dejándola con un sentimiento que mezclaba alivio y decepción.

 
Lo observó presionar el botón del sistema intercomunicador y decir con molestia:

 
—¿Sí?

 
Cassandra se percató de que quienquiera que estuviese hablando, lo hacía en una lengua que ella no entendía. Nick respondió en la misma lengua y cuando hubo terminado, se volvió hacia ella y le dijo:

 
—Creo que tendrás que disculparme. Puedes quedarte y terminar tu trago —y con una mirada burlona, asentó—: Estoy seguro que podrás.

 
Un momento después salió y la dejó sola. Ignorando cuánto tiempo tardaría y sin la menor gana de estar ahí cuando regresara, lo cual sería tomado por él como una evidencia irrefutable de que le gustaba jugar con fuego, tomó su bebida y le dio un trago.

 
Permaneció unos momentos más observando los títulos de los libros y admirando los cuadros que ocupaban casi todas las paredes del camarote, preguntándose si habría dicho la verdad cuando negó que entre él y Joanne Walters existiera alguna relación íntima.

 
No creía que fuese un mentiroso; tampoco lo era ella. Sin embargo, algunas veces la gente mentía para proteger a otra, ¿sería éste el caso? ¿Se estaría desarrollando entre ellos una relación mucho más seria? Si no existía nada entre Joanne y él, ¿por qué, entonces, se había prohibido besarla minutos antes? Volvió a la realidad al oír que alguien llamaba a la puerta.

 
Sus nervios, exaltados aún, hicieron que diera un brinco al escuchar la llamada. Se heló, como si hubiese sido hallada en un sitio prohibido.


  Capítulo 5


  La puerta se abrió. En vez de la elegante mujer que Cassandra esperó ver, apareció la pequeña figura de la señora Shane, quien dudó al encontrarse con alguien que no esperaba en aquel camarote.

 
—Oh, me asustó, señorita Cassandra. Vine a traer estas camisas. ¿Está ahí el capitán? —preguntó llamando a una puerta que daba hacia lo que Cassandra supuso sería el dormitorio de Nick.

 
—No, alguien lo llamó. Yo sólo terminaba mi bebida —explicó.

 
Se preguntó si la señora Shane se sorprendería de que su amado capitán invitara a la menos importante de los invitados a tomar un aperitivo en su camarote.

 
Pero la diminuta australiana pareció no darle importancia o, por lo menos, lo fingió.

 
—Normalmente mandamos toda la ropa a la lavandería, pero yo prefiero lavarle su ropa a mano; dura por lo menos el doble, y como él está ahorrando para comprar su velero…

 
—¿Velero? —repitió Cassandra.

 
—Sí, ése es el barco que él quiere, y conociéndolo como lo conozco, sé que pronto lo tendrá. Un velero y una esposa para ser tan feliz como lo fue su padre con su madre; ésas son las dos cosas que ocupan el corazón del capitán Nick.

 
—¿De verdad? Yo tenía la impresión de que el capitán prefería permanecer soltero.

 
La señora Shane se sorprendió ante sus palabras.

 
—Oh, no, querida, en absoluto. No dudo que en su juventud pudo haberlo pensado, pero ahora, a su edad, un capitán no puede permitirse el lujo de tener mala reputación acerca de su comportamiento con las mujeres… como alguien que yo conozco —añadió sin dar nombres—. De cualquier manera, el capitán Nick no es ningún mujeriego. Hace mucho que busca una esposa, pero no es fácil encontrar a una mujer que esté dispuesta a vivir de la forma en la que él desea. El capitán no podría ser feliz en tierra. Empieza a sentirse aburrido a partir de la segunda semana de estar en Sydney. Una esposa con arraigo en tierra firme no lo haría feliz.

 
La señora Shane empezó a guardar la ropa en los cajones del ropero mientras Cassandra miraba con curiosidad el santuario privado de Nick.

 
—El capitán es muy limpio y ordenado —señaló la señora Shane—; la mayoría de los hombres de mar son así, ya se dará usted cuenta. Ésa es otra cosa que él no podría soportar, una mujer desordenada. Usted es muy limpia, señorita Cassandra, y también lo es la señora Walters. Usted y su hermana debieron tener la misma educación, sin embargo no podrían ser más diferentes, ¿verdad?

 
—En efecto, no nos parecemos mucho —estuvo de acuerdo—. Yo no conocí a mi madre, pero Rosalind dice que se parecía a ella; yo me parezco a una hermana de mi padre.

 
—El capitán Nick se parece a su padre —dijo la señora abriendo la puerta de madera del ropero y descubriendo tras ella un grupo de fotografías y portarretratos—. Éstos son el capitán Ted y su esposa el día que se casaron. Si observa su rostro de cerca, notará que bien podría ser el capitán Nick, ¿no le parece?

 
Era cierto, aquel alto y bronceado hombre vestido al estilo naval bien podría ser Nick. De su brazo colgaba una chica delicada vestida de blanco.

 
—Aquí está el capitán con Atu —dijo la mujer señalando una fotografía de dos chicos como de diez años de edad, vestidos con sulus hawaianos y cada uno pasando un brazo sobre los hombros del otro.

 
—¿Quién es ella? —preguntó Cassandra señalando la foto de una chica sonriente de cabello negro.

 
—Es Eleni, una chica de las islas Fiji. Su abuelo fue gran amigo del capitán Ted, los habitantes de esas islas eran las personas que más le agradaban. Cuando Eleni fue a Sydney a estudiar para maestra, el capitán Nick se preocupó de que siempre estuviera bien.

 
Cuando regresaron a la sala-oficina de Nick, Cassandra preguntó sobre un cuadro que originalmente había llamado su atención. Se trataba de una acuarela que mostraba un gracioso barco velero atracado en el muelle de algún lugar del Pacífico.

 
—Ése es el barco que desea —dijo la camarera—. Y no está lejano el día en que lo consiga, y también a la esposa que busca —aseguró ofreciéndole a Cassandra una mirada conspiradora—. Tengo el presentimiento que este crucero culminará con una boda —y guardó silencio, esperando una respuesta; como no la hubo, miró el reloj y añadió—: No debo entretenerla con mi charla. Falta poco para que la cena sea servida.

 
Cassandra hubiera preferido no cenar aquella noche. Pero no podía evitarlo. Subió con verdadero pesar. Suponía que la charla de la señora Shane había tenido un motivo: averiguar algo más sobre las relaciones del capitán con la señora Walters, algo más que ella misma no hubiese podido observar.

 
Al llegar, la primera persona a la que vio Cassandra fue a Joanne, usando el mismo vestido negro pero esta vez un collar diferente. Al contrario de Rosalind, quien rara vez repetía un modelo, la norteamericana parecía poseer poca ropa, pero un número ilimitado de joyas y accesorios. Joanne descubrió a Cassandra y, dirigiéndose hacia ella, le preguntó:

 
—¿Qué tal estuvo el paseo? ¿Lo disfrutaste?

 
—Sí, te perdiste de una experiencia muy interesante —respondió, recordando la razón por la cual Nick la había llamado a su camarote, para advertirla de que no fuera más allá en su relación con Hugh.

 
Al ver a Joanne, Cassandra descubrió repentinamente el parecido entre la norteamericana y la mujer que aparecía en la fotografía de la boda del capitán Ted. Joanne y la madre de Nick eran muy parecidas.

 
Y si a Cassandra le cabía la menor duda acerca de los pensamientos de la señora Shane, ahora estaba completamente segura. La primera mujer a la que un hombre amaba era a su madre, y el parecido físico de Joanne sería la causa de que Nick intentara acercarse a ella.

 
—Sí, me imagino que sí —respondió Joanne refiriéndose a la experiencia perdida—. Estuve a punto de acompañarlos, pero en el último momento me dio pereza. Los dos meses pasados he trabajado mucho y necesito descansar.

 
Y permanecer cerca de Nick, pensó Cassandra.

 
—Qué bonito collar —comentó la chica.

 
—Gracias. Lo compré en México, es un país extraordinario para ir de compras. Me pregunto cómo será Fiji en ese sentido. No estaré mucho tiempo más, debo regresar a los Estados Unidos después de la Navidad. Norma ha estado convenciéndome de que me quede y vaya con ellos a Sydney y me quede dos meses visitando Australia con ella. Es una sugerencia tentadora, pero corro el riesgo de perder mi empleo.

 
En ese momento llegó la prima de Harley y segundos después Atu anunció que la cena estaba lista. Norma se llevó a Joanne y cuando Cassandra llegó al comedor, se encontró con que ambas se sentaban cada una a un lado de Nick.

 
Al igual que la señora Shane, Norma debió darse cuenta de la dirección en la que soplaban los vientos y estaba ansiosa de promover un romance entre su protegida y el bien parecido australiano. Quizás ninguna de ellas sabía que la futura esposa de Nick tendría que vivir en un barco mucho más pequeño y menos lujoso que el Ocean Wanderer.

 
Cassandra admiraba a Joanne porque además de ser atractiva y elegante, era una mujer extrovertida, agradable y sensata. Excepto por su matrimonio fracasado, tenía todas las cualidades deseadas. Sin embargo, no parecía ser la esposa adecuada que se adaptara a lo que Nick tenía en mente.

 
 
 
  * * *


  Heavenly Hana era el nombre de aquel pequeño poblado, tranquilo e idílico, donde la mayoría de la gente desearía vivir.

 
Aquella tarde todos los pasajeros y algunos oficiales y miembros de la tripulación fueron a nadar en la playa Hamoa, un lugar arenoso y sombreado por altos árboles ubicado al sur del pueblo.

 
Para entonces, Cassandra ya había perdido su palidez y adquirido un bronceado completo, excepto en las partes del cuerpo cubiertas por el bikini. Joanne no exponía su rostro al sol por nada del mundo; además de usar una buena cantidad de crema para protegerse el cutis, no se quitaba su sombrero de paja, de un color esmeralda, comprado en Lahaina.

 
La mayoría de los hombres estaban dentro del agua, pero las altas olas hacían que las mujeres prefirieran permanecer en la playa, lejos del agua. Como siempre, Harley estaba jugando golf. Ros paseaba por la playa con Terry Anson, quien, al igual que todos los pelirrojos, corría el peligro de quemarse la piel adquiriendo un color rojo langosta hervida en vez de un atractivo bronceado. Las otras mujeres empezaban a percatarse y a murmurar que, cuando Harley no estaba presente, Rosalind permitía que aquel hombre flirteara demasiado con ella. Era obvio que las demás invitadas sentían antipatía por Ros, quien incrementaba esos sentimientos negativos, ignorándolas por completo.

 
Cassandra, desde que no bajaba con Nick a hacer ejercicio, se sentía perezosa y sedentaria. Se quitó el reloj y se dirigió hacia el mar. Nunca antes había entrado en aguas con olas tan poderosas y se sintió nerviosa, a pesar de saber que había suficiente gente para ayudarla en caso de ser necesario.

 
El agua llegaba a las rodillas cuando Atu salía del mar; su piel oscura brillaba y su cabello, corto y grueso, dejaba caer gotas del líquido.

 
—No tiene miedo de mojarse, ¿verdad, señorita Cassandra? —señaló dirigiendo una mirada de desprecio hacia las otras mujeres, que se protegían del sol bajo las sombrillas de colores que la tripulación colocó sobre la arena.

 
—De mojarme, no. Pero tengo mucho respeto por esas olas. No soy tan buena nadadora como tú, Atu.

 
—Estará bien. Sumérjase en las olas antes de que ellas la golpeen. Si así lo desea, permaneceré cerca de usted.

 
—Hazlo, por favor, por lo menos al principio —aceptó agradecida.

 
Como Nick, Atu era un hombre en el cual podía confiar totalmente en cualquier situación.

 
Tenían poco tiempo dentro del agua, cuando Nick apareció junto a ellos.

 
—¿No vendrá alguna de las otras mujeres? —le preguntó Nick.

 
Cassandra supuso que en la única en que estaba interesado era en Joanne.

 
—No lo sé; está un poco picado el mar.

 
—Pareces estar disfrutándolo.

 
—Sí, porque Atu me ha estado cuidando.

 
Pero se dio cuenta de que Atu se había marchado y estaba jugando a varios metros de distancia, con algunos miembros de la tripulación, que gritaban y reían divertidos, ante lo cual ella misma se sintió alegre. Cassandra se olvidó de poner atención a las olas.

 
Nick ya se había sumergido y cuando ella intentó hacer lo mismo, la ola ya la tenía dentro de su acción revolvente. Se sintió como un pañuelo dentro de una lavadora y, además, para su desgracia, no tuvo tiempo de tomar aire.

 
Cuando salió a la superficie tosía en un intento de tomar aire, su cabello le caía sobre el rostro, cegándola. Mientras intentaba con dificultad quitarse el cabello de la cara, unos brazos fuertes la rodearon por atrás, tomándola por las axilas. Sintió que la tiraban hacia atrás y, presintiendo quién era, se relajó y permitió que la sostuviera mientras se pasaba los dedos por el cabello. Después de unos instantes llegaron a aguas poco profundas y, antes de que sus pies tocaran la arena, sintió su espalda pegada al tórax del hombre que la sostenía. Cuando las manos de él se deslizaron desde sus axilas hasta su talle y cintura, la punta de los dedos alcanzó los lados de su busto que no estaban cubiertos por el bikini. Ella estuvo segura de que aquel contacto fue intencional y su duración casi nula, pero, aun así, le transmitió una corriente de placer el ser tocada por él en esa parte de su cuerpo.

 
Nick siguió sosteniéndola por la cintura, hasta que ella pudo tocar tierra por sí misma. El agua le cubría el pecho.

 
—Gracias —le dijo con respiración aún entrecortada.

 
—La próxima vez debes poner más atención. Por ahora no hubo consecuencias que lamentar, pero si hubiésemos estado en una zona coralífera, te habrías cortado y ese tipo de cortaduras tardan mucho en cicatrizar.

 
Cassandra lo vio alejarse y, al admirar su amplia espalda, pensó qué habría hecho ella si aquellas manos le hubiesen rodeado el busto a plenitud.

 
Por supuesto que él jamás lo habría hecho. Terry Anson era del tipo de hombres que hacían ese tipo de caricias furtivas, pero Nick no. De cualquier manera, él prefería, y resultaba obvio, una figura como la de Joanne. A pesar de que sus piernas eran largas y delgadas, su busto y cadera eran más generosos y redondeados que los de Cassandra, y ese día lo puso de manifiesto con aquel traje de baño, mientras se movía por toda la playa tomando fotografías a las otras mujeres.

 
—¿Te tomo una a ti? —se ofreció Nick.

 
—Sí, por favor —y entonces Joanne vio a Cassandra caminando detrás de Nick y tuvo una idea mejor—. Cassandra, ¿serías tan amable de tomarnos una fotografía a Nick y a mí? —Y le ofreció una sonrisa sugestiva a Nick, por debajo de aquel sombrero verde—. Necesito tener al capitán del Ocean Wanderer en mi álbum fotográfico.

 
Hacían buena pareja. El capitán y la señora de Nicholas Carroll. Y al verlos a través de la cámara, Cassandra recordó la foto de la boda de los padres de Nick, sólo que en su lugar ahora estaban el propio Nick y Joanne.

 
—Sólo queda una foto —dijo Joanne mientras tomaba la cámara—. ¿Qué tal si se las tomo a ustedes dos, para el álbum de Cassandra?

 
—Cassandra no debe querer verme a mí en su álbum —comentó él.

 
—Por supuesto que quiere. Eres un manjar —respondió Joanne riéndose—. Si se mueven un poco más a la izquierda podré sacar el mar como fondo —añadió Joanne, indicándoles dónde quería que se pusieran.

 
Cassandra trató de fingir indiferencia. Se paró con los pies separados y con las manos agarradas a la altura de la cintura. No esperaba que Nick la abrazara, pero lo hizo.

 
—¡Hey! No se pongan tan serios. Sonrían —los instruyó Joanne.

 
Mientras Cassandra intentaba una sonrisa, Nick se acercó más a ella y puso una mano en el hombro de la chica, quien al sentir aquellos dedos creyó que se le electrizaban los sentidos. Pensó que pasaba una eternidad y Joanne no acababa de tomar la foto.

 
Cuando todo hubo terminado, Nick dejó su brazo descansando sobre los hombros de Cassandra y, de repente, sintió su dedo pulgar sobre el cuello. Mientras le decía a Joanne algo referente a su cámara fotográfica, movía el dedo sobre su sensitiva piel, haciéndola estremecer.

 
Si Nick hacía que se sintiera tan estremecida tan sólo con un ligero movimiento de su dedo pulgar, ¿qué lograría hacerle sentir estando toda una noche entre sus brazos? Oh, qué suerte tenía Joanne, quien, si no lo había experimentado ya, pronto lo haría, pensó Cassandra sintiendo envidia.

 
Se alejó, dejándolos hablando sobre cámaras fotográficas.

 
 
 
  * * *


  Al siguiente día se hizo una excursión a Oheo, un sitio de cascadas y piscinas naturales cruzado por un arroyo que llevaba las aguas del interior hacia el océano. Aquel sitio era parte del Parque Nacional Haleakala y el propietario del Ocean Wanderer tuvo que sacar un permiso especial para que se les permitiera cocinar una comida a base de barbacoa, lo cual parecía ser una de las innovaciones de Harley.

 
Una vez que la comida fue paladeada y los pasajeros se hubieron dispersado para explorar el área o fotografiar las Siete Piscinas Sagradas, Cassandra encontró un lugar donde pudo apoyar la espalda sobre una roca y sentarse en el césped para admirar, a sus anchas, el Pacífico.

 
Se sorprendió cuando Harley se acercó a ella y le dijo:

 
—Estás muy sola, Cassandra.

 
—Pensaba en los primeros pobladores del lugar, en los primeros que salieron en sus pequeñas canoas sin saber la inimaginable cantidad de kilómetros de océano que había frente a ellos y cuyas aguas no siempre estaban tan tranquilas como ahora.

 
—No debió ser nada fácil —estuvo de acuerdo—. Rosie me dice que no estás muy contenta que digamos con la relación entre ella y yo. ¿Es verdad?

 
Cassandra fue tomada desprevenida; jamás imaginó que Rosalind le dijera ese tipo de cosas a Harley, es decir, lo que ella sentía al respecto.

 
Él la observaba, esperando una respuesta. Después de dudarlo, Cassandra decidió enfrentarse a los hechos.

 
—Supongo que no es asunto mío, excepto que me siento incómoda aceptando tu hospitalidad cuando no eres, como pensé en un principio, mi futuro cuñado. También me preocupa que Ros se encuentre en una situación que pueda hacerla sufrir.

 
—¿Te gustaría verla casada y sentar cabeza?

 
—Ya sea eso o ganándose la vida con su propio esfuerzo.

 
Harley contempló las profundidades azules del océano, antes de hablar:

 
—Cassandra, estás cayendo en el mismo error que caemos todos cuando somos jóvenes, y es el de juzgar a los demás midiéndolos como si fuesen iguales a uno mismo. Sé que tú eres una chica muy inteligente, capaz de seguir una carrera y triunfar como profesional. Rosie no lo es. Ella no es inteligente, y si lo fuera, es demasiado perezosa para poner a trabajar su inteligencia. No digo esto para demeritarla; no te enojes conmigo por decir esto. Ella tiene una espléndida figura y un rostro bello, pero no hay mucho entre sus orejas; en cambio, entre las tuyas sí lo hay.

 
—Hay muchos trabajos interesantes que no necesitan de una preparación universitaria.

 
—Quizá, pero normalmente requieren de iniciativa y de empuje, y tu hermana no posee esas cualidades. Como ya dije, es perezosa. Le gusta levantarse tarde e invertir una hora en el arreglo de su rostro. La única actividad fuerte de la que disfruta es la del baile. Odiaría un trabajo de nueve a cinco en una oficina o en una tienda departamental, y no me la imagino en una casa suburbana haciéndose cargo de las labores de un ama de casa, cocinando, cuidando niños; no es nada fácil e implica mucha responsabilidad. ¿Te imaginas a Rosie ante la imposibilidad de comprarse un vestido nuevo porque sus hijos necesitan zapatos? ¿O levantándose temprano para prepararles el desayuno? Quizá te la puedes imaginar. Yo no.

 
Los ojos de Cassandra brillaron de rabia cuando afirmó:

 
—Ella fue muy buena conmigo cuando yo era pequeña. Si un hombre la amara realmente, la ropa se convertiría para ella en algo menos importante.

 
—Así debería ser, pero yo lo dudo. Su mayor interés en la vida es su apariencia física… como lo es también para una gran cantidad de mujeres.

 
—No siempre será joven y bonita, ¿qué será de ella después?

 
—Falta mucho para que lleguen esos tiempos. Además, no es mi problema, ni tampoco el tuyo, Cassandra. No puedes cambiarla y no deberías preocuparte tanto por ella. Sólo podemos cambiar nuestras propias vidas, aprendí eso cuando mis hijos estaban creciendo.

 
Su actitud la hizo sentir el derecho de hablar con franqueza.

 
—Me pregunto si observarías una actitud tan filosófica si una hija tuya estuviese viviendo con un hombre lo suficientemente mayor como para ser su padre —le preguntó ella con rudeza.

 
—Una de mis hijas está de novia con un hombre que, si bien no es de mi edad, tiene cuarenta años, una esposa y tres hijos. No es una situación que me haga feliz, pero tengo que aceptar que Julie es una mujer y que si eso es lo que ella quiere, yo no tengo derecho a interferir. Mi vida no es ejemplo para nadie. Me casé muy joven y por motivos equivocados; el principal de ellos, porque en mis tiempos la manera más fácil de llevar a la cama a una chica era casándose con ella.

 
Como Cassandra permaneció en silencio, Harley continuó:

 
—Viéndolo desde un aspecto moral, tu hermana no está haciendo nada peor que una esposa que permanece al lado de su marido a pesar de que ya no siente nada por él, sólo porque la mantiene y es más fácil sobrellevarlo que ganarse la vida por sí misma. Antes de condenar a tu hermana piensa en cuántas mujeres siguen casadas por conveniencia y pregúntate cuál es la diferencia entre ellas y Rosie.

 
—No condeno a mi hermana —exclamó indignada—. Lo que odio es que los demás piensen… —dejó la frase inconclusa, negándose a usar alguno de los términos vergonzosos que ella suponía que se decían a bordo para referirse a Rosalind.

 
—¿Odias lo que piensen de ella o porque crees que eso afecta la imagen que tienen de ti? —preguntó Harley con agudeza.

 
 
 
  * * *


  Algunos días después Cassandra experimentó por primera vez lo que era tenderse en la cama y escuchar las máquinas del barco funcionando. Se durmió con ese sonido y fue lo primero que escuchó al despertar la mañana siguiente.

 
En el salón fue colocado un gran mapa del Pacífico, del espacio comprendido entre Hawái y Fiji y puntos circundantes. Cada día era marcada en él la distancia avanzada por el barco. Durante los primeros días de navegación había mantenido algunas conversaciones con Atu, quien, viendo su interés en el mapa, robaba unos momentos a sus obligaciones para hablarle de alguna de las islas que ahí se representaban, y en algunas ocasiones le describía y narraba aventuras que habían tenido él y Nick cuando eran niños y pasaban sus vacaciones escolares juntos a bordo del barco del capitán Ted, el Tagimoucia.

 
—¿Qué significa Tagimoucia? —le preguntó Cassandra.

 
—Significa «lágrimas de desesperación».

 
—¡Qué nombre tan raro para un barco!

 
—Es también el nombre de una rarísima flor que crece en una de nuestras islas; no en todas, sólo en Taveuni, cerca de un lago que se encuentra a más de trescientos metros sobre el nivel del mar, en el cráter de un volcán dormido.

 
Ante la expresión interesada de Cassandra, Atu continuó:

 
—Hay una leyenda al respecto. La hija de un gran jefe de Fiji se enamoró de un hombre joven, pero su padre había decidido casarla con un hombre mayor. Ella huyó, internándose en el bosque, y vagó por ahí durante mucho tiempo. Un día, casi exhausta, se acercó al lago y se acostó a descansar. Cuando algunos exploradores de su pueblo la encontraron, vieron que lloraba dormida. Sus lágrimas, al caer, se convertían en flores. Entonces su padre cedió y la bella muchacha fue despertada por el hombre joven al que amaba.

 
—Es una linda historia de amor. ¿Has visto alguna vez esas flores, Atu?

 
—Sí, son hermosas. En Fiji es tradicional ofrecer un ramo de tagimoucias a los visitantes que pertenezcan a la realeza. Si quieres saber cómo son, pídele al capitán que te muestre el cuadro que tiene en su camarote. Lo pintó su madre, ella adoraba esas flores. Hay una habitación en su casa de Sydney que está llena de los cuadros que pintó su madre, el último que hizo fue el de las tagimoucias. El capitán Ted fue a Taveuni exclusivamente a conseguirle esas flores. Poco tiempo después de eso, la enfermedad se agravó y no pudo volver a pintar. No tardó mucho tiempo más en morir. Creo que cuando estaba solo, el capitán Ted lloraba «lágrimas de desesperación» —finalizó Atu, y su expresión había dejado de ser cálida y cariñosa para convertirse en sombría.

 
La garganta de Cassandra se llenó de lágrimas al pensar en la angustia sufrida por aquella mujer al saber que no alcanzaría a ver a su hijo hecho un hombre. Atu vio sus ojos llenos de lágrimas y Cassandra trató de ocultarlas con la mano, pero fue inútil.

 
—Te he puesto triste. El capitán Nick me dijo que hace poco que tu padre murió. Siento mucho haberte recordado tu dolor ante esa pérdida.

 
La sorprendió el hecho de que Nick le hubiese hablado a Atu acerca de la muerte de su padre. Su mente solía estar ocupada tratando de adivinar de qué hablaban aquellos dos hombres cuando estaban solos.

 
Otro de los aspectos que ocupaban su mente era la conversación mantenida con Harley días atrás, en la excursión. Cassandra había llegado a la conclusión de que el juicio de Harley acerca de su hermana era más real que el suyo propio, y que la vergüenza que a veces sentía ante el comportamiento de Rosalind se debía, sobre todo refiriéndose a Nick, a lo que pudieran pensar de ella misma, además de la idea que pudieran tener de Rosalind.

 
Una tarde, tomando el sol en una de las cubiertas superiores, junto con algunas de las mujeres, pretendía dormir, pero en realidad trataba de poner en claro algunas de sus ideas acerca de la vida y del amor, cuando un tremendo sonido hizo que todos aquellos cuerpos se incorporaran.

 
—¡Dios! ¿Qué es ese ruido tan fuerte? —exclamó Joanne.

 
—¡Oh, qué escándalo! —protestó Norma, llevándose las manos a la cabeza y buscando el origen de aquel ruido.

 
—Quizá se trate de una alarma y nos estén diciendo que debemos practicar el abandono del barco, para que si alguna vez debemos hacerlo tengamos práctica —gritó Cassandra.

 
—Tal vez no se trate de ninguna práctica y sea realmente una emergencia —aclaró Joanne alarmada.

 
—Es poco probable, con un mar tan tranquilo y a plena luz del día —anotó Cassandra sonriente—. ¿Saben qué es lo que debemos hacer? Tenemos que ir a nuestros camarotes a buscar los salvavidas y después dirigirnos a los botes de salvamento.

 
—¿Dónde están esos botes? —preguntó Joanne.

 
—Te lo diré cuando bajemos hacia tu camarote —le respondió Cassandra, descubriendo que aquella mujer no se había ni siquiera molestado en averiguarlo.

 
La reacción de Rosalind, si bien fue poco elegante, por lo menos no fue de pánico:

 
—¡Demonios! ¡Qué molesto! Típico del capitán Fastidio, le encanta arruinarnos la siesta —dijo ella.

 
—Pudo haber escogido las cuatro de la madrugada para hacerlo —fue el comentario de Cassandra.

 
A ninguna se le ocurrió averiguar, antes de bajar a los camarotes, si era una práctica o si era real la alarma para desalojar el barco. A Cassandra le parecía poco probable que fuese una alarma real, ya que de haberse originado algún incendio, se habría tenido que notar. Sin embargo, en el remoto caso de que no fuera sólo una práctica de rutina para probar la eficiencia de la tripulación y el sentido común de los pasajeros, ella tenía que estar preparada para cualquier circunstancia.

 
Se dijo que el principal problema que sufrirían sería el de no haber pensando en llevar ropa que los protegiera contra el sol. La loción protectora solar y sus gafas ya las tenían en la mano, las guardó en un bolso y se puso una camisa grande y los pantalones de algodón que compró en Lahaina.

 
Finalmente, cuando se hubo puesto el chaleco salvavidas, tomó las sábanas que cubrían su cama y se las puso bajo el brazo.

 
La alarma dejó de sonar y uno de los camareros llamaba a las puertas de los camarotes y decía:

 
—Todos a los botes salvavidas, por favor.

 
—¿Es una práctica rutinaria? —le preguntó ella.

 
—Sí, señorita, pero si no lo hacemos en el tiempo correcto, el capitán ordenará que lo hagamos de nuevo.

 
La práctica no incluyó el bajar los botes al mar; era claro que el propósito consistía en probar la reacción de los pasajeros. Poco después de que los pasajeros se encontraban junto a los botes, Nick y Hugh hicieron un recorrido de inspección.

 
Para entonces, Cassandra empezaba a sentirse tonta por las medidas de precaución que había tomado, especialmente por lo de las sábanas.

 
—Me doy cuenta de que tuviste tiempo para vestirte —señaló Nick mirándola. Las otras dos mujeres que la acompañaban aún estaban en traje de baño.

 
—Pensé que en una emergencia real sería necesario que me protegiera del sol. Sólo me tomó medio minuto el vestirme —le explicó.

 
—¿Pensaste que se trataba de una emergencia real?

 
—No exactamente… pero no estaba ciento por ciento segura.

 
—¿Para qué trajiste las sábanas?

 
—Para proteger a los demás de las quemaduras del sol. —Cassandra empezaba a sentirse estúpida—. Yo…

 
Nick se volvió a hablar con las otras mujeres.

 
Hugh le sonrió y dijo:

 
—No necesitas esperar más, Cassandra. Servirán el té en unos minutos más, en la cubierta superior.

 
Un cuarto de hora después, cuando todos estaban tomando té, los dos oficiales superiores se unieron al grupo y Nick pidió silencio.

 
—Damas y caballeros, solicito su atención… —Dio un paso hacia adelante—. Me apena haber tenido que interrumpir sus actividades, pero estoy seguro de que comprenderán la importancia de saber qué hacer y cómo actuar en caso de una emergencia, lo cual, puedo asegurárselos, no sucederá si cada uno de ustedes observa las reglas respecto a fumar. Antes de agradecerles su cooperación, quiero hacerles ver que en caso de tener que abandonar el barco, lo último de que se deben preocupar es de rescatar sus joyas. Estoy seguro de que ninguno de los pasajeros del Ocean Wanderer sería tan tonto como uno que conocí en un crucero y que intentó guardar y llevar con él sus objetos de valor. Sin embargo, debo anotar que ninguno de los aquí presentes actuó tan razonablemente como la más joven de las pasajeras a bordo.

 
Cassandra no comprendía a qué se refería hasta que él se volvió a mirarla y después continuó:

 
—Cassandra fue la primera en llegar al bote salvavidas, y, como no estaba segura de que fuese sólo un ejercicio de rutina, tomó medidas muy inteligentes. Se puso ropa que la protegiera del sol. Llevó las sábanas de su cama, preocupada de que otros pasajeros pudieran sufrir quemaduras solares por falta de ropa adecuada. Me gustaría felicitarla por su buen sentido común.

 
Y, en esa ocasión, Nick le sonrió. En toda su vida se había llevado una sorpresa tan maravillosa al serle reconocido públicamente algo que había hecho, y más agradable, por ser él quien lo hiciera, el hombre cuya opinión más valoraba. Durante unos momentos, viéndolo sonreírle, se olvidó de Joanne y de todo menos de esa encantadora sensación que le producía el ganar su aprobación.

 
—¡Bien hecho, Cassandra! —gritó Harley iniciando un aplauso que después se generalizó.

 
Cassandra se sintió entonces avergonzada y se ruborizó. Se sintió aliviada cuando Nick hizo un gesto que dio a entender que su discurso había terminado.

 
—Siéntete honrada. No es frecuente que el capitán reconozca las acciones de los demás —le murmuró Chris a su espalda.

 
En el momento en que ella se volvió, sonriente, una rara expresión se apoderó del rostro de Chris.

 
—¿Qué sucede? —le preguntó ella.

 
—Que no me había dado cuenta de lo bonita que eres. No, no es eso lo que quiero decir —se corrigió—. Siempre has sido bonita, pero por alguna razón hoy lo eres más.

 
—Gracias —le sonrió de nuevo Cassandra—. Me imagino que se debe a que empiezo a broncearme. En comparación con todos ustedes, cuando llegué parecía enferma. Debe ser maravilloso vivir bajo el sol todo el año.

 
—Antes de decir eso, espera a que lleguemos a Fiji —anotó una voz que se acercaba detrás de ella. Era la voz de un hombre.

 
Su corazón dio un vuelco y al ver a Nick, preguntó:

 
—¿Hace más calor en Fiji que en Hawái?

 
—Es muy caluroso, de clima húmedo. Te vas a dar cuenta de que disminuye tu energía, tanto mental como física. ¿Qué tal si le sirves a Cassandra más té, Knight? —Y el tono de voz que empleó en la pregunta llevaba algo de desaprobación hacia su oficial por no haberse percatado de que la taza de té de Cassandra estaba vacía.

 
—Sí, señor. Lo siento, Cassandra. —Chris tomó la taza y se dirigió a la mesa.

 
La actitud de Nick la inquietaba. Primero, alabándola públicamente y después, buscándola y despachando a Chris. Sin embargo, la desilusión se adueñó de ella cuando Nick la tomó por el brazo y la alejó del resto de los asistentes.

 
—Gracias por observar la advertencia que te hice recientemente.

 
—Aún no puedo creer que exista ningún peligro de que suceda lo que tú supones —le dijo ella—. Pero, después de todo, debes ser el mejor juez para valorar posibles complicaciones.

 
—Así es —estuvo de acuerdo—. Y antes de que me acuses de sexista arrogante y asumas una actitud feminista, déjame añadir que tú subestimas el efecto que causas en los hombres. Tomando en cuenta lo que escuché hace un minuto, eres la causante de que la cabeza del joven Knight esté hecha un lío. Bien, pero a él no le hará daño, es una reacción natural para su edad.

 
—Hasta Atu, que generalmente no suele decir cosas agradables acerca de las mujeres, me dijo que eres una gran chica.

 
—Qué amable de su parte. Tal parece que estoy en buenos términos con todos, hasta contigo —comentó Cassandra.

 
—Tú…

 
Cualquier cosa que pensara decir, no la dijo. En ese instante Chris regresaba con una taza de té y un plato con bocadillos diminutos y exquisitos.

 
Si Nick hubiese deseado continuar con aquella charla privada, le habría resultado muy fácil beber su té y enviar a Chris en busca de más. Pero sólo un hombre enamorado hace ese tipo de cosas. A pesar de lo mucho que ella deseaba que ese hombre la amara, sabía que tan sólo el pensarlo resultaba tonto.

 
Él tenía los ojos puestos en Joanne, pero Cassandra estaba convencida de que si bien no se trataba de una mirada amorosa, sí era la correspondiente a un hombre que sentía que era hora de casarse y que había encontrado en la elegante norteamericana a la mujer que cumplía todos los requisitos.

 
 
 
  * * *


  Al acercarse al archipiélago de Fiji, los pasajeros del Ocean Wanderer pudieron admirar las dos islas mayores, Vanua Levu y Viti Levu, así como otras diminutas rodeándolas.

 
Cuando Cassandra puso pie en Fiji, lo hizo en una playa virgen, de arenas finas lamidas por aguas poco profundas y cristalinas que matizaban los colores desde un azul aguamarina hasta un púrpura profundo.

 
Después, cuando se separó del grupo y empezó a pasear sola, algunas veces chapoteando en el mar y algunas otras dejando sus huellas sobre la arena mojada, recordó los libros leídos en compañía de la tía Esmée. «Robinson Crusoe», «La isla del tesoro», «El Robinson suizo», y, tiempo después, un best seller cuando apareció «La laguna azul», de H. de Vere Stacpoole.

 
Y en aquellos tiempos de lectura compartida, jamás imaginó que algún día ella estaría pisando aquellas playas de arena coralífera y nadando en esas aguas que parecían acariciarla como si fuesen de seda.

 
Mientras el yate se dirigía hacia Suva, la moderna capital de Fiji, el placer que le provocaba la belleza del archipiélago se veía incrementado por el presentimiento de que quizá la señora Shane estuviera equivocada al decir que era Joanne en quien Nick se interesaba.

 
Si ella tenía razón, ¿por qué entonces el capitán no pasaba más tiempo con Joanne?

 
Una tarde, antes de cenar, la chica observó que Joanne se resistía a darle el gusto a Norma de sentarse al lado del capitán; en vez de eso, prefirió hacerlo junto a Hugh y, después de cenar, ambos bailaron tanto que Cassandra se preguntó si tendrían algún tipo de interés uno en el otro.

 
Algunos días después, la mayoría de los pasajeros empezaron a hacer comentarios relativos a la cantidad de tiempo que pasaban juntos. Norma no lo aprobaba y, delante de Cassandra, le dijo a Harley:

 
—No me explico la razón por la que Joanne pasa tanto tiempo con Hugh Davis, un hombre que siempre será un segundón. Nick Carroll es mucho más apropiado para ella, y él parecía interesado antes de que Joanne empezara a mostrar interés en este loco romance con Hugh. ¿Cuánto le pagas, Harley? Ella no tiene mucho dinero, tú lo sabes.

 
Ninguno de los dos implicados podía escuchar a Norma, pero ella sabía que Cassandra la oía y no se molestó en bajar la voz. Aun así, la chica sintió que se trataba de una conversación privada y prefirió alejarse antes de que Harley le respondiera, pero supuso que le había dicho que la relación de su amiga no era de la incumbencia de ninguno de los dos.

 
Poco antes de llegar a Suva, Cassandra descubrió que la señora Shane tenía una máquina de coser eléctrica, lo cual le dio la idea de confeccionarse ella misma los modelos que tanto le habían gustado en aquella tienda de Kapalua. Mientras las otras mujeres compraban ropa en las tiendas de la calle principal de la capital, ella se internó por otras calles en las que vendían telas.

 
El aeropuerto internacional de Fiji estaba cerca de Nadi, en el otro extremo de la isla. Después de pasar dos días en Suva y aprovechar para comprar regalos navideños, el barco se dirigió hacia la costa sur para desembarcar a los pasajeros que volarían de regreso a América para pasar en sus hogares la Navidad, así como para recibir a otros invitados que se les unirían en aquel punto.

 
—Parece que se equivocó usted, señora Shane, respecto a que tendríamos boda pronto —le dijo Cassandra un día, mientras cosía a máquina y su interlocutora planchaba.

 
—Creo que no comprendo sus palabras, señorita Cassandra.

 
—¿Recuerda que hace tiempo me dijo que este crucero terminaría con una boda? ¿La del capitán?

 
—Sí, creo que dije algo parecido. ¿Qué la hace pensar que me equivoqué? —le preguntó la pequeña australiana.

 
—Como usted, yo pienso que el capitán y la señora Walters hacen buena pareja —aclaró—. Pero tal parece que ella está más dispuesta a casarse con el señor Davis.

 
—¿La señora Walters y el capitán Nick? Oh, no, yo nunca pensé eso —fue la rápida respuesta de la mujer—. Ella parece ser una dama, una buena mujer, pero no es el tipo adecuado para Nick, definitivamente no lo es —añadió dejando sola a Cassandra mientras iba a llevar una prenda al camarote del dueño.

 
El significado de esta última aseveración fue comprendido por Cassandra cuando el yate llegaba a los muelles de Lautoka. Se encontraba en la cubierta superior, preguntándose si le daría tiempo para pasear un poco antes de la hora de la cena.

 
Antes de que se decidiera, vio a Nick dando la vuelta en una esquina, trayendo un portafolios, Supuso que estaría efectuando algún tipo de formalismos aduanales. Mientras se acercaba a la rampa para abordar el Ocean Wanderer, un taxi se detuvo a un lado del yate. La puerta del automóvil se abrió y empezaron a aparecer un par de bonitas y bronceadas piernas, seguidas por una muchacha alta.

 
Cassandra había visto muchas muchachas bonitas en la calle de Suva, pero aquella chica era más que bonita, era hermosa, lo que aunado a sus movimientos graciosos y al aire patricio que emanaba, producía un impacto inmediato.

 
—¡Nick! —le gritó con alegría.

 
Él, tan pronto la vio, cambió su expresión.

 
—¡Eleni! —exclamó deteniéndose y mirándola como si fuese la más extraordinaria visión en muchos años.

 
La chica corrió hacia él y Nick la recibió con los brazos abiertos. A Cassandra le fue imposible volverse y dejar de mirar.

 
Eleni se separó un poco y, aunque Cassandra no pudo ver su expresión, había alegría en su voz cuando dijo:

 
—Ésta será la Navidad más feliz de mi vida, Nick. Aunque mi padre no me hubiera dado permiso, habría venido. Me tomó mucho mucho tiempo hacerle entender que sólo hay un hombre para mí.


  Capítulo 6


  A Cassandra nunca le gustó Terry Anson y poco antes de la cena de aquella misma tarde, su actitud hacia él se volvió francamente hostil. Terry se dirigió directamente hacia donde ella y su hermana hablaban y dijo:

 
—¿Ya vieron a la cámara nueva? Es una «pieza» muy apetitosa; me pregunto cuál de los camareros la disfrutará como regalo de Navidad. Yo apuesto por Atu —y rió con una carcajada desagradable.

 
—El hecho de que tú veas a las mujeres como objetos sexuales, no significa que los camareros también lo hagan —espetó Cassandra con frialdad—. Si yo estuviera abandonada en un desierto con alguien, me sentiría mucho más segura con Atu, o con David, o con Josaia que contigo.

 
Y mientras se ponía de pie y se alejaba, lo escuchó decir con rabia:

 
—Vete al demonio, ¡bruja! No sé por qué te tomas tantas molestias por ella, Ros.

 
Unos instantes después de cenar, Cassandra regresó a su camarote. A sólo dos días de la Nochebuena y con el alto espíritu navideño que embargaba a todos, a ella le resultaba difícil lidiar con su propio corazón, tan dolorido por un amor que no sería correspondido.

 
Cinco o diez minutos después de haber llegado a su camarote, llamaron a la puerta y entró Rosalind.

 
—¿Qué demonios te proponías insultando a Terry? —le reclamó dando un portazo al cerrar.

 
—Fue él quien insultó a Eleni —respondió con frialdad.

 
—Estaba bromeando.

 
—Pues entonces fue una broma de pésimo gusto. Menos mal que no lo oyó Nick, porque su respuesta habría sido más violenta que la mía.

 
—No tienes ningún derecho a insultarlo. ¿Quién te crees que eres? Pareces haber olvidado tu posición; tienes una suerte endiablada de estar aquí. ¡Nunca pensé que me lo retribuyeras siendo grosera con mis amigos!

 
—Soy consciente de mi posición, Ros. No debí haber venido, y cuanto más pronto me marche, mucho mejor. Lo arreglaré mañana.

 
Rosalind lo pensó unos instantes y después señaló:

 
—No seas tonta, no me refería a eso. De cualquier forma, no tienes adonde ir.

 
—Tengo. Puedo regresar a Inglaterra.

 
—¿Por qué quieres volver a ese clima tan espantoso? Yo jamás regresaré, si tengo manera de evitarlo. Europa es vieja y pasada de moda, en Estados Unidos y quizá Australia es donde está la acción.

 
—Quizá… lo ignoro —dijo Cassandra encogiéndose de hombros—. Sin embargo, tengo algunos contactos en Inglaterra que pueden ayudarme a conseguir una plaza en la universidad, lo cual no se me facilitaría en Estados Unidos o en Australia.

 
Rosalind empezaba a mostrar los síntomas de aburrimiento con los que reaccionaba siempre que Cassandra hablaba de sus estudios.

 
—Harley debe estarse preguntando en dónde estoy. ¿No piensas regresar a cubierta? —preguntó.

 
—No, me quedaré y leeré un poco.

 
—Bueno, como quieras. Buenas noches.

 
Después de que su hermana se fue, Cassandra decidió ir donde la señora Shane y coser un poco más. Si su tiempo a bordo estaba por finalizar, debía tratar de confeccionar sus vestidos más rápido de lo que tenía planeado.

 
Mientras cosía, analizó la situación y llegó a la conclusión de que a todos les resultaría extraño que se marchara antes de la Navidad.

 
Debía quedarse hasta que terminaran las festividades y desembarcar en el grupo de islas llamadas Yasawa.

 
De repente, escuchó voces en el corredor. Con la tensión repentina que la voz de Nick siempre le producía, puso atención.

 
—Me gustaría que pudieras ocupar uno de los camarotes de los pasajeros. Comparados con los de otros barcos, los destinados a la tripulación no son tan malos, pero, aun así, tú estás acostumbrada a algo mejor, Eleni.

 
—No me importa. Si fuera necesario, dormiría en un armario —y al decirlo soltó una risa melodiosa—. Empezaba a creer que sería imposible que estuviésemos juntos. Mis padres aún tienen la esperanza de que esta convivencia me abra los ojos y me dé cuenta de cualquier tipo de incompatibilidad. Sin embargo, están a punto de aceptar que no me casaré con quien ellos elijan para mí, así que es esto, o no me casaré nunca.

 
—Para una mujer como tú el no casarte sería… —La voz de Nick se apagó—. Alguien dejó la luz encendida ahí… a menos que Shane todavía esté trabajando.

 
Y entonces abrió la puerta.

 
—Ah, eres tú, Cassandra —y abrió aún más la puerta—. ¿Ya conoces a nuestra nueva camarera? Ella es Eleni Tavaga, ayudará a la señora Shane hasta que lleguemos a Sydney.

 
Cassandra dejó su costura, se puso de pie y le dio la mano.

 
—¿Cómo le va? Yo soy Cassandra Vernon.

 
De cerca la muchacha de Fiji era aún más hermosa de lo que pensó al verla de lejos. Tenía un cuello largo y unos enormes ojos café enmarcados por largas y rizadas pestañas. Sin embargo, no era la perfección de sus rasgos lo que la hacía hermosa, sino la dulzura de su expresión.

 
Cassandra comprendió por qué Nick se había enamorado de ella y esperado tantos años antes de que los padres cedieran un poco.

 
—Te veo muy ocupada. ¿Qué estás haciendo? —preguntó Nick.

 
—Trato de copiar unos modelos que vi en Maui, pero no soy una costurera tan experta como desearía. ¿Le gusta coser, señorita Tavaga?

 
—Sí, mucho.

 
—Eleni es muy ágil con las manos. Es una pintora muy talentosa —explicó Nick.

 
—No, talentosa no, pero disfruto mucho pintando —corrigió Eleni—. Alguna vez intenté esculpir. En una ocasión, estando Nick en Sydney, lo convencí de que posara para mí. ¡El resultado fue terrible! Parecía un monstruo de otro planeta, ¿verdad, Nick? —preguntó riendo.

 
—No estuvo muy bien que digamos —aceptó.

 
La sonrisa que iluminó sus ojos grises hizo que Cassandra comprendiera lo enamorado que estaba de esa chica que había dejado a sus padres y a sus amigos para estar a su lado.

 
Como si Eleni se hubiese dado cuenta de sus pensamientos y temiera que Cassandra supusiera que la relación entre ambos fuera demasiado familiar, dijo con suavidad:

 
—Los parientes del capitán Carroll fueron muy amables conmigo mientras estuve en Australia.

 
—La señorita Vernon es inglesa —anotó Nick—; éste es su primer viaje por el Pacífico.

 
—Espero que lo esté disfrutando, señorita Vernon —dijo Eleni con cortesía.

 
—Necesitaría ser una persona muy difícil para no disfrutarlo —respondió Cassandra—. Maui es un lugar hermoso, pero Fiji lo es aún más. Tuvo usted suerte de nacer en esta parte maravillosa del mundo, señorita Tavaga.

 
Antes de que Eleni pudiera responder, Nick le recordó que aún no había abierto las camas de los pasajeros.

 
—Es cierto, todavía me faltan tres. Buenas noches, señorita Vernon —le dijo dedicándole otra de sus sonrisas encantadoras antes de salir a toda prisa a efectuar sus obligaciones. Pero Nick se quedó.

 
—Eleni es nueva en este trabajo, así que le llevará algunos días entrenarse. Los nativos de Fiji son personas a las que no se les puede apresurar. En un clima como el suyo, la prisa y el bullicio no son prácticos. Espero que lo hayas descubierto cuando bajaste a tierra.

 
—Me di cuenta de que en Suva debo andar con paso más lento del que acostumbro —estuvo de acuerdo.

 
—¿Qué te parece el lugar?

 
—Tiene un museo maravilloso; estuvo bien que Norma no lo haya visitado, se habría horrorizado al ver los tenedores de madera que usaban los jefes para comer carne humana cruda. Es extraordinario cómo los habitantes de Fiji cambiaron de guerreros a personas civilizadas y amigables como Atu.

 
—No te equivoques con la sonrisa agradable de Atu —dijo torciendo la boca—. La mayor parte del tiempo es tan tranquilo como un cordero, pero lo he visto perder la paciencia en más de una ocasión y me alegro de no haber sido el receptor de su ira.

 
Nick se marchó y ella permaneció unos minutos más ante la máquina de coser. Al llegar a su camarote se percató de que si bien la mayoría de las habitaciones de los pasajeros estaban provistas de muchas revistas y libros, era muy probable que el camarote de Eleni no las tuviera.

 
Seleccionó algunos temas que pudieran interesarle y salió en busca de la chica.

 
Cuando llegó al nivel en el que se encontraban los camarotes de la tripulación, se detuvo un instante pensando qué camino tomar; jamás había estado allí. Afortunadamente, apareció Atu.

 
—Atu, ¿dónde puedo encontrar a la nueva camarera… Eleni?

 
Por primera vez desde que lo conoció, el hombre no le sonrió.

 
—Si necesita a Eleni, debe hacer sonar su timbre, señorita Cassandra —respondió con un tono de voz extraño.

 
—No deseo que haga nada para mí. Quiero ofrecerle estos libros, por si no tiene nada que leer en su cabina. Quizá se le dificulte dormir durante su primera noche a bordo.

 
Se aturdió al escuchar la respuesta de Atu:

 
—Ella no debería estar a bordo… a menos que estuviera como invitada de honor. Es hija de un jefe importante, no es adecuado que esté trabajando como camarera. Nick cometió una equivocación al permitir que ella hiciera esta tontería.

 
Jamás lo había visto de mal humor y siempre se había referido a su amigo como «el capitán». Estaba tan molesto como Nick cuando la tuvo que sacar del mar y le habló en términos que en otras circunstancias no habría usado delante de una mujer. Cassandra no supo qué decir y permaneció en silencio.

 
Con un esfuerzo evidente, Atu trató de disimular su malestar.

 
—Le diré dónde está su cabina —dijo caminando por el pasillo.

 
Al llegar, llamó a la puerta.

 
—Adelante.

 
Atu dijo algo en su idioma y Eleni apareció. Vestía un sulu color coral que hacía destacar el tono oscuro de su piel. Tenía una flor en el cabello, ¿la habría puesto ahí Nick?

 
—La señorita Cassandra quiere hablar contigo —le dijo Atu al percatarse de que Eleni no había visto a Cassandra.

 
Después siguió su camino.

 
Al verla, la chica pidió:

 
—Entre, por favor, señorita Cassandra.

 
El lugar era mucho menor que el espacioso camarote de ella y notó que la muchacha ya había acomodado todas sus pertenencias. Lo único personal que Cassandra observó fue una fotografía familiar sobre la mesa de noche.

 
—¿Son sus padres? —le preguntó.

 
—Sí, y mi hermano y hermana cuando eran más jóvenes —respondió tomando la fotografía y alargándosela.

 
En el centro de la foto estaba un hombre distinguido, de cabello gris.

 
—Su padre es un ratu, ¿verdad? —volvió a preguntar.

 
—¿Nick… el capitán Carroll se lo dijo?

 
—No, me lo acaba de decir Atu. Sospecho que él no aprueba tu empleo actual.

 
—El sistema de clases de los habitantes de Fiji suele resultar difícil de entender por personas de otras culturas —explicó devolviendo la fotografía a su lugar—. Un policía, o un cantinero de hotel puede ser ratu. La tierra sobre la cual está construido el hotel sigue perteneciéndole y, si así lo desea, puede trabajar en el hotel. Si un ratu es cantinero, no existe razón por la cual yo no deba trabajar como camarera. Atu tiene ideas muy rígidas acerca de lo que se puede o no hacer. Por favor, tome asiento.

 
—Gracias. Espero que te guste lo que te traje; pensé que quizá no tendrías qué leer, eso es terrible cuando me sucede a mí. Tal vez no te interese ninguno de estos libros, pero pienso que peor sería no tener nada, ¿no crees?

 
—Sí, por supuesto —aceptó con un movimiento de cabeza—. Muy amable de su parte, señorita Vernon.

 
—Mira, si deseas seguir tratándome tan ceremoniosamente en público, hazlo, pero ¿podrías tutearme en privado? Sé que eres maestra… la señora Shane lo mencionó.

 
—Ya veo —señaló Eleni mirándola detenidamente—. Sí, he trabajado como maestra durante varios años, pero no puedo decir que ésa sea mi vocación —se detuvo y Cassandra intuyó que la chica pensaba qué tanto podría confiar en ella.

 
—¿Qué es lo que te gustaría hacer?

 
—Quisiera casarme y tener hijos —confesó Eleni—. ¿Y tú, Cassandra? ¿Qué harás tú con tu vida?

 
—No estoy segura —respondió, preguntándose si sabría que su hermana era la chica del dueño, lo cual la horrorizaría.

 
Se sorprendió al darse cuenta de cuánto deseaba que Nick se decidiera por ella y no por aquella hermosa chica que empezaba a simpatizarle.

 
—Mi problema —señaló Eleni—, es que supe qué era, o mejor dicho, quién era al que yo deseo demasiado pronto. He estado enamorada de él desde que tengo quince años de edad. Si bien no ha habido barreras entre nosotros, mis padres no habrían permitido que nos casáramos tan jóvenes, por eso fue que lo mantuve en secreto. Sin embargo, con los obstáculos existentes ahora, me ha tomado mucho tiempo convencerlos de que no podré enamorarme de nadie más.

 
—Pero, me imagino que deben admirarlo como hombre, ¿o no?

 
—Sí, claro. Conocen sus buenas cualidades, pero aun así prefieren casarme con el hijo de alguno de sus amigos y que yo viva de la misma manera que lo hizo mi madre; ella se ha dedicado a estimular a las mujeres para que revivan las viejas tradiciones a punto de extinguirse.

 
Siguieron hablando un rato más, hasta que Cassandra se dio cuenta de que era tarde y Eleni tenía que trabajar al día siguiente.

 
Cassandra esperó en vano a que Joanne le mostrara las fotografías que había tomado en Hamoa. En varias ocasiones estuvo a punto de preguntarle, pero pensó que, si lo hacía, Joanne sospecharía que tenía mucho interés en poseer una foto de ella y Nick.

 
El día de Navidad Joanne regaló a sus amigos un cubo de plástico con fotografías. En el de Cassandra había tres fotografías: la de ella con Nick, otra de Ros y Harley y una más del Ocean Wanderer.

 
Todos se maravillaron con el regalo de Joanne y ella se alegró de haber traído desde California la caja con esos cubos.

 
Los regalos de Harley fueron más lujosos. A Rosalind le obsequió un collar que la hizo gritar cuando abrió el estuche y Cassandra abrió mucho los ojos cuando vio aquel collar de preciosas perlas.

 
Cassandra se sintió avergonzada cuando recibió su propio regalo de manos de Harley: un pendentif de oro, colgado de una cadena del mismo metal precioso. El pendentif era un disco de oro rodeado por cinco diamantes representando las cinco estrellas de la Cruz del Sur. Lo único que podía hacer era fingir estar agradecida por su generosidad. Pero durante el resto de la mañana, y hasta que todos fueron a nadar antes de regresar a comer y ella pudo asimilarlo, se sintió humillada.

 
Los regalos de Cassandra, debido a su escaso presupuesto, fueron exactamente lo contrario a los de Harley. Igual que el dueño del Ocean Wanderer, ella incluyó en su lista de regalos a los oficiales del barco y a los camareros. Se sorprendió cuando, con excepción de Terry Anson, todos los oficiales también le regalaban alguna cosa a ella.

 
Cassandra y Joanne fueron los únicos pasajeros que recibieron regalos de parte de los oficiales, y la mayoría de la gente a bordo pudo haber supuesto que Hugh le regalara a Joanne una muestra de su obvio sentimiento hacia ella.

 
El hecho de recibir regalos de Chris, Hugh, George y Nick escapaba a la comprensión de Cassandra, aunque lo encontraba extraordinariamente encantador. Cuando abrió la caja que le ofreció Nick, estuvo a punto de llorar, enternecida. Por fortuna fue capaz de reprimir su reacción y de esconder sus sentimientos; pero, después, una vez en su camarote, las lágrimas se le escaparon mientras se probaba el sulu que él le había regalado.

 
Recibió varios sulus más como regalo, pero ninguno tan hermoso como el de Nick, de una tela semitransparente, con delicados hilos de plata y de colores hermosos y delicados.

 
Decidió usarlo durante la comida. Después lo envolvería muy bien y lo guardaría con cuidado, como si se tratara de un vestido de novia. Por el momento, para ella no existía la perspectiva ni de casamiento, ni de luna de miel, ni de ninguna de esas delicias que esperan a una novia.

 
Debía haber ganado en la estimación de Nick, porque de otra manera él no habría elegido para ella un regalo de Navidad tan hermoso. Se había mostrado una parte de su interior, la cual ella no habría creído que existiera cuando se conocieron. Pero el hecho seguía siendo el mismo: ella amaba a un hombre que amaba a otra.

 
Se quitó una lágrima que le recorría el rostro y se esforzó en poner a raya sus emociones. No estaba dispuesta a subir a cubierta con los ojos rojos.

 
La tarde anterior, Nick había anclado el barco en un canal de aguas profundas entre dos islas deshabitadas de la cadena Yasawa. A cada lado había playas de arena dorada y filas de palmeras.

 
Se puso el sulu de la forma en que vio usarlo a Eleni, con los hombros descubiertos, y se dirigió al salón.

 
Todos los miembros de la tripulación estaban nadando. Los dos camareros asistentes también lo hacían, ya que la comida de ese día consistiría en un buffet de «sírvase usted mismo».

 
Cassandra iba descalza; en un crucero como aquél resultaba superfluo usar zapatos o sandalias, a menos que la arena estuviese demasiado caliente y quemara.

 
Parecía que no había nadie en cubierta, la mayoría de los pasajeros debían estar vistiéndose. Oyó voces que hablaban en el idioma de Fiji, por lo cual tardó en darse cuenta de que no usaban el tono amable que normalmente utilizaban.

 
Cuando estuvo más cerca se percató de que se trataba de una discusión y su primer instinto fue el de alejarse; no deseaba entrometerse en una discusión ajena. Pero antes de que pudiera hacerlo, la protesta afligida de Eleni fue interrumpida por Atu.

 
Aún estaba paralizada, cuando Eleni bajó volando por la escalera, con los ojos arrasados en lágrimas.

 
Durante unos instantes, mientras la chica desaparecía, Cassandra no supo si seguirla. Decidió que sería más útil dejar que se desahogara en privado y decirle a Atu que, después de eso, la imagen que tenía de él había cambiado.

 
Subió la escalera y lo encontró apoyado en la barandilla, aparentemente distraído mirando nadar a la tripulación, pero la rabia con que se agarraba del pasamanos y el tono rojizo de su rostro le dio la seguridad de que sentía rabia.

 
—Atu, creo que es pésimo de tu parte el entristecer a Eleni en el día de Navidad —le reprochó.

 
—Eso a usted no le importa, señorita Cassandra —le respondió con tal fiereza que la chica se descontroló.

 
—Tampoco te importa a ti —le dijo—. Si los padres de Eleni dejaron de oponerse, ¿qué derecho tienes tú a fastidiarle su felicidad? El amor verdadero, tal y como ella lo vive, es más importante que cualquier otra cosa en el mundo. Si tú alguna vez amaste a alguien que… —Su voz tembló—, que no correspondía a tu sentimiento, no tratarías de estropearle las cosas a ella.

 
El enorme hombre se la quedó mirando en silencio.

 
Por detrás, escuchó la voz de Nick que decía con suavidad:

 
—¿Anda algo mal, Cassandra?

 
Era una tradición impuesta por el anterior propietario del barco que nadie usara uniforme el día de Navidad. Como Atu, que vestía un sulu y playera de lino, Nick usaba ropa de paisano.

 
Era imposible adivinar si había escuchado la conversación, pero, a juzgar por su expresión, no se había encontrado con Eleni. Cassandra no tenía la intención de enemistar a los dos amigos, así que sonrió a la fuerza y respondió con amabilidad:

 
—No, nada. ¿Dónde están los demás? Tengo hambre, ¿tú no?

 
Su respuesta fue ininteligible, después murmuró:

 
—Te queda muy bien —señaló observando el sulu que le había regalado.

 
—Es hermoso, estoy encantada con él. Muchas gracias, Nick.

 
Ella le había regalado algo impersonal: una botella de ron, hecho en Fiji, lo mismo que al ingeniero.

 
—Te falta algo —comentó Nick.

 
A cada lado de la mesa del buffet había sendos arreglos florales que habían sido comprados en alguna de las islas y conservados en refrigeración para la Navidad. Nick seleccionó una flor de pétalos blancos y centro dorado y se la colocó en el cabello. El capitán olía a jabón, a ropa limpia y a algo más, que podría ser champú o una loción para después de afeitar.

 
—No tengo un cabello adecuado para usar flores. El de Eleni es perfecto, pues no se le resbalan las flores —señaló con un tono ronco, consciente de su proximidad.

 
—Tienes un muy bonito pelo —y, después de colocarle la flor, le acarició la mejilla y ella sintió una corriente eléctrica por todo el cuerpo.

 
Nick dio un paso atrás para observar el efecto y sus ojos le recorrieron el cuerpo. Cassandra creyó adivinar un destello de deseo en su mirada. Pero un instante después supo que sólo lo había imaginado, cuando lo escuchó decir con el tono de oficial mandón y perfeccionista:

 
—Olvidaste ponerte el pendentif del señor Dennison.

 
La hizo sentir que debió haber recordado que era huésped de Harley y que tenía la obligación de no herir sus sentimientos.

 
—Iré a ponérmelo —dijo con un movimiento de cabeza.

 
Ni siquiera en Navidad era capaz de dejar de observar sus reglas de conducta, y esto lo volvió a comprobar cuando lo escuchó decir algo con voz baja y nada agradable al oficial de radio.

 
Unas horas antes, cuando Cassandra vio a Terry con su ropa normal, se dio cuenta de que un uniforme elegante cambiaba por completo la impresión que se tenía de una persona, y la imagen era, por cierto, falsa. Terry Anson vestido de paisano parecía mucho más insolente y zorro que con su vestimenta de oficial.

 
Había subido a la cubierta vistiendo unos pantalones cortos muy ajustados, de tela sintética. Su camisa hawaiana era una de las más escandalosas que Cassandra había visto y la llevaba desabotonada para mostrar dos cadenas de oro, una de ellas más larga que la otra y con un medallón colgando. Las otras dos piezas de joyería, que normalmente no usaba, eran un anillo vistoso y una pulsera con su nombre. La sensación que daba era que su medio ambiente era el de un hipódromo o un club de sombría reputación. Hasta su peinado hacía pensar que había estado media hora con la pistola de aire en la mano.

 
A diferencia del de Terry, su padre la había enseñado a desconfiar de los hombres que ponían demasiada atención en su apariencia. No podía imaginarse a Nick usando una pistola de aire; él debía secarse el cabello vigorosamente con una toalla, cepillarlo o peinarlo hacia atrás y pasarse los dedos de vez en cuando. Diez veces más atractivo que Terry, Nick probablemente solo se miraba al espejo para afeitarse o cuando se estuviese probando ropa nueva.

 
Terry siguió mansamente a Nick y desapareció. Cuando volvió llevaba la camisa abotonada y Cassandra vio que le dedicaba a Nick, cuando éste estuvo de espaldas, una mirada resentida.

 
Cuando Eleni reapareció, con la expresión compuesta, estaba adorable con un vestido de playa sin hombros. Ella, la señora Shane y los dos chefs comieron con los pasajeros. Atu lo hizo detrás de la mesa del buffet, acompañado por Chris. El resto de la tripulación había organizado su comida en la playa, bajo la sombra de las palmeras.

 
Muy pronto Cassandra tendría que volver a sus días de trabajo, pero en ese momento eso le parecía tan irreal como antes le había parecido hacer un recorrido por el Pacífico del Sur.

 
Pensó en Nick y Eleni compartiendo el futuro en un hermoso velero parecido al Tui Tai que había zarpado al mismo tiempo que el Ocean Wanderer de Lautoka, transportando a una multitud de jóvenes a la isla Beachcomber.

 
Al visualizar su vida feliz juntos supo que, independientemente del significado que pudiese tener la expresión «corazón sangrante», el suyo estaba pasando precisamente por eso, como si minuto a minuto su propia capacidad para ser feliz se estuviese agotando; como si mientras sonreía y bebía champaña, muriera por dentro.

 
La comida terminó y algunos bajaron a dormir la siesta, mientras los otros descansaban bebiendo champaña. Nick se acercó al sitio donde estaban sentados Cassandra y George Hendrickson.

 
—Iré a dormir la siesta —dijo George a Nick, levantándose del sofá de dos plazas que compartía con Cassandra—. Te veré después, querida —se despidió de ella dándole una palmada paternal en la rodilla.

 
—Voy a despejar la cabeza dándome un chapuzón en el mar, ¿qué harás tú? —le preguntó Nick mientras tomaba asiento a su lado.

 
Su sonrisa agradable la torturó.

 
—Creo que haré lo mismo que George y quizá después nade un poco —fue su respuesta.

 
Hizo intención de ponerse de pie, pero Nick la detuvo.

 
—No pude evitar oír parte de lo que le decías a Atu antes de la comida.

 
Hizo una pausa y Cassandra se puso tensa, preguntándose qué seguiría después de tal aseveración.

 
—Era algo acerca del amor —añadió él como si se le hubiese olvidado. Como Cassandra siguió en silencio, continuó—: Has cambiado mucho desde que llegaste. Físicamente estás mucho mejor. Me refiero a tu salud, no a tu figura —añadió con una sonrisa—. Tu figura siempre ha estado bien, pero parecías muy blanca y desmejorada. Ahora estás bronceada y descansada. Estoy seguro de que nunca antes te viste tan bien, excepto… —Una vez más hizo una pausa, buscando sus ojos—, excepto que hay algo en tu mente…

 
Estaban solos, pero aun así, Nick bajó la voz antes de añadir:

 
—No creo que se trate sólo de preocupación por tu hermana, aunque sé que ésa es una de tus angustias.

 
Ella había vuelto la cara para evitar su penetrante mirada, pero ahora lo miraba inquisitivamente.

 
—La sangre no siempre es más espesa que el agua, me temo. Y tú deberías aceptarlo. Es más, creo que tienes más cosas en común con Eleni que con Rosalind.

 
—Eleni me gusta mucho. Es una muchacha adorable.

 
—Yo también pienso eso —estuvo de acuerdo—; me alegra que compartas mi opinión. En el fondo, también Atu la comparte, aunque no lo creas.

 
Cassandra agradeció a Dios que Nick no supiera lo herida que se sentía.

 
—Te oí decirle a Atu, y me alegra que lo hayas dicho, que el amor es lo más importante de la vida —insistió—. ¿Tengo razón al pensar que lo decías por experiencia, por una dolorosa experiencia de estar enamorada de alguien que no te corresponde?

 
¿Estaba hablando del pasado o del presente? La inquietaba el que Nick sospechara de sus verdaderos sentimientos hacia él. Se tranquilizó al escucharlo seguir:

 
—¿Se trataba… se trata de alguien en Inglaterra que aún echas de menos, Cassandra?

 
No quiso entrar en explicaciones. Cualquier cosa era preferible en vez de que sospechara la verdad.

 
—Sí… se trata de alguien en Inglaterra —respondió.

 
—Ya veo —dijo frunciendo las cejas—. Me imaginé que ésa debía ser la razón. Bien, eres muy joven y el tiempo hará que te preguntes qué era lo que veías en él. Hay muchas más piedras en la playa, especialmente para chicas como tú, inteligentes y guapas.

 
Deseando no haberle mentido, Cassandra dijo con tono bajo:

 
—Eso espero.

 
—¿Todavía piensas regresar a Inglaterra desde Fiji? ¿Por qué no terminas el crucero y visitas algunos lugares de Australia?

 
—Me siento como si mi presencia le hubiese sido impuesta a Harley. Me gustaría visitar Australia pero en otras circunstancias, por mis propios medios.

 
—No creo que el señor Dennison te sienta como una imposición. Si no deseas seguir a bordo una vez que hayamos llegado a Sydney, puedo conseguir que te quedes en la casa de alguno de mis primos, compartiendo los gastos. Sus esposas son mujeres que trabajan y no les caería nada mal un poco de ayuda, especialmente ahora, durante las vacaciones escolares. Tendrás casa, no gastarás mucho y podrás conocer lugares interesantes. Piénsalo.

 
—Sí… sí, lo pensaré. Té lo agradezco.

 
Nick se puso de pie y añadió:

 
—La vida le resultaría más grata a Eleni si te quedas a bordo. Ella está pasando por un mal momento; tú sabes el porqué está ayudando a Shane, y el hecho de saber que tiene a alguien con quien hablar le ayudaría mucho. ¿Estás segura de no querer venir a nadar conmigo?

 
Claro que quería nadar con él, pero lo negó con un movimiento de cabeza.

 
—De acuerdo. Te veré después —y se alejó.

 
 
 
  * * *


  La noche de navidad en el barco fue espectacular, pero lo que jamás se borraría de la memoria de Cassandra fue el meke al que asistió algunas noches después.

 
El meke, una velada con canciones y bailes, fue ofrecido por los habitantes de un poblado cuyo jefe fue amigo del capitán Ted y que conocía a Nick de toda la vida. Nick cooperó con los alimentos, mismos que fueron cocinados en un lovo, el tradicional horno subterráneo, con la supervisión de Atu.

 
En aquella isla estaba de visita una mujer mayor, australiana, que tenía amistades entre los habitantes. Había llegado en una lancha pesquera que hizo el recorrido desde Lautoka en diez horas.

 
La señorita Evans le recordó a Cassandra a su tía Esmée. Le pidió permiso a Harley de invitar a su nueva amiga a comer a bordo y a darse una ducha con agua caliente, lo cual sería, en tales circunstancias, todo un lujo para la mujer.

 
Cuando la señorita Evans salió de la ducha, Cassandra ya tenía preparado el té y, al tomar el primer sorbo, la mujer pregunto:

 
—¿Cuánto tiempo tienen de casada la pareja de Fiji que viene a bordo?

 
—¿Atu y Eleni? No están casados. ¿Qué se lo hizo suponer?

 
—La mirada celosa con la que él la vigila, sobre todo cuando dos muchachos trataron de hablar con ella.

 
—Ha malinterpretado a Atu, señorita Evans, Eleni está… comprometida y Atu lo sabe. Él no es el hombre de la vida de Eleni.

 
—Pues si no lo es, le gustaría serlo. ¿No te has dado cuenta de la forma en que la mira? Ése es un signo inequívoco de amor —le dijo con la seguridad propia de una mujer que sabe de lo que habla.

 
Durante la tarde empezó a descomponerse el día que había empezado tan soleado. Las nubes presagiaban tormenta, a pesar de lo cual la gente bajó del yate y disfrutó de la comida cocinada en el lovo. Todos habían terminado de comer cuando cayeron las primeras gotas y sus anfitriones isleños los invitaron a guarecerse en sus bures.

 
Como ninguno de los bures era lo suficientemente amplio para que cupieran todos, Harley los invitó a que hicieran el meke a bordo del Ocean Wanderer.

 
Los isleños encargados del espectáculo se vistieron a la usanza de Fiji. Llevaron a bordo sus ropas así como una buena cantidad de leis hechos de las flores llamadas frangipani, la mayoría de las cuales eran blancas y algunas rosas y rojas. Debió haberles llevado mucho tiempo a las mujeres confeccionar un lei para cada uno de los pasajeros, pues debían insertar las flores con mucho cuidado, sin romper los pétalos para que no perdieran su fragancia. Cuando una chica de la misma edad que ella le colocó el suyo a Cassandra, ella le dijo:

 
—Vinaka —y supo que aquella fragancia le haría recordar durante el resto de su existencia al Pacífico del Sur y a Nick.

 
Desde donde estaba sentada podía ver su espalda, sus hombros y su cabeza; también él usaba un lei, y lo hacía ver más masculino.

 
El jefe empezó a cantar y fue seguido por un coro de hombres y mujeres de mediana edad a los cuales se les unieron los jóvenes.

 
Después de dos canciones se sentaron en el suelo; los hombres empezaron a tocar instrumentos musicales de madera, mientras las mujeres llevaban el ritmo con movimientos de manos y brazos, a los cuales siguieron otros corporales que, en conjunto, tenían un significado simbólico. La audiencia les aplaudió con entusiasmo.

 
Cerca del final del meke, la señora Evans le dio un discreto codazo a Cassandra, señalándole con la vista a Atu. Estaba de pie, con los brazos cruzados, y no prestaba atención al baile, miraba a Eleni, quien, sin percatarse de la mirada, estaba absorta en la música.

 
Los cantos terminaron con una hermosa melodía llamada Isa Lei. Cuando los aplausos finalizaron, el jefe se puso de pie y saludó de mano a todos los pasajeros y tripulación.

 
Los isleños no se marcharon en ese momento, sino que invitaron a bailar a los pasajeros, mientras algunos miembros de la tripulación tocaban varias guitarras.

 
Nick no había bailado con ella durante la noche de Navidad, y en ese momento, él, Harley y el jefe bebían aqgona. Fue Atu quien la invitó a bailar.

 
Convencida de lo que le había dicho la señorita Evans, y segura de que era con Eleni y no con ella con quien él deseaba bailar, Cassandra aceptó, pero en silencio. Ahora entendía la reacción de Atu. Probablemente se debía a que desaprobaba que la hija de un importante ratu tuviera que recibir órdenes de mujeres que tanto en nivel social como en cualidades personales, eran inferiores a ella. Pero la razón primordial debía ser que la presencia de Eleni en aquel yate agravaba los deseos de Atu.

 
—Está usted muy callada, señorita Cassandra —dijo sacándola de sus pensamientos.

 
—Me gustaría que me llamaras Cassandra, Atu. ¿Tienes que ser tan formal, aun cuando estamos bailando juntos?

 
—La llamo señorita Cassandra por la misma razón que el capitán llama al dueño señor Dennison… en un yate de las dimensiones de éste, es necesario mantener ciertas formalidades —le dijo sonriendo.

 
—Tú y Nick serán socios en el velero, ¿no es así?

 
—Ése ha sido nuestro plan desde hace muchos años. Lo único que podría alterarlo sería que nos casáramos con mujeres que no se llevaran bien entre sí. El amor de un hombre por su mujer es más fuerte que la amistad. Pero tal y como se están desarrollando las cosas, no creo que eso vaya a ser un problema —añadió Atu.

 
Porque ambos aman a la misma mujer y ella está enamorada de Nick, pensó Cassandra. Ahora sabía, por experiencia, el dolor que debía estar martirizando a Atu por su amor no correspondido. Cassandra se preguntaba si aquel hombre sería capaz de vivir en el mismo velero, a sabiendas de que Nick y Eleni estarían haciendo el amor en un camarote contiguo. La música finalizó y Atu le preguntó con una sonrisa.

 
—¿Puedo ofrecerte una copa, Cassandra?

 
En el momento en que sus ojos, enmarcados por gruesas pestañas negras, le sonrieron, Cassandra se percató de lo atractivo que era y se preguntó por qué Eleni no se habría enamorado de él.

 
—Sí, gracias. Algo grande y frío, por favor.

 
Mientras caminaba a su lado pensó qué perfecto habría sido todo si Nick se hubiese enamorado de ella y Eleni de Atu. Se los imaginó a los cuatro navegando por el Pacífico en un velero, con sus hijos creciendo juntos, como hermanos.

 
Pero era sólo un sueño. La vida no era así.

 
 
 
  * * *


  De regreso a Lautoka se detuvieron en la isla Beachcomber y se les avisó que todos los que quisieran podían bajar a tierra. Cassandra bajó, pero Joanne prefirió quedarse a bordo; saltaba a la vista que quería pasar el mayor tiempo posible con Hugh. Todos parecían haberse propuesto no entrometerse, y esperaban que en cualquier momento anunciaran su compromiso. Cassandra no lo creía factible, pensaba que lo más probable sería que ambos probaran sus sentimientos pasando un tiempo separados.

 
Quiso hablar con su hermana acerca de que pronto se iría, pero Rosalind parecía eludirla, había veces que no la hallaba por ningún lado. En más de una ocasión, al no verla al lado de Harley en cubierta, había bajado a su camarote y telefoneado al de ella, pero tampoco estaba ahí, por lo cual Cassandra se preguntaba si estaría con Terry. ¿Sería tan tonta como para ir al camarote de él? Si Harley se diera cuenta, tendría mucha razón en ponerse furioso.

 
Terry probablemente perdería su trabajo y Rosalind se vería obligada a buscar un nuevo protector. Un operador de radio sería incapaz de sufragar los caros gustos de Rosalind.

 
El último día del año, el Ocean Wanderer estaba atracado en el muelle de Lautoka y sus pasajeros bajaron al pueblo a comprar lo que usarían por la noche, pues habría una fiesta de disfraces.

 
La señora Shane y Eleni estuvieron muy ocupadas ayudando a los pasajeros a arreglar sus vestimentas para aquella noche. Cassandra usaría un disfraz de la novia de Micke Mouse, Minnie, que alguien había usado el año pasado y que la señora Shane guardaba en su camarote. Para completar el efecto, se maquillaría la cara de blanco, se colocaría una nariz redonda y roja de plástico y se pondría unas exageradas pestañas postizas.

 
Eleni fue a su camarote a ayudarla. Habían pasado todo el día juntas y la chica se había portado cariñosa y comunicativa. Pero en esos momentos era obvio que algo la preocupaba. Cuando Cassandra comprobó su apariencia en el espejo, le dijo en broma:

 
—Quizá deba disfrazarme de Miss Piggy.

 
La sonrisa de Eleni fue tan sólo una sombra de la que acostumbraba.

 
—Algo te está preocupando, Eleni, ¿qué es? ¿Volvió a molestarte Atu? —le preguntó Cassandra.

 
Durante un momento pensó que Eleni lo negaría, pero, después de un instante de duda, le respondió:

 
—No creo que el plan de Nick vaya a funcionar.

 
—¿A qué te refieres?

 
¿Sería que Eleni había descubierto los sentimientos de Atu hacia ella y estaba preocupada porque temía que, si Nick se daba cuenta, aquella vieja amistad entre ellos se convertiría en enemistad?


  Capítulo 7


  Nick estaba seguro de que Atu cedería si estábamos juntos —respondió Eleni—. Pero he estado a bordo una semana y cada día que pasa Atu está más frío conmigo. Me temo que ya no le intereso.

 
Debajo de las grandes pestañas de su disfraz, Cassandra abrió desmesuradamente los ojos ante las implicaciones de la respuesta de Eleni.

 
—¿Te refieres a que es con Atu con quien quieres casarte?

 
—Por supuesto que sí, ¿con quién más?

 
—¡Creí que era con Nick!

 
Eleni se sorprendió.

 
—¿Con Nick? ¿Qué te hizo pensar eso?

 
—Tú… él. Cuando llegaste al muelle, aquel día, no pude evitar escucharlos y tal parecía que tus padres se oponían a que te casaras con él… eso fue lo que yo interpreté.

 
—Pero si Nick y yo somos como hermanos. Él fue el primero que adivinó lo que yo siento por Atu… y lo que él sentía por mí.

 
—¡Todavía te quiere! ¡Estoy segura! —le dijo convencida—. Si hubieras visto cómo te miraba durante el meke no te cabría la menor duda, Eleni.

 
—Pero, si me ama, ¿por qué siempre es tan hostil conmigo? —Eleni se desesperó—. Él cree que no es lo bastante bueno para mí porque su padre fue mecánico y él es camarero, ésas fueron las dos razones principales que mis padres argumentaron en su contra. Yo le he demostrado que eso no tiene importancia para mí.

 
—Estoy segura de que Atu terminará admitiendo que te ama y se casará contigo —aseguró Cassandra.

 
Trató de no demostrarlo, pero el corazón de Cassandra se llenó de alegría y esperanza al descubrir la equivocación que había cometido. Si ella misma seguía el consejo que le había dado a Eleni y aceptaba la propuesta de Nick de quedarse en Sydney, compartiendo gastos con sus familiares, quizá hallaría la felicidad al lado de él. Y entonces, como una ducha de agua fría, recordó que, para salvar su orgullo, le había hecho creer que estaba enamorada de alguien en Inglaterra.

 
¿Cómo podría retractarse sin quedar como mentirosa?

 
Después, cuando se dirigía a cubierta, con su cola de ratón entre las manos, perfectamente disfrazada de Minnie, se preguntó cómo no se había dado cuenta antes de la relación entre Atu y Eleni; si tan sólo se hubiese percatado un día antes…

 
Cuando el nuevo año entró, todo el mundo se acercó a ella para abrazarla y desearle felicidad, pero Nick se limitó a estrecharle la mano.

 
* * *

Diez días después, Nick le preguntó si quería subir al puente de mando cuando el yate entrara en el famoso puerto de Sydney. Cassandra aceptó inmediatamente, pero se obligó a no creer que aquello tenía un significado especial.

 
Durante el viaje desde Fiji, Nick apenas había sido amigable con ella y Cassandra aún no encontraba la forma de hacerle ver que nunca hubo un amor en Inglaterra.

 
La situación de Eleni también seguía en suspenso. No estaba dispuesta a decirle a Atu que lo amaba, creía que su sola presencia en el Ocean Wanderer hablaba por sí misma.

 
Varias veces estuvo tentada Cassandra a confiarle a Eleni que estaba enamorada de Nick, pero no lo hizo.

 
La primera impresión de Cassandra al ver a Sydney a lo lejos, fue el de una ciudad agradable. Había muchas preguntas qué deseaba hacer, pero, por alguna razón, la presencia de Harley la reprimió. Ellos eran los dos únicos pasajeros que estaban en el puente de mando con Nick.

 
Harley hizo muchas preguntas, casi todas relacionadas con las inversiones y los bienes raíces.

 
—¿Así que aquélla es la famosa Opera House, verdad? —preguntó cuando su mundialmente conocida arquitectura apareció frente a ellos.

 
—Así es. Costo presupuestado al inicio de su construcción: siete millones de dólares. Costo final, veinte años después: ciento dos millones de dólares —respondió Nick y miró a Cassandra con un guiño de complicidad.

 
El mensaje que le envió acerca de que ella compartía la misma diversión por la actitud de Harley hacia los dólares y los centavos, la hizo sentirse extremadamente bien.

 
Cassandra siguió observando la ciudad, cerca de la Opera House estaba una estructura con forma de media luna y vio también el cargado tránsito en las calles aledañas a un grupo de torres de oficinas.

 
Habían entrado en un área llena de transbordadores, botes y toda clase de yates. Al acercarse al muelle donde atracarían, Cassandra vio una enorme cara de payaso por encima de un edificio marcado como el Muelle Uno. Parecía ser una vieja casa aduanal convertida en un complejo de tiendas y cafés. Se percató también de que muchas personas enfocaban sus cámaras fotográficas hacia el Ocean Wanderer, mientras éste maniobraba para atracar.

 
Los trámites de inmigración y aduanales fueron más estrictos que en Fiji; los pasajeros tuvieron que esperar un tiempo antes de bajar a tierra.

 
La espera puso furiosa a Rosalind. Estaba impaciente por bajar a las tiendas. Ella y Harley asistirían a una fiesta y su hermana quería comprar un vestido nuevo y pasar varias horas en un salón de belleza.

 
Cuando todo estuvo en orden, Cassandra bajó a tierra con Eleni, quien la llevó a conocer el sector histórico de Sydney, que estaba muy cerca del muelle donde atracaron.

 
Al regresar al barco le dijeron a Cassandra que el capitán quería verla inmediatamente. Nick estaba sentado ante su escritorio, vestía ropa de paisano y, al verla, se puso de pie y la invitó a que tomara asiento.

 
—Cassandra, llegas apenas a tiempo. Pronto me marcharé al aeropuerto, he tenido que cambiar mis planes —le dijo—. Quería llevarte mañana a que conocieras a mi familia, pero me acaban de avisar que el padre de mi mamá, que vive en Melbourne, no se ha sentido muy bien últimamente. Voy a verlo, pero estaré de regreso mañana por la tarde e iremos a Hunter Hill el domingo, ¿de acuerdo?

 
—Por supuesto; pero, por favor, no te sientas obligado a regresar rápido por mi causa. ¿Por qué no pasas todo el fin de semana con tu abuelo?

 
—Depende de cómo lo vea. Su ama de llaves suele ser exagerada. Cuando llegue allá sabré si debo o no quedarme más tiempo. Pero, por lo pronto, no hagas compromiso para el domingo, ¿sí?

 
—Lamento que te hayas encontrado con noticias tan malas —le dijo mientras aceptaba con la cabeza que lo esperaría el domingo.

 
—Gracias.

 
Durante un momento pensó que él diría algo más, pero, o se equivocó, o Nick cambió de idea. Con la cabeza le indicó que la conversación había terminado y que tenía cosas que hacer antes de marcharse.

 
 
 
  * * *


  Aquella tarde Rosalind bajó al camarote de Cassandra para mostrarle el vestido que usaría para la fiesta. Era italiano, de importación, y lo había comprado en una de las boutiques más caras de la ciudad. Con él usaba la joya más hermosa que Cassandra había visto en toda su vida: un enorme ópalo.

 
—¡Ross! ¡Qué ópalo tan maravilloso! —exclamó Cassandra acercándose para mirarlo de cerca.

 
—Harley me lo compró esta tarde.

 
Rosalind se dedicó entonces a contarle de todas las joyas que habían visto antes de que Harley se decidiera por aquélla. A Cassandra la invadió una gran duda que le causó dolor. Había descubierto que Rosalind tomaba pastillas para dormir y de repente se preguntó si también ingería algún tipo de droga para ocasiones como aquélla en la que tenían fiesta nocturna.

 
—Escuché que Nick se marchó a Melbourne —dijo Rosalind repentinamente, cambiando de tema—. ¿Cuándo regresará a servirte de nana?

 
—Probablemente el domingo.

 
—No puedo imaginarme algo que me desagrade más que pasar la vida como ama de casa, pero me parece que a ti sí te queda ese papel. Te va mejor dedicarte a cuidar niños australianos que a vivir como la hermana menor de una chica fácil, ¿verdad? —señaló con sarcasmo—. No finjas que no es eso lo que piensas de mí, se te nota —se tocó el ópalo—. Sabes que Harley gastó hoy en mí mucho dinero y eso te hace sentir mal, ¿no es así?

 
—Desearía que Harley te amara y que tú te preocuparas por él —respondió Cassandra con voz baja.

 
—Pues ni él me ama, ni yo me preocupo —y después, con voz dura, añadió—: Sé que te gusta Nick, no finjas lo contrario. Pero déjame darte un consejo: no creas que él se interesa en ti, si actúa así contigo es sólo para conservar su trabajo —miró el reloj—. Debo irme, el automóvil ya está esperándome. ¿Qué piensas hacer mañana?

 
—Eleni me llevará a conocer la ciudad.

 
—Es típico en ti hacer amistad con una camarera en vez de hacerlo con personas que pueden ser contactos útiles —la criticó—. Sin embargo, allá tú, es tu vida. Todos debemos hacer las cosas a nuestra manera —sus ojos azules se suavizaron de repente—. Me apena que todo esto no haya funcionado, Cas. No funcionamos en la misma frecuencia, ¿verdad?

 
Se sorprendió cuando su hermana cruzó el camarote y le dio un beso, o, por lo menos, le presionó la mejilla como hacen las mujeres que no desean estropearse el maquillaje. Este cambio de humor tan repentino en Rosalind, hizo que Cassandra se preocupara.

 
A la mañana siguiente, Eleni la llevó al mercado Paddington, donde se maravilló con los puestos al aire libre donde se vendía ropa moderna diseñada por estudiantes de arte, joyería que iba desde el plástico hasta el oro, sandalias y cinturones de piel, camisetas pintadas a mano y una gran variedad de antigüedades.

 
Las dos chicas recorrieron las calles de coloridas casas hasta que fue la hora de la comida. Fueron hasta un restaurante de comida naturista y comieron ensalada de pavo.

 
Por la tarde acudieron a una galería de arte.

 
—¿Qué hay ahí? —preguntó Cassandra al cruzar el pórtico de la galería, después de haber admirado las pinturas durante una hora. La estructura que señalaba se parecía a la carpa de un circo.

 
—Es donde se desarrolla lo que aquí se conoce como la Opera en el Parque. Si no estás cansada, podemos ir hasta los jardines botánicos, muy cerca de ahí está la Opera House y podrás verlo más de cerca.

 
Fue un día muy caluroso, y cuando regresaron al yate parecían necesitar una ducha y descansar.

 
—Ha sido un día magnífico, Eleni. Disfruté cada minuto —le agradeció Cassandra antes de separarse.

 
Antes de que Eleni pudiera responder, apareció Atu y dijo:

 
—El señor Dennison quiere verte, Cassandra. Lo encontrarás en su camarote.

 
—Gracias, Atu, ahora mismo voy —al alejarse los escuchó hablar en su idioma. Atu parecía más amigable que de costumbre.

 
Después de llamar a la puerta, Cassandra entró y vio a Harley con una copa en la mano. Estaba solo, quizá Rosalind se hallara en el dormitorio. El frío aportado por el aparato de aire acondicionado fue reconfortante, después de un día caluroso en Sydney.

 
—Te veo acalorada —le dijo él.

 
—Caminamos todo el día —respondió moviendo la cabeza—. ¿Te divertiste en el golf?

 
—Siéntate, Cassandra —le indicó un sofá.

 
La gravedad de su expresión y el hecho de que no hubiese hablado del golf hizo que se preocupara.

 
—Me temo que te tengo muy malas noticias —añadió suavemente.

 
Cassandra sintió que la sangre le subía al rostro. El tiempo se detuvo. El mundo dejó de girar.

 
—Dios… no Nick —murmuró ella.

 
—Hablé con Nick hace media hora. Regresará alrededor de las diez.

 
El alivio volvió a ella al cerciorarse de que nada malo le había sucedido a Nick.

 
—Rosie me ha dejado. Huyó con ese bastardo de Anson. Se han ido a la Costa Dorada.

 
—¿La Costa Dorada? —repitió.

 
—En Queensland, cerca de Surfers Paradise. Es un lugar a donde la gente va a retirarse, o a jugar bajo el sol. Tengo entendido que se parece mucho a Miami. Hay mucho dinero allá —añadió Harley. Dio el último sorbo a su bebida y se dirigió al bar, a servirse otra—. ¿Qué te puedo ofrecer?

 
—Nada, gracias —el susto que se llevó al pensar que Nick pudiese haber muerto, aún no la dejaba pensar con claridad—. Terry no tiene dinero —dijo ella—. ¿De qué vivirán?

 
—Tendrán dinero por lo menos para un mes con lo que obtengan por la venta del ópalo que le regalé ayer —fue su respuesta mordaz.

 
Había olvidado el ópalo… el costoso vestido. Recordó el comportamiento extraño de su hermana la noche anterior; sabía que no volverían a verse, se había estado despidiendo de ella. Pero no se trataba del acto impulsivo de dos amantes forzados por las circunstancias. Ella y Terry tuvieron la suficiente sangre fría para sacarle a Harley todos los dólares posibles.

 
El abuso de su hermana de la generosidad del norteamericano hizo que Cassandra emitiera un gruñido.

 
—Harley… ¿cómo pudo ella? —preguntó horrorizada.

 
—Supongo que fue fácil —respondió mientras vertía alcohol en su copa y en otra más—. Toma algo, pequeña. Estás conmocionada —añadió alargándole un vaso.

 
—¿Cuándo te enteraste?

 
—Me encontré con una nota suya cuando regresé del golf. Puedes leerla —cruzó el camarote hasta su escritorio y regresó con un pedazo de papel que le ofreció—. Anda. Si aún no lo sabes, la carta te confirmará que tu hermana no constituye una gran pérdida para ninguno de nosotros.

 
Cassandra leyó la caligrafía desarreglada de su hermana en la nota que daba por terminada su relación con Harley.

 
—Si se hubiese marchado con alguien más rico que yo, no me habría sorprendido —señaló él—. Lo que me sorprende es que haya elegido a un tipo como Anson. ¿Resulta él tan atractivo para las mujeres? Yo no diría que sí.

 
—Yo tampoco. No sé cómo pudo hacerlo. No sé qué decir —aseguró, devolviéndole la nota.

 
—No es culpa tuya, cariño —señaló Harley encogiéndose de hombros—. No te preocupes, yo veré que estés bien. Si el empleo que Nick está intentando conseguir no funciona, yo me encargaré de que regreses a Inglaterra. No te preocupes por eso.

 
—Me sorprende que no le hayas dicho a la señora Shane que hiciera mi equipaje y me hayas arrojado fuera del barco en el momento que regresé a bordo —dijo Cassandra—. Es lo que habría hecho la mayoría de los hombres en circunstancias similares.

 
—Si lo hubiera hecho me habría encontrado sin capitán y sin tripulación —le respondió con un humor forzado—. Has hecho muchos amigos desde que llegaste. Excepto a Anson, Rosie no le gustaba a ninguno de los oficiales, me di cuenta de eso, sin embargo, tú siempre les caíste bien.

 
Harley le recordó que aún no había probado su bebida. Lo hizo, era un escocés de calidad, no le quemó el paladar, pues era suave, pero casi inmediatamente sintió los efectos y no la hizo sentir mejor.

 
El trauma recibido al llegar por primera vez al yate no era nada comparado con el estado en el que se encontraba su mente en esos precisos momentos. Con una claridad dolorosa, podía visualizar el disgusto con que Nick recibiría la noticia, cuando regresara al día siguiente por la mañana.

 
¿Cómo podría presentarla a sus amistades y familiares teniendo una hermana como Rosalind? No querría. Lo mejor que ella podía hacer por él sería desaparecer. Ella no era responsabilidad ni de Harley ni de Nick. Había llegado el tiempo de manejarse por sí misma. Debía preparar su equipaje, salir del Ocean Wanderer y perderse. Resultaría fácil en una ciudad de tres millones de habitantes.

 
 
 
  * * *


  Sin aire acondicionado y ni ventilador, la habitación del piso superior de la vieja casa de la señora Murray parecía un horno.

 
La calle Darlinghurst, la cual Cassandra tenía que cruzar cada vez que quería tomar el autobús o el tren, era muy sórdida. Pero el precio de la renta de su habitación en el ático era muy barato, y si Harley o Nick decidían buscarla, después de haber leído las notas que les dejó, el último lugar en el que se les ocurriría encontrarla sería en un sitio como aquél, en un suburbio de Sydney conocido como La Cruz.

 
Había dejado cuatro notas en el Ocean Wanderer. Las otras fueron para la señora Shane y para Eleni. Shane había dejado el barco porque pasaría una semana en su casa y eso le dio la oportunidad para fingir que iría con ella, con lo que pudo sacar su equipaje.

 
La carta escrita a Nick había sido la más difícil. Se preguntó cuál habría sido su reacción al leerla después de regresar de Melbourne.

 
Si Nick hubiese sentido por ella algo más que una amistad, se lo habría demostrado durante el trayecto de Fiji a Sydney, pero no fue así; evitó bailar con ella en las cenas de Navidad y Año Nuevo y no le demostró ningún sentimiento amoroso.

 
Durante los días que siguieron a su huida del Ocean Wanderer, Cassandra sólo salió de su habitación para comer o para hacer ejercicio. Después de un tiempo, la situación le pareció insostenible. A pesar de estar temerosa de encontrarse con alguien conocido, se decidió a visitar los sitios de interés histórico de Sydney.

 
Cada día consultaba las ofertas de empleo en el periódico, pero cuando telefoneó a un motel que solicitaba una recamarera, el trabajo ya había sido dado.

 
En el periódico leyó una nota que informaba de que la famosa soprano Dame Joan Sutherland daría una audición en la Opera en el Parque que había conocido el día que salió con Eleni, e interpretaría la Lucía de Lammermoor. Se esperaba la asistencia de cien mil personas. Cassandra decidió ir.

 
Entre tanta gente era poco probable que alguien la reconociera, sobre todo si, como suponía, el Ocean Wanderer ya había dejado Sydney.

 
Cuando llegó, el parque estaba lleno de gente por todos lados; era como si todos los habitantes de Sydney se hubiesen dado cita en aquel lugar.

 
El clima había cambiado. Hacía frío y soplaba el viento, y Dame Joan usaba un mantón blanco sobre su vestido de noche cuando apareció en el escenario y se desató una gran ovación. Se hizo un gran silencio de admiración cuando empezó a cantar.

 
Cassandra se emocionó y no se molestó en reprimir las lágrimas, sabiendo que nadie la vería.

 
En el intermedio, Cassandra se puso su suéter sobre los hombros. La mayoría de los asistentes habían llevado algo de comer y beber; para aquellos que no lo habían hecho, había puestos alrededor del lugar. Se levantó y compró una manzana y aprovechó para estirar las piernas mientras se la comía.

 
Sintió que alguien la observaba y descubrió a un chico como de quince años de edad. Cuando le sonrió, se acercó a ella.

 
—¿Eres de Sydney o eres turista? —le preguntó el chico.

 
—Soy turista —se preguntó si sería mayor de lo que parecía.

 
—¿De dónde eres?

 
—De Inglaterra, ¿y tú?

 
—Yo vivo aquí —respondió levantándose el suéter y sacando un sobre—. Tengo un mensaje para ti.

 
Se sorprendió, ¿cómo podría tener un mensaje para ella un chico desconocido?

 
Le dio el sobre, mientras preguntaba:

 
—Tú eres Cassandra Vernon, ¿verdad?

 
—¿Qué te lo hace suponer?

 
—He visto una fotografía tuya… y Nick te describió. Él es mi tío. Ha estado preocupado, por ti. Es mejor que leas el mensaje.

 
—Detenme esto —le pidió Cassandra alargándole la manzana. Abrió el sobre y sacó el papel que contenía.

 
El mensaje era corto. Dos oraciones fueron suficientes para que el mundo cambiara.

 
  
Te amo. Necesito verte. Nick.

   


 
 
  * * *


  -¿D ónde está tu tío? —preguntó ansiosa.

 
—Te busca por allá —respondió señalándole el otro lado del parque—. Somos cerca de cincuenta personas buscándote. Cuando Eleni dijo que estaba segura de que tú vendrías hoy aquí, mi tío organizó esta «fiesta de la búsqueda». En caso de que no te encontráramos, publicaría tu foto en todos los diarios; no había querido hacerlo porque temía meterte en problemas con la gente de inmigración… en caso de que estuvieras trabajando sin permiso —le explicó—. Te ha estado buscando desde que desapareciste.

 
—¿Cómo vas a hacer para que sepan que ya me encontraste?

 
—Ahora verás —y encendió una luz de Bengala, la levantó y empezó a moverla en círculos por arriba de su cabeza—. Tan pronto como alguno de los nuestros la vea, sabrá que te he encontrado, encenderá otra luz de Bengala y así el mensaje se irá transmitiendo por todo el parque.

 
Momentos después, Cassandra vio cómo empezaban a encenderse luces de Bengala por todo el lugar.

 
—Ahora te llevaré al punto de reunión —le informó el chico.

 
Cassandra lo siguió, obediente.

 
—Los demás se quedarán donde están y verán el resto del espectáculo. Te llevaré al punto de reunión y me quedaré contigo hasta que mi tío aparezca —le explicó, mientras se dirigían a la galería de arte.

 
Apenas habían llegado, cuando el chico observó:

 
—Ahí viene mi tío. —Cassandra miró en dirección al punto que señalaba el chico y vio una alta figura entre las sombras, que empezaba a correr hacia ella—. Te veré después —añadió el chico y desapareció.

 
 
 
Te amo.

 
 
 
Aún tenía aquella nota en las manos y sabía que Nick no habría escrito aquellas palabras a menos que realmente lo sintiera.

 
Empezó a correr hacia él. Instantes después se hallaba entre sus brazos, como no lo había estado desde aquel temblor de tierra; reía y lloraba, mientras se abrazaba a él.

 
—¡Gracias a Dios que estás bien! —Estaba tan nervioso que su voz era totalmente diferente.

 
Cuando Cassandra levantó la vista y lo miró a la cara, se dio cuenta de que, al igual que ella, Nick había bajado de peso. Parecía preocupado y cansado. Con dolor y extrañeza, Cassandra vio cómo a aquel hombre fuerte se le llenaban los ojos de lágrimas.

 
—Yo también te amo —susurró—. ¡Oh, Nick, te amo tanto!

 
No había nada más que decir, por lo menos por el momento. Los besos que se dieron a continuación confirmaron, mucho mejor que las palabras, que no había mejor lugar para ellos que los brazos del otro.

 
Se sentaron en los escalones de la galería de arte; Cassandra le dijo dónde había estado y Nick habló de los extraordinarios esfuerzos que había hecho para hallarla.

 
Hubieran estado así toda la noche si no hubiese sido porque una tremenda ovación de la multitud le hizo decir:

 
—Tendrás que decirles algún día a tus nietos que a pesar de haber estado aquí esta noche, te perdiste el punto culminante de la ópera.

 
Cuando la obra terminó, Cassandra y Nick llegaban al parque; la ovación era tan cerrada que podría oírse al otro lado del puerto.

 
—Y ahora, querida, los demás van a celebrar nuestro compromiso, pero tú y yo tendremos una fiesta privada.

 
 
 
  * * *


  A  la mañana siguiente Cassandra se despertó en una habitación de pisos perfectamente encerados y pulidos, en el centro de la cual lucía una alfombra azul y blanca. Los armarios, las sillas y las mesas, mostraban ser amorosamente cuidados, tal y como correspondía tratándose de maravillosas antigüedades. Junto a la chimenea se apilaba la leña.

 
Se sentó un momento sobre la cama, deleitándose con esa decoración tan maravillosa y recordando los sucesos de la noche anterior.

 
Nick la había llevado hasta su habitación del ático para que recogiera sus pertenencias, y después un taxi los llevó hasta aquella antigua y adorable casa situada en la Hunter Hill, propiedad de su tío, Robert Carroll, y de su esposa Mary.

 
Le dieron una bienvenida cálida, como si no hubiese nada extraordinario en su llegada. Robert abrió una botella de champaña mientras Mary les preparaba algo para cenar. Después de charlar durante una hora, Nick la condujo al piso superior, a la habitación que habían preparado para ella, y le costó un esfuerzo dejarla dormir sola.

 
Ella hubiera querido que se quedara, pero Nick dejó de abrazarla y, con voz ronca, le dio las buenas noches; además, los escrúpulos de sus parientes harían que vieran mal que Nick durmiera con ella.

 
Cassandra se preguntaba cuántas noches tendrían que pasar antes de que pudieran compartir la cama, cuando alguien llamó a la puerta.

 
—Adelante.

 
Cassandra se sorprendió agradablemente cuando, creyendo que se trataba de Mary Carroll, se encontró con la sonrisa de Nick.

 
—Buenos días, ¿dormiste bien?

 
Saltaba a la vista que Nick acababa de bañarse. Su cabello estaba aún húmedo y usaba una bata de baño blanca.

 
—Como reina —le respondió con una sonrisa amplia.

 
Nick se sentó sobre la cama.

 
—Yo también dormí muy bien. Me repuse de muchas noches de insomnio. Me quedé dormido en cuanto me acosté —la abrazó y la besó en la frente, en la nariz y en la boca.

 
Se acurrucó en él y sintió que uno de los tirantes de su camisón se deslizaba hasta dejarle un hombro descubierto y exponiendo la parte alta de su pecho. En otros tiempos ella se habría dado prisa en cubrirse, pero ahora no habría hecho nada si él le bajara aún más el camisón. Quería que Nick la tocara y tocarlo a él. Su mano, que descansaba en la bata de baño, a la altura del pecho de Nick, se deslizó hacia su bronceada piel, y sintió placer al acariciar su cálida carne; y pareció que también él lo disfrutaba.

 
Nick se separó de ella y, con voz nerviosa dijo:

 
—Vine a sugerirte que desayunemos en la terraza, pero si seguimos con esto… —dejó la frase inconclusa.

 
Con las manos sobre el cuello de Nick, Cassandra le dedicó una mirada inocente y, acariciándole las orejas, preguntó:

 
—¿Qué sucederá?

 
—Más de lo que a mis tíos les gustaría. Y como vamos a casarnos casi inmediatamente, creo que podemos esperar un poco, ¿no lo crees?

 
—Podré… si tú puedes —bromeó.

 
—Me resultaría más fácil si estuvieses al otro lado de la mesa y un poco más cubierta. Tal y como estás ahora, serías capaz de tentar a un santo. Voy abajo a preparar el desayuno.

 
Cuando Nick regresó, trayendo una bandeja, Cassandra descubrió que la terraza que estaba fuera de su habitación daba hacia un arroyo.

 
Nick le pidió que lo ayudara, colocando un mantel sobre la mesa que había en la terraza, y ambos desocuparon la bandeja.

 
—Nick, ¿qué ha sucedido con Atu y Eleni? —le preguntó mientras él le separaba la silla para que tomara asiento—. ¿Sigue Atu resistiéndose a aceptar que la ama?

 
—No, ése fue un magnífico resultado de tu escapada. Hizo que Atu se diera cuenta de lo mal que se sentiría si Eleni siguiera tu mal ejemplo.

 
—¿Qué más podía hacer yo? Cuando Harley me dijo que Rosalind lo había dejado me sentí tan avergonzada…

 
—Harley me dijo que ella le tomó varios miles de dólares el día anterior a su huida —añadió Nick—. Pero tú no eres la nana de tu hermana y no tienes por qué sentirte culpable de su comportamiento. Todos nosotros sabemos que ustedes dos son tan diferentes como el cielo y la tierra. Sin embargo, debo admitir que cuando te conocí, con tanto maquillaje en el rostro y un vestido que no era de tu estilo, me pregunté si ustedes dos eran iguales. Pero pronto supe que no.

 
—Pues no te comportaste como si supieras que éramos diferentes. ¿Te contó Eleni que yo creía que ustedes dos estaban comprometidos y que tú estabas enamorado de ella?

 
—Sí, pero no pudo darme ninguna pista acerca de tus sentimientos hacia mí. Pensé que si ella se había confiado en ti, tú habrías hecho lo mismo. Todo eso me hizo pensar que seguías enamorada de alguien en Inglaterra.

 
—Lo cual fue pura invención mía —admitió—. Nunca hubo alguien en Inglaterra. Lo inventé porque me aterrorizaba que descubrieras lo que siento por ti. ¿Cuándo te diste cuenta de que mentía?

 
—Cuando regresé de Melbourne y supe que habías desaparecido. Harley me dijo que cuando te informó que tenía muy malas noticias para ti, tú murmuraste algo parecido a «Oh, Dios… a Nick, no» y estuviste a punto de desmayarte. «Esa chica está enamorada de ti, Nick. No hay duda», me dijo él. Y empecé a creerlo a pesar de tantas evidencias que hablaban de lo contrario.

 
—¿Cuáles evidencias? —preguntó, curiosa de saber su punto de vista acerca de su relación.

 
—Principalmente, tu reacción cuando te besé. Pero también había otros detalles. Cuando traté de entibiar tus manos aquel día que fuimos al cráter, las escondiste como si no quisieras que yo te tocara.

 
—Es que cinco minutos antes te sorprendí en una actitud que me pareció como si no desearas mirarme. Y entonces creía que tú y Joanne estaban comprometidos o a punto de estarlo.

 
—Si entonces no quería ver a alguien era a Hugh, no a ti, mi dulce boba —le aseguró Nick—. Respecto a Joanne, durante el trayecto al cráter recuerdo que pensé que Hugh haría muy bien en visitar su cama si ella estaba de acuerdo.

 
—¿Crees que hayan dormido juntos antes de que ella regresara a California? ¿Crees que haya sucedido algo entre ellos?

 
—Las respuestas a ambas preguntas las ignoro. Pero me parece que es muy probable que pronto Hugh tenga una posición adecuada para proponerle que se case con él. Le pediré a Harley que me libere de mi contrato con él y recomendaré a Hugh como mi sucesor. Si Hugh y Joanne quieren compartir su futuro, él puede poner como condición para aceptar ser capitán, el que su mujer viva a bordo.

 
—Estoy segura de que a ella le encantaría y sería una maravillosa esposa. ¡Pobre Harley! Se quedará sin ti, sin Atu y sin la señora Shane al mismo tiempo, porque no creo que ella quiera seguir en el Ocean Wanderer si tú no estás ahí. Eso me recuerda que Atu me confió en alguna ocasión que en la casa de alguno de tus parientes había una habitación llena de los cuadros que pintó tu madre. ¿Están en esta casa?

 
—Después del desayuno te los mostraré —prometió alargándole una rebanada de pan tostado—. Harley se entristeció mucho cuando se dio cuenta de que le devolvías el pendentif que te regaló en Navidad, junto con tu nota de despedida.

 
—Para empezar, no me gustó tener que aceptarlo cuando me lo dio. Además, no podía quedarme con él después de lo sucedido…

 
Su hermana era la única nube en su horizonte, y como si Nick lo adivinara, le tomó una mano.

 
—No te preocupes por ella, sabe defenderse.

 
—Estoy segura de eso, pero me entristece saber que nunca podrá tener este tipo de felicidad.

 
—Ni la desea; ella no estaría dispuesta a compartir su vida con un hombre de mar, y no creas que será fácil para nosotros. Atu y yo creemos que podremos vivir cómodamente, pero el negocio de la transportación marítima depende mucho de la situación económica mundial. Habrá muchas veces en las que tendremos que apretarnos el cinturón.

 
—Seremos ricos en cosas importantes —anotó con dulzura—. Nick, ¿cuándo supiste que me amabas?

 
—¿Recuerdas la tarde que hiciste el recorrido en coche con Hugh y que yo te dije que pasaras menos tiempo a su lado?

 
—¿Cómo podría olvidarlo? Pensé que me besarías de nuevo, pero no lo hiciste.

 
—Estaba a punto de hacerlo cuando me hirió el pensar que Hugh perdería el corazón por tu causa, de la misma forma en que yo había perdido el mío. Cuando me dijiste que Hugh era la única persona a bordo con la cual te sentías a gusto, estuve endiabladamente celoso —admitió.

 
—Qué extraña es la vida —murmuró—. Hace un año, Australia no estaba en mi lista de lugares que deseaba visitar. Y mucho menos casarme con un australiano…

 
La tomó entre sus brazos y dijo:

 
—Pues debemos organizarlo cuanto antes. Esperé mucho tiempo para encontrarte, mi chiquilla adorable —aseguró acercando su rostro al de ella.

 
 
 
  * * *


  Eleni y Atu se casaron dos veces y Nick fue padrino en ambas. En la ceremonia por la iglesia Metodista, Eleni usó un vestido blanco y flores en el cabello. Pero durante la ceremonia a la usanza de Fiji, estaba aún más hermosa, descalza y con una tapa. Caminó con dignidad, seguida por su cortejo nupcial. Y todos con leis, incluyendo a Nick y a Atu. Cassandra se sintió orgullosa de la galanura con la que su marido acompañaba a Atu, de la misma manera que éste lo había acompañado cuando ella y Nick se casaron en Sydney.

 
Horas después, cuando la fiesta hubo terminado, Nick y Cassandra regresaron a un hotel.

 
Mientras ella colgaba en el ropero su vestido, Nick se le acercó y le colocó el lei que había usado todo el día. Sus dedos le presionaron la columna antes de desabrocharle el sostén y deslizar los tirantes hacia abajo. Un momento después, sus manos le rodeaban el busto, y al hacerlo le murmuró al oído:

 
—Durante las últimas dos horas estuve pensando en lo agradable que resultaría regresar a nuestra habitación con aire acondicionado y volver a consumar nuestro matrimonio. ¿Pensaste lo mismo?

 
Aceptó con un movimiento de cabeza, estremeciéndose con sus caricias y recordando aquella primera noche de casados durante la cual sintió por primera vez el placer de una vida privada.

 
—Espero que la luna de miel de Eleni sea tan dichosa como la mía —le murmuró Cassandra.

 
Las poderosas manos de Nick la levantaron y la condujeron hacia la cama, en la cual la noche anterior había dormido entre sus brazos y esa mañana la había despertado con besos.

 
—¡Querido!

 
Toda la pasión de su amor se manifestó en ese murmullo y, tomándolo por los hombros, lo acercó a ella.

 
La doncella había dejado una flor en cada una de las almohadas: frangipanis frescas. Nick tomó una y con ella le recorrió el cuerpo, desde el cuello hasta el ombligo.

 
Una amplia sonrisa apareció en su masculino rostro mientras la dejaba ahí, y después repitió la operación con la otra flor, acariciando su tibia y estremecida piel con los frágiles pétalos blancos.

 
La fragancia tropical de los pétalos de frangipani se esparció entre sus cuerpos en el momento de la fusión final, esparciéndose por el aire e impregnando la almohada que compartieron al dormir.

 
  FIN
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     JAY BLAKENEYL (nació 20 de junio 1929 en Inglaterra y falleció 24 octubre de 2007) fue una periodista británica, conocida como escritora de novelas románticas bajo los seudónimos Anne Weale y Andrea Blake. Publicó su primera novela romántica como Anne Weale en 1955 y su última novela en 2002. Escribió más de 88 libros para Mills  Boon 1955-2002. En el momento de su muerte estaba escribiendo su autobiografía llamada «88 Héroes… 1 Mr derecha».


    Weale comenzó su carrera como escritora cuando aún estaba en la escuela, historias cortas para una revista femenina. Más tarde, trabajó como periodista para seguir su carrera y perfeccionar su escritura. Trabajaba como reportero para tres diferentes periódicos británicos hasta que decidió centrarse más exclusivamente en sus novelas.
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